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La evoluci6n y las petspectivas de la economia inter- 
nacional han quedado trastocadas, desde agosto de 
1990, por la crisis del Golfo y sus dos secuelas basicas: 
fuerte aiza con oscilaciones del precio del peu6leo y 
gran incertidumbre sobre si I? superaci6n de la guerra 
fría con la URSS va a ser susticuida por una guerra 
caliente con Irak y, a plazo más largo, con gran parte 
del mundo árabe e islámico. 

El barril de peu6leo valia, como media, 18 d 6 k  
en 1989, subi6 a 10 largo de agosto a 23-30 dblares, a 
final de setiembre estaba en 41 d 6 k ,  42 a primeros 
de octubre, baj6 a 33 el 10 de octubre y a 26 el 6 de 
diciembre y volvi6 a subir hacia 28 d6lares la segunda 
semana de diciembre. Como media la &h se en- 
cuenua entre 35-40 d6lares. 

Además, la amenaza de guerra caliente y los inevita- 
bles y lamentables forcejeos de ambas partes (Estados 
Unidos e Irak) contribuyeron a que una indeseable 
guerra econ6mica se amplifique con características de 
guerra cultural entre la llarnada civilitaci6n occidental 
y otras civilizaciones igualmente respetables pem me- 
nos organizadas en sus capacidades de coaliah y do- 
minio. Como consecuencia, la aisis del Golfo y la exas- 
p c i 6 n  provocada por la rigidez de ambas posturas 
conuapuestas ha pembado ya el comercio internacio- 
nal (bloqueo de Irak y Kuwait, tensi6n parabelica en 
rodo el Mediterráneo Oriental, Mar Rojo y Oriente 
M h o ,  costes econ6micos considerables para varios 
palses vecinos de 10s dos países bloqueados, Jordania, 
Egipto, Turquia, etc.) y ha provocado importantes 
rransferencias de poblaci6n y de recursos de muchos 
inrnigrantes en Kuwait e Irak (no tanto los mayormen- 
te publicitados urehenes* o ahuéspedes~ occidentales, 
cuanto 10s mucho más numerosos e incuantificados tra- 
bajadores expulsados a sus países del Tercer Mundo, 
países árabes vecinos, pero tarnbién de la India y hasta 
de Filipinas) o concentrados en campos de refugiados 
en Jordania. Finalmente, cuantiosos gastos militares 
por parte de uno y otro bando y sus compaiíeros de 
viaje, asi como nuevo aliento a la carrera de arrnamen- 
tos y a la pmeba y experimentaci6n de los mismos. 

Este escenari0 prebelico provocado es contemporá- 
neo con otro preuitico que se veda incubando: la rece- 
si6n de la economia nortearnericana prirnero y de la 
europea después, el detepimiento a la fuerte progtesi6n 
de los beneficios empresariales de los últimos &os, la 
caida de los mercados bursdtiles y la confÜsi6n en oaos 
mercados financieros y de mercanúas como consecuen- 
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cia de las pobres expectativas y fmalmente el fracaso de 
las negociaciones del GATT en la Ronda Uruguay. 

Ordenar todo este dmulo  de acontecimientos en 
ebullici6n no es tarea faci1 por su propia inmediatez e 
interdependencia. Vamos a intentar un boceto de análi- 
sis empezando por la situaci6n actual y perspectivas del 
mundo por grandes grupos de países, asi como de algu- 
nos países seleccionados, entre los cuales España, con 
mayot extensi6n. Finalmente, se expondrán los escena- 
rios rnás probables de la evoluci6n de los precios del 
petr6leo y sus consecuencias en la economía mundial. 

La situaci6n internacional 
por grandes grupos de paises 

La economia mundial, que habia experimentado 
desde fmales de 1982 un cido expansivo sin preceden- 
tes en los últimos 40 aAos, ha contraído su ritmo de 
crecimiento desde el 3 % en 1989 a alrededor del 2 % 
en 1990. Esta contracci6n abarca tanto a 10s países 
industrializados como a 10s países en desarrollo. 

La desaceleraci6n del ritmo de actividad conlleva la 
disminuci6n del aecimiento del comercio internacional 
que se estima, en volumen, alcance s610 el 6 % frente al 
7,5 % en 1989 y el 9 % en 1988. 

Si éste es el marco general de la aldea global de la 
economia internacional en su conjunto, vamos a proce- 
der a un aníüisis por tres grandes grupos de paises: 10s 
indusmalizados, 10s que están en vias de desarrollo y el 
caso, con caracteres similares pero diferencialgs de 10s 
anteriores, de la Europa del Este. Se aludid tambidn a 
las situauones espetíficas de algunos países que son 
notorios por su imponancia absoluta o por su vincula- 
ci6n. cultural con España, como son los de la Arnerica 
Latina. 

Una síntesis cuantitativa de la economia mundial se 
presenta en el Cuadro 1 con las cifras rnás significativas 
de 10s dos últimos años, las previsiones actuales efec- 
tuadas para 1990 y 199 1 y las desviaciones que el 
Fondo Monetari0 Internacional ha detectado respecto a 
las previsiones elaboradas para estos dos años antes de 
la crisis del Golfo. 

Paises industrializadoJ 

La t6nica general de 10s países desarrollados en 10s 
dos últimos años se caracteriza por la coexistencia de 
políticas monetarias fuenemente resmctivas que, sin 
embargo, apenas conseguian estabilitar las tasas de in- 
flaci6n en algo mmos del 4,5 % desde el mínimo del 
3,3 % en 1988. La recesi6n del bloque anglosaj6n la 
habia diagnosticado, antes de la crisis del Golfo, el 

propio equipo del FMI que situaba la tasa de aeci- 
miento real del PIB para 1990 de 10s EE.UU. en el 
1,3 % y en 1 % en Gran BretaAa. 

Esta desaceleraci6n rampante en varias de las gran- 
des economias indusmalizadas se enfrenta con el enca- 
recimiento de 10s precios del petr6leo en mucho mejor 
situaci6n que en las dos anteriores crisis petrolíferas, 
1973 y 1979, ya que en la mayoria de las economias 
indusmalizadas se ha reducido el grado de dependencia 
del petr6leo. Además, el encarecimiento previsto en los 
precios del audo entre 1989 y 199 1 s610 representa un 
7 % de 10s que acaecieron a 10 largo de 10s 70 y princi- 
pio de 10s 80. 

Por consiguiente, primera conclusi6n que recalca el 
propio FMI: el impacto de la crisis del Golfo-no es 
tanto por el encarecimiento energético, relativamente 
escueto, cuanto porque alcanza a las economias indus- 
malizadas en una coyuntura de desaceleraci6n de sus 
ritmos de actividad coexistiendo con la tesistencia a la 
baja de sus tensions inflacionistas. 

Algunos detalles para algunos países principales: 
En 10s Estados Unidos, según la convenci6n anual 

de la National Association of Busineu Econornists 
(NABE), la probabilidad de recesi6n habia aumentado 
dramdticamente en 10s últimos meses, incluso antes de 
la aisis del Golfo. El aumento del preuo del petr6leo 
les llev6 en agosto a estimar un incremento anual de 10s 
precios del consumo del 5,8 % con tendencia a bajar al 
4,4 % en 1991. 

Por el contrario, el panel de economistas de la 
NABE consideraba que la balanza comercial de 10s 
EE.UU. iba a experimentar mejoras tanto en 1990 
como en 199 1 : el deficit comercial nominal estadouni- 
dense caería desde 108.600 millones de d6lares en 
1989 a 95 .O00 millones en 1990 y 90 mil millones en 
199 1, gracias al triple juego del aecimiento de la de- 
manda externa, la mayor competitividad de la indus- 
ma noneamericana y la baja del d6lar. Cabe pensar si, 
con excepci6n de la última de las tres camas anteriores, 
tal previsi611 no es, rnás bien, una expresidn de 10 de- 
seado. Cabe tambien estar rnás de acuerdo con la previ- 
si6n del aumento del deficit fiscal de 10s EE.UU. que se 
estima aumentara desde 152.000 millones de d6lares 
en tkrminos nominales en 1989 a 165.000 en 1990 y 
171.000 en 1991. 

Algunos analistas oficiales noneamericanos son rnás 
optimistas que 10s economistas empresariales. Por 
ejemplo, un ponavoz del U.S. Coundl of Economic Ad- 
visers afirma que no hay recesi6n en la economia de 10s 
EE.UU. en 1990. Otro recalca 10s dos retos a largo 
plazo decisives para que 10s EE.UU. puedan mantener 
su papel en el mundo de la economía mundial: a )  
mejorar la calidad de su educaci6n, particularmente en 
10s niveles de la primaria y secundaria; 6 )  generar la 
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Cuadro 1 
BAIANCE Y PERSPECTIVAS DE IA  ECONOMIA MUNDIAL 

(Tasas de wcimimto, saivo indicaci6n en contra) 

Paisesdeudores 
Paises de renta bap 

PsiseskKwrkMm 
Paisesendesendo 

P & s ~  -52,4 4 1  -950 -100,3 -85 -9,8 
Estados Unides -128,9 -1 10,O -97,O -997 -1,8 7-1 
Jrg6n 796 572 47,5 558 -2,3 -9,4 
í%@bka Federal Alemena %,4 55,5 489 384 -2,7 -3,O 

Paisesendesendo -14,O -17,2 -14 -31,8 
Endeodados, exduyendo qxdehs de audo -21,6 -3,l -444 -57,5 - i 8  -21,9 

ExpWues de productos pimaros -13,8 -13,9 -18,3 -19,O -1,l -2,6 
~ ~ m u f a c t u a s  25,O 12,3 2,3 -18,O -6,O -15,4 

PaisesLsbroemencaros -108 -88 -15,O -17,4 -1,9 -42 
Paisespequenasderentasm8s~ -10,6 -11,3 -12,2 -12,7 -0,6 -1,5 

Fumte: Fondo MoneWia lntemscimsl 

inversi6n y tecnologia necesarias para incrementar la 
productividad. Los obstdmlos para encarar ambos re- 
ms residen en la baja rasa de ahorro y el alto coste del 
capital. Ambas variables están muy conectadas con la 
necesidad de reducir el enorme ddficit fiscal. 

Japdn, entre los principales países industriales, ha 
sido el que ha mantenido el mayor aecimiento con las 
menores tasas de inflaci6n y desempleo. En 1989 la 
economia creci6 cerca de 5 % y este año no se apartard 
mucho de este porcentaje ya que el incremento del 
precio del petr6leo no tendrá mucho impacto debido a 
la fuerte baja de unidades de energia por unidad de 
producci6n. Tarnpoco Jap6n ha sido particularmente 
'afectado por el aaiple choque~ del decrecimiento de 
las cotizaciones de acciones, bonos y t i p  de cambio, 
pero si hay cierta preocupaci6n por la emergencia de 
escaseces de trabajo, el alza de 10s costes laborales uni- 
tarios, el rápido aecimiento de la oferta monetiuia y 
tension& alcistas en el precio de los bienes. 

Jap6n continuará exponando capital en la década 
actual pero sus excedentes de capital se reducirán. El 
avejentamiento de la poblaci6n japonesa y la posible 
ampliaci6n del ddficit f ~ a l  han conaibuido a la dismi- 
nua611 de la rasa de ahorro, aunque la inversi6n es 
probable que siga siendo fuerte. 

Por 10 que respecta a Alemania la unificaci6n mdrá 
un impacto maaoecon6mico considerable en el déíicit 
del sector públic0 (induyendo los niveles de gobierno 
federal, estatal y municipal pero exduyendo las empre- 
sas estatales) que ascender-á en 1990 a unos 100.000 
millones de DM y algo más el pr6ximo año. El tradi- 
cional superávit alemán por menta comente se reducirá 
ddsticamente, 10 cua1 se estima posiavo ya que las 
importaciones ayudarán a aliviar las presiones inflaao- 
nistas. 

La unificaci6n -que tendrá consecuencias importan- 
tes para coda Europa- implica la armonizaci6n de sis- 
:emas institucionales, la adopci6n de una moneda co- 
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mún y sobre todo ajustes considerables en la economia El caso de Espafla 
real puesto que la República Demoadtica Alemana 
tenia una industria distorsionada que produda ccmer- 
candas err6neas para mercados err6neos y a costes err6- 
neosm. La producci6n indusmal de la antigua RDA ha 
caído un 42 %, la demanda de consumo ha disminuido 
y el desempleo se ha disparado. Los salarios, aunque 
han aumentado el 25-30 %, alcanzan niveles todavia 
menores a la mitad de 10s del resto de Alemania. 

La crisis del Golfo ha provocado bajas generalizadas 
y significativas en las cotizaciones bursdtiles asi como 
movimientos bruscos en 10s tipos de interés y cambio. 
Los tipos de interés a corto plazo han tenido comporta- 
mientos distintos según los paises: subieron endrgica- 
mente (40 puntos básicos) en 10s mercados monetarios 
de Jap6n y Fr-ancia y menos (25 puritos básicos) en la 
RFA e Italia, mientras que en EE.UU. 10s tipos de 
interés controlados pos la Reserva Federal apenas han 
variado, situaci6n similar a la de Gran Bretaíia. En 
Canadd induso se han reducido. 

Por el contrario, 10s t i p s  a plazo más largo (1-3 
afios) se han tensionado significativamente en la mayo- 
ria del mundo industriaiizado, particularmente en Ja- 
p6n, Francia, EE.W.  y Canadd y, en menor propor- 
ci6n, en la RFA, Italia y la Gran Bretaíia. 

En 10s mercados de carnbios, las tendencias anterio- 
res a la aisis se han acentuado: el d6lar se ha situado en 
su nivel más bajo de 10s últimos treinta años, como 
consecuencia de la resistencia de la Reserva Federal a 
aceptar inaementos en 10s tipos de interés a corto pla- 
zo, dados 10s síntomas de recesi6n en la economia m e -  
ricana y de aisis del sistema fmanciero. En cambio, la 
crisis ha supuesto para 10s países del Sistema Monetari0 
Europeo la suavizaci6n de las presiones que venían su- 
friendo algunas monedas, especialmente la lira y la pe- 
seta. 

La depreciaci6n del d6lar frente al yen y el marco 
estrechard en 1990 los desequilibrios exteriores en tdr- 
minos del PNB de las tres principales economias de 
mercado. Por consiguiente se estií reduciendo el ddficit 
corriente de los EE.W. asi como el superdvit corriente 
de Jap6n y de Alemania. En cualquier caso las asime- 
trias en las cuentas exteriores continuaríín en el bienio 
1990-9 1 en un gran número de paises industrializados 
de menor tamafio: conaetamente y frente a 10s eleva- 
dos superdvits de las cuentas exteriores de Bdlgica, Ho- 
landa y Suiza, otros países como Ausdia ,  Nueva Ze- 
landa, Finlandia, Suecia, Grecia y España alcanzarán 
ddficits corrientes entre el 3,7 y el 5,5 % del PIB. 

Sobre la situaci6n econ6mica de España y la inciden- 
cia de la economia internacional y la aisis del Golfo 
sobre sus magnitudes bbicas nos detenemos a conti- 
nuaci6n. 

Desde 1985, la economia espafiola inici6 un cido de 
vigorosa recuperaci6n con fuertes crecirnientos del PIB. 
El aecimiento acumulado en el menio 1987-89 -con 
avances del PIB del 5,5 % en 1987, 5,3 % en 1988 y 
5,2 % en 1989- ha sido el mds alto de la OCDE. 

Esta satisfactoria expansi6n, contemporánea a la pri- 
mera andadura de Espafia dentro de la CE, se ha visto 
propiciada por dos factores decisivos: 

a) la extraordinaria vitaiidad econ6mica de los 
paises industriales, en un cido expansivo que, iniciado 
al final de 1982, ha durado más que cualquier otro en 
10s últimos 40 años; 
6) el abaratamiento del precio del petr6leo desde 

el principio de 10s 80 (más de 35 d6lares/barril del 
ct~rabian'li~htw, a menos de 15 en 1986 y 20-25 en 
visperas de la aisis del golfo en agosto). Para el caso de 
España, al ponderar10 por la cotizaci6n peseta/d6lar, 
los rhaximos costes medios del crudo importado aca- 
ban, precisamente, en 1985 (Cuadro 2). 

Estos dos parámetros son decisivos a la hora de cali- 
brar las expectativa de la economia espafiola en el 
pr6ximo futuro, ya que 10s dos comjuntamente, o acaso 
ninguno de ellos, parece probable que vuelvan a pre- 
sentarse en el horizonte previsible. 

Pero si la expansi6n econ6mica espafiola en los Últi- 
mos afios ha sido excitada por el dinamisme excesivo 
de la demanda nacional, con elevada mas  de aeci- 
miento en tdrminos reales (8,5 % en 1987, 7,6 % en 
1987 y 7,5 % en 1989), éstas han coexistida con tres 
sombras preocupantes: 

1. Aumento de la tasa de inflaci6n, que ha pasado 
del 6 , l  % en 1988 ai 6,9 % en términos de deflactor 
del producto interior bruto. 

2. Deterioro de la competitividad intemacional de 
10s productos espafioles: el índice de tendencia de la 
competitividad de la exprtaci6n espafiola. desciende 
inexorablemente desde 1983. 

3. Fortísima demanda de importauones que ha 
agravado rdpidamente la balanza de pagos por menta 
corriente, de forma que de arrojar superilvits en el pe- 
riodo 1984-87, se han convertido en dkficits: 1,2 % 
del PIB en 1988 y 2,9% en 1989. 

A medida que se han ido agravando la inflaci6n y el 
ddficit exterior, ha ido aumentando la probabilidad de 
una interrupci6n brusca del crecimiento del producto y 
del empleo. Es decir, desde 1988 no era impertinente 
observar que la economia espafiola podia trocar con 
gran celeridad la flamante expansi6n de 10s últimos 
años por una nueva etapa de estacionamiento con infla- 
ci6n, 10 que supondria una amenaza para la continui- 
dad satisfactoria de la integraci6n en la CE y graves 
consecuencias potenciales a medio y largo plazo. 
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COSTE MEDIO DEL CRUDO-IMPORTADO EN ESPAÑA Y 
TASA MEDIA DE CAMBIO 
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Ademh, el deterioro de 10s equilibrios bhicos supo- 
nia oma interrupci6n: la del proceso de convergencia de 
la economía española con 10s resultados macroeconó- 
micos de 10s paises integrados en el mecanisme de cam- 
bios del Sistema Monetario Europeo (SME). 

El exceso de presi6n de la demanda nacional 10 han 
encarado las autoridades monetarias con un conjunt0 
de medidas restrictivas -senda muy estricta5 de creci- 
miento de la liquidez, elevaci6n de 10s tipos de interés e 
inaemento del coeficiente de caja- que, sin embargo, 
se han visto desbordada por el empuje del gasto de 
empresas y familias y la ejecuci6n expansiva de la polí- 
tica presupuestaria. El desbocamiento tanto del gasto 
privado como del gasto público se ha visto reforzado 
por las alzas de 10s salarios reales percibidos y por el 
aumento del valor de la riqueza real y financiera del 
sector privado, particularmente vinculado a 10s incre- 
mentos especulatives de algunos activos, especialmente 
10s de oferta m h  rígida (activos inmobiliarios). 

La evolucidn de las variables macroecon6micas en Ia 
primera parte de 1990 permitia constatar la persisten- 

cia del exceso de demanda de las tensiones inflacionis- 
ras, particularmente en 10s sectores de bienes y servicios 
m h  protegidos de la economia no sujetos a la higiene 
del comercio exterior. 

Las tensiones inflacionistas desencadenan fatalmente 
las presiones salariales: la tasa de inaemento salarial 
negociado en 10s convenios colectivos del primer tri- 
mestre del año era del 7,4 %; la rasa de lm convenim 
plurianuales del 6.9 %; 10s nuevos convenios firmados 
en 1990 crecían al 8,6 %. Todo el10 permitía inferir 
que 10s costes unitarios del trabajo creu'an alrededor del 
7 95, 10 que contrasta no s610 con el 5 , 5  % de 1989 
sino, sobre todo, con el 2,5 % de aumento previsto en 
10s paises del Sistema Monetario Europeo. 

No es de extrañar que, poco despuh de finalizado el 
primer trimestre, una misión del Fondo Monetario In- 
ternacional diagnosticara así a la economía espafiola: 
- A corto plazo, 10s dos problemas principales son 

el excesivo crecimiento de 10s salarios y el correspon- 
diente deterioro de la posici6n competitiva de la econo- 
mia espafiola. 
- A medio plazo, ambos desequilibrios podrían 

conducir a un déficit exterior insostenible, haciendo 
inevitable una contracci6n de la demanda doméstica 
que elevaria el desempleo hasta niveles difícilmente to- 
lerables. 

En realidad, la preocupación por la importancia o no 
del deficit comente de la balanza de pagos de E s p a  
había alimentado una viva dixusi6n entre observado- 
res y analista públicos y privados de la economía espa- 
fiola. 

Para los aapocalípticos>>, el déficit corriente y la sub- 
siguiente entrada de capitales extranjeros para finan- 
ciar10 supone la pérdida de soberanía en muchos acti- 
vos nacionales haciendo, en definitiva, a la economia 
española más vulnerable respecto a los créditos fman- 
cierm, movimientos desestabilizadores de capital y pre- 
siones sobre el tipo de cambio. 

Para 10s ccintegradosn, casi siempre aunque no ex- 
dusivamente coincidentes en el sector público, la ba- 
lanza corriente ha perdido significado como restricci6n 
exterior en un contexto de alta movilidad de capitales. 
Ademh, la estructura del fuerte incremento de las im- 
portaciones probaba que eran. sobre todo, bienes de 
equipo 10s que más pesaban en las cuentas externas por 
10 que favorecían la modernización del sistema produc- 
tivo y, en definitiva, su mayor capacidad exportadora. 

Un tercer grupo, el cceclikticon, se decantaba por 
considerar que 10s déficits comercial y corriente indica- 
ban la falta de competitividad del sistema español. 
Ademh, la preocupaci6n por el déficit corriente parte 
del desinflamiento del colchón que enjugaba tradicio- 
nalmente el déficit comercial español via servicios (tu- 
rismo, principalmente) y transferencias. 



Finalmente, la preocupaci6n por la competitividad 
se recalc6, ya en este año, en la mencionada misi6n del 
FMI, así como en el último informe del Banco de Espa- 
fia. A mediados de atio, el ministro de Economia en su 
informe al Congreso sobre la Europa de 1993 apunta- 
ba a un pacto que mejorase la competitividad para 
evitar el recurso a un plan de ajuste rnás duro. Pero al 
ligarlo al horizonte a medio plazo del mercado Único 
comunitari0 y al limitar10 a una política de rentas dis- 
frazada, 10s sindicatos especificarnente 10 han rechaza- 
do y 10s agentes econbmicos, en general, 10 han encerra- 
do en el mismo paquete institucional del, desde hace 
diez años, urgente Consejo Econ6mico y Social, institu- 
ci6n tripanita que ahora discutiria el pacto de competi- 
tividad. 

Mientras tanto seguia la erosi6n continuada de una 
competitividad bien precisa y cuantificada, la exterior, 
a partir del tremendo ddficit comercial, uno de 10s ma- 
yores del mundo, tal como han resaltado fuentes nacio- 
nales e internacionales. Tambidn se resaltaba que. la 
peseta era la moneda rnás fuerte del SME y que España 
estaba dando rnás prioridad a la reducci6n de la infla- 
ci6n que a la mejora de su competitividad. 

Esta última afirmaci6n parece acertada si se tiene en 
cuenta que la inquietud del Banco de España sobre que 
((no hay indicios de que la brecha que separa a la infla- 
ci6n espaiiola de la de 10s restantes países del SME se 
estd reduciendon puede ya relajarse: según datos de la 
Oficina Estadística de la Cornisi6n Europea, el indice 
de precios de consumo del conjunt0 de la CEE ha pasa- 
do, en 10s primeros siete meses del año, del 5,3 % al 
5,9 %, mientras que en ese mismq periodo la tasa 
anual en España se ha recortado tres ddcimas. El10 per- 
mite conduir que el diferencial de inflaci6n con la CEE 
esta en su mínimo nivel hist6rico. 

Curiosarnente, el Banco de España ni en su Último 
informe anual ni tampoc0 en su análisis de la evolucidn 
de la economia española en el primer semestre de 
1990, ha hecho ninguna previsi6n del comportarniento 
del ddfiat corriente ral como, cumplidamente, hizo el 
año pasado en 10s dos documentos respectivos. Se ha 
limitado a constatar vagamente que la pérdida de com- 
petitividad sobre las exportaciones dificulta que la mo- 
deraci6n de la demanda vaya acompañada de una re- 
ducci6n adecuada del adficit exterior por cuenta 
corriente. 

Ante tanta discreci6n no cabe sino sospechar que, en 
contra de la detonante preocupaci6n que el Banco de 
España suscit6 el pasado año, las autoridades moneta- 
rias han preferido este año apostar por la opacidad, 
asumiendo que un problema no resaltado o publicado 
no existe. 

El hecho es que el ddficit corriente estimado por el 
Banco de España a mediados de 1989 Dara todo el año 

1989 - 1 1 .O00 millones de d6lares, es decir 3,l  % del 
PIB- es el que se ha venido manejando en 10s escena- 
rios macroecon6micos y presupuestarios que elabor6 l a  
Secretaria de Estado de Hacienda inmediatamente an- 
tes del verano. En ellos se preveia un ddficit máximo 
(-3,6 % del PIB) en 1990, que remitiría suavemente 
en 1991 y 1992 y algo rnás endrgicamente en 1993 
(-2,9 %). Eran 10s tiempos del ccaterrizaje suave,, que 
permitirian incrementar las exportaciones de1 6,7 % ac- 
tual al 9,5 % en 1993, reducir el ritmo de las importa- 
aones del actual 10,3 % al 7,2 % en 1992 y 1993 y, 
en definitiva, crecer placidarnente al 4 , l  % en 1990 y 
hasta un 4.5 % en 1993. 

Las consecuenaas e incertidumbres provocadas por 
la crisis del Golfo han forado a precipitar el ajuste que 
el gobierno habia anunciado, pero no clarificado, meses 
a&. Esta darificaa6n no es sufiaente, pero sí se ha 
publicado un nuevo escenario (Cuadro 3) que figur6 en 
el proyecto de ley de presupuestos para 199 1. 

Las principales variables afectada son las siguientes: 
- Inflaridn. Se estima aumentara el IPC este año 

cuatro dkimas rnás de 10 previsto, 6,8 %, reduaéndo- 
se en 199 1 con las medidas de ajuste a 5,5  %. Este 
objetivo supondrd un esfuerzo considerable de sujeci6n 
de 10s precios, sobre todo de muchos servicios y otros 
no sujetos a la competencia. 
- DLSfirit coniente. Se estima subirá tres décimas, tai 

como ya se ha indicado, es decir -3,6 % del PIB, con- 
siguiendose con el ajuste que s610 se agrave oms dos 
décimas (-3,8 %) en 1991. 
Esta estimaci6n parece poco realista si se consideran 10s 
carnbios que el nuevo escenario comporta en los flujos 
externos: ahora se estima que la exportaa6n aecerá un 

Cuadro 3 
ESCENARI0 MACROECONOMICO 

(en tasas de vatiacih anual) 

1I#Y) 1991 

Antesde -de Shq;rs$ Can- 
lem lem - d9#fsm 

-pivado 4 2  4,O 4 0  2,7 
-pjblico 3,O 2,8 3,O 2,O 
Famadbr kuta del 
Wfip 9,O 8,4 6,5 6,9 
Demandanedonal 5 2  5 0  4,4 3 8  
Exportacidn 4 5  4,O 4 2  5-9 
lmpatacidn 108 10,5 9-3 7,6 
PIB 3,7 3,4 $1 3-0 
IPC 6,4 6,8 7,3 5,5 
E m W  2,9 2,8 1,9 2,O 
V a W h  en miles 3560 343,O 239,O 252,O 

miente @orcentaie 
del PIB) -3,3 -3,6 -45 -38 

Fuente: Seuelaria de Estado de Eeonamia. 
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4,O % (frente al 6,7 % de anteriores escenarios) y 
5,9 % (frente al 8 % en el mismo escenario preveranie- 
go). Es decir, se piensa -seguramente con bum senti- 
do- que la exportaci6n no puede aecer de forma vo- 
luntarista como implicaba el escenario anterior. En 
cuanto a las previsiones del incremento de las importa- 
ciones no han variado sustancialmente. La preocupa- 
a6n por el deficit comente puede trasladarse a la ba- 
lama básica, ya que la inversi6n extranjera ha caido un 
25 % en el primer semestre de este año y probablemen- 
te seguird cayendo. 
- Consumo pdblico. La baja de dos décimas este año 

y, sobre todo, la de un punto en 1991, parece un 
objetivo plausible pero difícil de mantener dada las 
inercias, compromisos plurianuales y . preocupaciones 
electorales de gran parte del gasto pdblico. 
- Empleo. Se estima que, como consecuencia de la 

aisis, la tasa de incremento del empleo bajarP ligera- 
mente este año (2,8 %), 10 que supondria la aeaci6n 
de 343.000 puestos de trabajo. La menor tasa de varia- 
ci6n de 199 1 (2 %) supondd solo 252.000 nuevos 
empleos. 
- Polftica de rentaJ. El llamado ((pacto de competi- 

tividadw o *pacto de progreso~ se comiema a llamar 
con más precisi6n política de rentas, es decir, se trataría 
de llegar a un acuerdo para contener salarios y benefi- 
cies, aunque la equiparaci6n entre salarios y beneficios 
ya ha sido objetada por la CEOE y la mayor facilidad 
para contener 10s salarios, asi como la mayor precarie- 
dad de 10s empleos la han resaltado las centrales sindi- 
cales que han amenazado con movilizaciones. 
- Polttica energktica. Tampoco hay mucha preci- 

si6n sobre la política energdtica, a juzgar por las mani- 
festaciones del ministro de Industria en el Congreso, en 
las que afirma que va a mantener la rnisma política. Si 
ell0 significa que la dependencia energética de España 
respecto del petr6leo va a seguir siendo tan fuerte como 
hasta ahora (53,8 % de su consumo energético, frente a 
una media comunitaria del 45,4 % y s610 superada en 
la OCDE por Italia y Jap6n), el10 supondría sumar un 
peligroso mor esuatdgico a otro que se viene arrastran- 
do desde la primera aisis petrolífera: el de que España, 
de 1974 a 1987, no ha reducido el consumo de energia 
por unidad del PIB, frente a la reducci6n media ¿e la 
CEE de -16 % y de la OCDE de -21 %. 

La situau611 actual y las expectativas tras la crisis del 
Golfo del heterogéneo magma de paises en desarrollo 
dependen tanto de su localizaci6n geogrdfica como de 
su autosuficiencia en recursos petrolíferos. Vamos a 
examinarlos a partir de 10s de Oriente Medio, Africa y 
Asia y nos detendremos algo más en algunos de los 

países principales de Arnérica Latina. 
Los países de On'ente Medio, en general, han mejora- 

do notablemente los desequilibrios fmancieros de sus 
sectores públicos, mejora que prose@ con el encare- 
cimiento de los precios del pea6leo que les permitirá 
tasas de aecimiento espectaculares (alrededor del 
5,2 %en 1990ydel7,5 %en 1991). Obviarnenteson 
10s países exportadores de m d o  10s que estan consi- 
guiendo y conseguirán tal aecimiento (prinapalmente 
Irán, los Emiratos y Siria) mientras que el mayor país 
de la regi&, Egipto, aunque sea exportador neto de 
petr6leo verd reducida su tasa de aecimiento en 1990- 
9 1 debido a la calda del 20 % del &ICO sobre el Eanal 
de Suez, la estampida del turismo y la ruptura de mu- 
chos ingresos por remesas de emigrantes en al 
confiicto. Este drenaje de recursos ser6 especiaimente 
d&tico para Jordania, asi como para Turquia. 

Los mayores precios petrolíferos se estan dejando 
sentir agudamente en 10s paises de reciente industriali- 
zaci6n del Sureste h i á t i c o :  sus fuertes tasas de aeci- 
miento del 8,5 % de media en el menio 1987-89 se 
quedarán a la mitad en 1990 y menos todavia en 
199 1, rasas con todo todavia comparativamente eleva- 
das en raz6n al dinamisme de las inversiones y de las 
exportaciones. En el resto de Asia tres paises se& los 
más favorecidos por la aisis (Indonesis, Malasia y 
Vietnam), dos serán poco afectados (Tailandia y Corea 
del Sur), y otros tres hertemente afectados (1ndia: Pa- 
kistan y Filipinas). En cuanto a China, beneficiada por 
los mayores precios del petr6leo, se verP negativamente 
condicionada por la aisis en razdn a la importancia de 
sus exportaciones a los tres últimos países hertemente 
afectados asi como a Jordania y Turquia. 

En A f i c a  el aecimiento medio del 3,2 % de 1989 
se va a situar por debajo del 2,5 % en 1990 no s610 por 
el encarecimiento del cructo sino tambih por la calda 
de los precios de !as materias primas junto con los 
programas de estabilizaci6n y desaceleraci6n del comer- 
cio mundial. Las consecuencias de todos estos factores 
se& especialmente duras en los países del Africa Sub- 
sahariana con la excepci6n de Nigeria (que produce el 
27 % del petr6leo africano), Angola y, en menor pro- 
porci6n, GaMn, Congo y Camenín. 

De 10s países del Magreb, Argelia se beneficiar6 de 
nuevos ingresos gracias a su producci6n petrolífera, 
todo 10 contrario que Marruecos, ocupando Túnez una 
posici6n intermedia. Estos dos países se vetiln adversa- 
mente influenciados por la desaceleraci6n de las impor- 
taciones europeas. 

Amética Lat ina se encuentra, en general, mejor per- 
trechada para afrontar la crisis petrolífera que en los 
dos choques anteriores, amén de que esd bien dotada 
de recursos energdticos, aunque el peso del petr6leo en 
la energia primaria consumida alcanta el elevado nivel 
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del 55 %. Los peligros vienen rnás de su dependencia 9 1. Para 10s dos gigantes del hemisferio suramericano 
exportadora de 10s EE.UU. -dos tercios de sus ventas- la pérdida total por la crisis del Golfo es relativarnente 
y, en consecuencia, de la recesi6n importada de este moderada en comparaci6n con 10s contragolpes que a 
mercado. La situaci6n difiere mucho según los paises sus exportaciones provoca la recesi6n internacional, los 
siendo el encarecimiento de los precios del crudo de precios de las materias primas y las tasas de interés y de 
mayores efectos beneficiosos en los dos grandes pro- inflaci6n. 
ductores de la regi6n, Venezuela y Mdxico, asi como Asi, en Argentina, la punci6n petrolífera (290 mi- 
Esuador . llones de d6lares en un aAo) es relativarnente pequefía 

Venezuela, a pesar de sus esfuerzos de diversifica- respecto al excedente comercial de 1989 (5.700 rnillo- 
a611 productiva, sigue siendo una economia muy de- nes de d6lares) y de reservas de divisas (2.300 millones 
pendiente de la coyuntura petrolífera (1 5 % del PNB, de d6lares) asi como en comparaci6n con los pagos 
60 % de sus ingresos pmupuestarios, 80 % de sus ex- atrasados por servicio de la deuda (6.000 millones de 
portaciones). Desde comienzos de 1989 han experi- d6lares). Con el 37 % de sus exportaciones a los 
menmdo un fuerte plan de ajuste y en marzo de 1990 E E . w .  y el 9 % a la URSS, la Argentina puede ser 
un acuerdo de principio con 10s bancos aaeedores para sensible a una ala de recesi6n importada, despues de 
redudr su deuda externa. Las importauones venezola- que el pais ha soportado un decremento de su PIB en 
nas deben estar aumentando notablemente y sus ingre- 1989 del 5,5 %. 
sos de exportaci6n se beneficiarán del doble efecto de En cuanto a Brasil aborda el tercer chque petrolífe- 
precio y cantidad sobre las ventas de petr6leo. Sus in- ro en posiciones rnás favorables que los dos anteriores 
gresos petrolíferos pueden aumentar de 4.500 a 5.000 ya que importa meno5 de la mitad de sus necesidades 
d o n e s  de d6lares entre 1989 y 1990 con 10 que los de petr6leo frente al 90 % en 1973. Sobre un precio 
ingresos totales de 12.000 d o n e s  de d6lares en 1989 del tmd de petr6leo de 30 d6lares, su factura impor- 
pueden alcanzar los 17.000 d o n e s  en 1990 y los tadora aumentará en 1.300 millones de ddlares en 
24.000 en 199 1. La balanza comercial, fuertemente 1990 y 2.500 millones en 199 1. El excedente comer- 
positiva en 1989 10 será todavia rnás en 1990 y 199 1. cial brasildo seta negativarnente afectado por el em- 
En suma, si a Venezuela la crisis del Golfo le coloca en bugo a Irak que era un importante, particdar- 
el papel de ccsuper-ganadorn potencial, el beneficio que mente de Urnas Y sistemas tecnol6gicos av-dos. 
el país obtenga a largo plazo dependerá,sobre todo de Para Parar el &que, se ~ u e d e  esperar un ~danzamien- 
sus propias reacciones y, principalmente, de su elecci6n to del ~plan  alcohol^ as{ como una mayor exportaci6n 
de inversiones para el futuro asi como de su firmem de productos petrouferos  fiad dos. 
para no relajar la política de ajuste. El impacto sobre Perú será más bien neutro, ya que 

Mdxico, aunque produce un petr6ieo de calidad me- la capacidad de exportaci6n petrolífera del pah se habia 
diocre, al no pertenecer a la OPEP ha podido aumentar derrumbado en 1989. Sus ganancias energdticas pue- 
inmediatamente su producci6n de crudo aunque su den aduarse en 72 millones de ddlares 10 que esta 
capacidad de producci6n est;l ya cerca del h i t e .  A 30 lejos de permitir un restabkimiento de su situa4611 
d6lares barril puede comguir nuevos ingresos de ex- financiera: en 1989, Pení tenia ya un excedente comer- 
portaci6n de crudo de 2.600 millones de d6lares en cial de 1.400 millones de d6lares pero los a- del 
1990 a 5.800 d o n e s  en 199 1. Su balanza comercial, servicio de la deuda, acumulados desde 1985, alcanza- 
provisionalmente deficitaria, se equilibrará en 1990 y ban 10s 4.000 d o n e s  de d6lares. 
será excedentaria en 1991. Como en Venezuela, las Chile puede enjugar el & q u e  petrolífero, aunque 
perspectivas mexicanas dependerán de su capacidad de no cubra sino el 2 5 % de sus necesidades petrolíferas 
gestionar correctamente el mansl petrolífero, junt0 con con 10 que aumentará en 480 millones de d6lares sus 
10s mejores horizontes que se le abren al alivio de su importaciones anuales de crudo. La degradaci611 conse- 
deuda externa, asi como a las reformas estructuraies y cutiva de la balanm corriente, ya deficitaria en 1989, 
proyectos de mayor integraci6n con 10s EE.UU. será absorbida por las abundantes reservas de divisas. 

Frente a esos tres países latinoarnericanos beneficia- Ademh, este pais menes influido que otros de 
dos por el aumento del precio del crudo, otros tres America Latina por la recesi6n de 1- EE.UU. ya que 
presentan una marcada desaceleraci6n del ritmo de su solo el 22 5% de sus exportaciones van a mer- 
actividad econ6mica, en razdn al endurecimiento por cado. 
las condiciones monetarias y a las distorsiones provoca- La posici6n de Uruguay es más frágil que la de Chile 
das por la hiperinflaci6n. Se trata de Argentina, Brasil y ya que sus principales mercados es& en sus dos gran- 
Pení, que verán inaementadas sus obligaciones por el des vecinos, hgentina Y Brasil, ambos con perspeaivas 
servicio de la deuda, su mayor factura energdtica para como hemos visto problemdticas. 
los dos primeros y sus menores exportaciones en 1990- Colombia, que tiene en el petr6leo el 24 % de sus 
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mponaciones, es decir un surnplemento de ingresos de 
unos 589 d o n e s  de d6lares anuales, le compensarán 
del periodo menos favorable para el cafe (otro 24 % de 
sus exportaciones) y la desaceleraci6n de la economia 
de los EE.UU., que absorbe el 45 % de sus exporta- 
ciones. 

LQS países del Este europeo atraviesan un proceso de 
reformas políticas y econ6micas de tai envergadura 
que, unido a los efectos de la crisis del Golfo, los van a 
condenar a tasas negativa de aecimiento y a dificulta- 
des considerables en sus balanzas de pagos. 

La URSS es la excepci6n en este panorama general 
debido a su imponante producci6n petrolífera que 
ahora la orienta, no a sus antiguos socios del COME- 
CON, sino a ser pagada en divisas convembles. Sin 
embargo, la produccidn petrolífera sovietica presenta 
graves dificultades y la reorientaci6n de sus ventas si- 
gue siendo bastante rígida. Por un lado, la crisis del 
Golfo le afecta negativamente al no poder reembolsarse 
en petr6leo 10s 6.000 millones de d6lares que le debe 
Irak; además, es previsible la baja de las exportaciones 
a la India. Por otro lado, el alza del precio del barril 
puede suponerle, de agosto a diciembre de 1990, 
3.300 millones de d6lares y de 8.000 millones en un 
período de doce meses. En total, el beneficio net0 de la 
crisis del Golfo no permitiria más que disminuir un 
13 % las necesidades de fmanciaci6n exterior soviética 
para 1990 y aproximadamente un 35 % en 1991. 

Pero la cara más oscura de la coyuntura soviética no 
tiene que ver con la economia internacional sino con el 
desplome de su propio sistema econ6mico: los elevados 
inaementos salariales y el enorme ddficit fiscal (más del 
10 % de su PIB) contribuyen al mantenimiento de los 
desequilibrios, sin que la oferta agregada pueda res- 
ponder como consecuencia del debilitamiento de los 
mecanismos de la planificaci6n central y, además, en 
un contexto de cdda tendencial de la productividad del 
trabajo, dislocaci6n de 10s sistemas de disnibuci6n de 
alimentos y aceleraci6n de las presiones inflacionistas. 

LQS otros países de la Europa del Este van a sufrir un 
doble choque petrolífero: al alza del precio del barril se 
va a unir a la necesidad nueva de pagar en divisas 
convertibles sus aprovisionamientos, sem provenientes 
de la URSS (a partir de 1991) o de los mercados inter- 
nacionales. En 1989, el conjunt0 de 10s países de Euro- 
pa oriental era excedentario respecto a la URSS en 
4.500 millones de rublos. La aplicaci6n, aunque s610 
sea parcial, de los precios internacionals está degra- 
dando las relaciones de intercambio de los antiguos 
satéiim, suministradores a la URSS de productos ali- 

menticios y rnanufacturas a precios sobrevaluados con- 
tra, fundamentalrnente, recursos energéticos. 

Se& su dependencia de las importaciones de pe- 
tr6leo, se puede dasificar a los principales países de la 
Europa oriental conforme a su vulnerabilidad estructu- 
ral, de la forma siguiente: 

Checoslovaquia seda el país más afectado, ya que las 
importaciones de petr6leo absorben el 75 % de sus 
ingresos en divisas, debido a su orientaci6n tradicional 
hacia la URSS y a su indusma pesada, voraz en 
energia. 

Polonia y Hungría se encuenuan en posici6n inter- 
media, con un 38 % de sus ingresos en divisas dedica- 
dos al petr6leo, mientras que Yugoslavia tiene la posi- 
ci6n menos ftilgil(34 %). Los acuerdos petrolíferos que 
Polonia y Hungría tenían con Irak y el embargo actual 
les supone un fuerte coste de opormnidad ya que tie- 
nen que buscar otros suminisaadores con pago efectivo 
y precio f u m .  La factura petrolífera de ambos países 
se elevada, sobre un barril a 30 d6lares, desde 670 
d o n e s  de d6lares a 1.200 millones en 1990, cifras 
que hay que contrastar con las reservas de divisas de 
estos países en bancos occidentales (8.200 d o n e s  de 
d6lares de Yugoslavia y 5.000 millones de d6lares de 
Polonia). 

Con todo, estos tres paises -Polonia, Hungria y Yu- 
goslavia-, al haber emprendido hace tiempo la refor- 
ma de sus sistemas de precios, asi como severas políti- 
cas antiinflacionistas, están consiguiendo dominar los 
precios. Induso, Yugoslavia y Polonia han introducido 
un sistema de cambio fijo frente al marco y el d6lar 
respectivarnente, con 10 que sus monedas gozan de con- 
vertibilidad para la mayoría de las uansacciones co- 
rrientes en el exterior. 

Escenarios del desenlace de la crisis 

En el momento de escribir estas heas (primera 
quincena de diciembre de 1990) a un mes del ultimd- 
tum de 10s EE.UU. a Irak, el desenlace de la crisis del 
Golfo está por llegar. Mientras tanto hay varios escena- 
rios posibles, de los cuales elegimos el elaborado en 
Francia por el Centre dlEtudes Prospectives et d'Infor- 
mations Intemationales con ayuda del modelo econo- 
metrico de la economia mundial (Mimosa). Se. tram de 
dos escenarios sobre el precio futur6 del petr6leo y sus 
consecuencias sobre la economia mundial. 

jQuC precio tendrá el petrdlco? 

En las pdginas anteriores, al estimar el impacto de la 
crisis petrolífera en algunos países seleccionados, se ha 



asumido un precio de barril de 30 d6lares. Por otro donde los pafses rnás duros dominarían la OPEP. 
lado, 10s escenarios maaoecon6micos elaborados por 
las autoridades econdmicas espatiolas parten de la base 
de un precio del barril de crudo totalmente ingenuo, de 
24 d6lares. 

Conviene, pues, profundizar en estas asunciones, 
imaginando al menos dos escenarios posibles: el prime- 
ro ilustra el caso en que el alza actual del precio del 
petr6leo no es rnás que tempotal; el segundo supone 
que el petr6leo experimenta un precio elevado de ma- 
nera duradera. 

En el escenario de conflicto la guerra se desencadena 
en el primer trimestre de 1991 y 10s EE.UU. y sus 
aliados logran la victoria en un plazo breve; el ejdrcito 
iraquí no consigue alcanzar las capacidades de produc- 
ci6n y de disnibuci6n de Arabia Saudí y 10s Emiratos; 
los campos petrolíferos de Irak y Kuwait son parcial- 
mente dañados pero la producci6n de estos países se 
vuelve a poner en marcha en seis meses. El precio del 
petr6leo. después de haber conocido alzas muy fuertes 
durante la guerra (50 ddlares), vuelve a caer a 23 d61a- 
res el barril en el segundo semestre de 199 1, con 10 que 
su valor medio de 199 1 sería de 35 d6lares. A partir de 
entonces la evoluci6n sería suavemente bajista hasta 
poco rnás de 32 d6lares/barril en 1995. 

Este escenario es un compromiso entre los elementos 
que empujarían a un precio más bajo del barril (sobre- 
producci6n temporal de petr6leo cuando Irak y Kuwait 
vuelven al mercado; debilitamiento denuo de la OPEP 
de 10s países favorables a 10s precios elevados) y 10s que 
empujarían a un precio rnás alto (Arabia Saudí toma 
rnás en cuenta las necesidades de 10s países rnás pobla- 
dos de la OPEP). 

Una variante de este escenario sería que, a 10 largo 
de 199 1, el embargo fuera suficientemente eficaz como 
para que Irak ceda: entonces, el precio del petr6leo 
podria ser rnás ddbil en 199 1, pero la evoluci6n poste- 
rior sería similar. 

En el escenario de atascarniento el embargo, aunque 
se mantiene, es 10 suficientemente vulnerado como 
para que Irak pueda subsistir; el ejdrcito nortearnerica- 
no permanece en el Golfo para proteger a Arabia Saudí 
y a 10s Emiratos de su poderoso vecino. El mercado 
petrolífero, privado de manera duradera del petr6leo 
iraquí y kuwaid, se equilibra al nivel de 30 d6lares/ 
barril en 1991. Este nivel no se supera pues Arabia 
Saudí, Venezuela y 10s Emiratos Arabes pueden au- 
mentar su producci6n y aceptan hacerlo. 

A continuaci6n, las tensiones sobre las capacidades 
de producci6n de 10s suministradores restantes provo- 
can un alta continua del precio del barril: dste alcanza- 
ria 4 7 3  d6lares en 1995, es decir 32 % en d6lares 
constantes. Esta evoluci6n puede corresponder tambidn 
al escenario en que Occidente abandonaria la partida y 

iQud consecuencias para la economia mundial? 

En la simulacidn de las consecuencias de esos cho- 
ques, se tiene en cuenta la parada de las importaciones 
de Irak y Kuwait (en 1989, éstos importaron mercan- 
cías de 10s países de la OCDE por valor de 12.000 
miliones de d6lares), del choque a 10s paises vecinos 
(compensado por la ayuda prometida a algunos de 
elios) así como el aumenro de los gastos militares, prin- 
cipalrnente en 10s EE.UU. (10.000 millones de d6lares 
desde octubre de 1990 a mediados de 1991; estos 
gastos se pararían en seguida en el escenario de conflic- 
to y se prolongarfan, peto reducidos, en el escenario de 
atascarniento). Se asume que las políticas presupuesta- 
rias no se modifican y que la política monetaria perma- 
nece neutral (es decir, la evoluci6n de los tipos de inte- 
rés después de la crisis no experimentaria movimientos 
al alza). 

En el escenario de conflicto, con un barril a 3 5 d61a: 
res en 199 1, el impacto sobre 10s grandes paises indus- 
trializados sería del 0,5 % del PIB para EE.UU. y 
Francia, del 0,7 % para Italia y Japón, del 0,7 para la 
RFA y prácticamente nu10 para Gran BretaAa. Estas 
cifras son generalmente inferiores a un cuarto de 10s 
choques petrolíferos de 1973-74 y 1979-81. 

En este escenario de choque transitorio, el aecimien- 
to de 10s paises de la OCDE se ralentiza 0,45 % en 
1990 y 0,9 % en 1991. Los EE.UU., donde el consu- 
mo de energia por unidad de producci6n es particular- 
mente fuerte, y Japón, muy dependiente de las impor- 
taciones petrolíferas, son 10s rnás afectados entre 10s 
grandes países (-0,6 % en 1990 y -1,2 % en 1991) 
mientras que Gran Bretaña apenas 10 es. Un poco rnás 
10 son, por este orden, Francia, Italia y la RFA. Para la 
CE en su conjunto, la pérdida de aecirniento es de 
0,3 % en 1990 y de 0,8 % en 1991. 

Debido a la caída ulterior del precio del petr6leo, la 
producci6n mundial se recupera vigorosamenre en 
1992 y 1993. El choque acentúa, así, el movimiento 
coyuntural ya previsto: ralentizaci6n durante 10s años 
90 y 91 y reactivaci6n después. La inflaah, en media 
anual, se aviva desde 1990, un 0,7 % de media de 10s 
grandes países y un 0,9 en 1991. En 1991, la pérdida 
del poder de compra de 10s salarios es de 1,3 % en 10s 
EE.UU., y Japón, de 1,l  en la RFA, del 0,8 en Italia, 
O,5 en Francia y 0,3 en Gran BretaAa, 10 que refleja las 
diferencia de funcionamiento de 10s mercados de tra- 
bajo. El ahorro de las empresas es fuerremente afectado 
(-5 % en 199 1, menos en Gran Bretaña debido a 10s 
beneficios de las empresas peuoliferas). 

El endurecimiento de la factura petrolífera, evalua- 
ble en 70.000 millones de d6lares para el conjunto de 



la OCDE en 1991, se compensa parcialmente por el 
aurnento de ventas a algunos países exportadores de 
petrdleo (30.000 millones de d6lares). El efecto sobre 
los saldos corrientes se diferencia debidr, a la desigual 
dependencia energética de los grandes países: el país 
más rocado es Jap6n (-2 1 .O00 millones de d6lares), 
mientras que Gran Bretafia, exportador neto de ener- 
gia, ve su saldo comente ligerarnente mejorado (3.200 
d o n e s  de d6lares). Francia, cuya dependencia ener- 
gética se ha reducido fumemente desde el primer cho- 
que petrolifero, registra una degradaci611 de 5.200 mi- 
ilones de d6lares,'la RFA de 7.000 e Italia de 11.500 
d o n e s  de dblares. Los EE.UU., relativarnente poco 
impo&dores de energia, son poco afectados (- 13.300 
millones de d6lares) en comparaci6n con su tamaño 
econbmico, mientras que la CE en su conjunto ve dis- 
minuir su saldo comente en 23.000 millones de d6- 
lares. 

BALANCE DE LA ECONOMIA INTERNACIONAL EN 1990 

En el escenari0 de atascamiento, el choque es ligera- 
mente, en 199 1, más ddbil pero más duradero. La baja 
del aecimiento se inicia por el endurechiento de las 
cargas de las empresas y el freno de la inversi6n produc- 
tiva. El alza de precios es continua a 10 largo de todo el 
periodo: el suplemento medio de inflaci6n alcanza 0,5 
puntos en Franaa y en la RFA, algo más fuene en 
Italia y Gran BtetaAa y sobre todo en los EE.UU. 
(I-%). Los saldos públicos y los saldos exteriores se 
degradan de forma duradera en el conjunto de los gran- 
des países menos en Gran Bretafia. 

Estos son, a grandes rasgos, 10s comportamientos 
posibles de las magnitudes básicas de los países princi- 
pales. Los dem& -1os 'intermedios como Espaa y los 
países en desarcollo sobre rodo- sufrirían más por la 
recesi6n importada de los grandes mercados que por el 
desenlace de la crisis. 
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Si 1989 fue el año de la a ída  del Muro, sin duda 
1990 pasará a 10s archivos como el año de la crisis del 
golfo Pkrsico. La crisis, iniciada el 2 de agosto, iniciaba 
un proceso extremadamente complejo por su duraci6n 
y sus características, que llev6 a algunos analistas y 
observadores a sacar concl$iones ya desde los primeros 
momentos. 

Se dijo, por ejemplo, que después del conflicto Este- 
Oeste empezaba el conflicto Norte-Sur, y que la crisis 
del Golfo era precisamente esto: el primer conflicto 
Norte-Sur. Esta afirrnaci611, que con diversas variantes 
tuvo mucha audiencia, requiere algunas matizaciones. 
Cabria objetar, por ejemplo, que la primera certeza que 
se podia extraer desde el 2 de agosto de 1990 era el de 
la confirmada imprevisibilidad de la política interna- 
cional. Si nadie pudo prever, seis meses antes, la a ída  
del Muro, tampoc0 nadie pudo prever, seis &as antes 
de que se produjera, la agresi6n de Irak. Imprevisibili- 
dad reconfirmada que, prudentemente, deberia llevar a 
los expertos a adoptarla como norma de análisis. Por 
tanto, ni la caída del Muro permitia augurar <cel fin de 
la historia*, ni .la crisis del Golfo permite hablar de 
uauge del fundamentalismo i s l h i c o ~ ,  asi, sin más. En 
efecto, la aisis del Golfo debe ser analizada en roda su 
complejidad. No es el primer conflicto del Golfo, pues 
la guerra I&-Irak, entre 1980 y 1988, se circunscribi6 
ya a aquella zona. No fue s610 una guerra bilateral, 
pues tuvo desde el comienzo un fuerte impacto directo 
en el tema del petr6leo e influy6 en las economias de los 
paises desarrollados. Tuvo tambikn una implicaci6n 
militar de fuerzas marítimas multinacionales, con pre- 
domini~ de Estados Unidos y diversos países europeos 
de la Unión Europea Occidental (UEO), que desplega- 
ron efectivos en la zona. Antes, en 1973, la guerra de 
Yom Kippur mostrd las consecuencias que para los 
paises occidentales podia tener un uso polític0 del pe- 
tr6leo en manos de los países productores, aunque la 
reesrmcturaci6n ulterior del sistema internacional mos- 
tr6 tambidn 10s limites de este tipo de estrategias por 
parte de éstos. Se podrim buscar otros ejemplos. Pero 
la primera conclusi6n es ésta: el conflicto del Golfo no 
es el prirnero de los conflictes que expresan la tensi6n 
Norte-Sur, y se podria añadir que es discutible reducir 
la representaci6n del concepto ccSur* a Sadam Husein y 
su régimen. La composici6n de la coalici6n antiiraqui y 
el aislarniento de Irak (sin más apoyos que 10s muy 

(Nota de/ autor: este anículo fue terminado en su versi611 definitiva el 14 de 
mero de 1991, el dia antes del técmino Kpdo por el Cknsej~ de Seguridad 
de Naaones Unidas para la recirada iraquí de Kuwait. No entra, por 
consiguiente, a analizar 10s aconrecimientos posteriores.) 

- 

i53 



parciales y ambiguos de Jordania, Yemen y, por razo- 
nes muy complejas, de la Organización para la Libera- 
ci6n de Palestina (OLP) dibujan dos bloques en una 
confrontaci6n con intereses muy contrapuestos. 

Ahora bien, es un conflicto nuevo en la medida en 
que se produce en un momento en que el sistema inter- 
nacional estil en mutaci6n; en una situaci6n en que 
asistimos a una revitalizaci6n -parcial, lenta, insufi- 
ciente- de las Naciones Unidas y de su capacidad de 
actuar; en suma, en una fase hist6ricarnente dinilmica. 
De el10 se puede deducir que despuds de la terminaci6n 
de este confliao las cosas difícilmente volverán a ser las 
mismas en toda la regi611 de Oriente Medio. 

Los antecedentes 

Cuando Irak invadi6 Kuwait, el 2 de agosto, la 
reacci6n internacional fue la de expresar sorpresa, cons- 
temacidn, inaedulidad. En una primera lectura, pare- 
cia imposible que Irak hubiese decidido tomar unilate- 
ralmente y sin previo aviso una medida tan dramiltica. 
El hecho de que no se hubiese previsto tal eventualidad 
dice tambidn mucho sobre la capacidad de previsi611 
que el mundo tiene ante eventuales crisis. Uno de 10s 
aspectos del confliao sobre 10s que la opini6n tiene 
menos datos es precisamente &te: ihasta qud punto 
nadie sabia realmente nada de 10 que se preparaba? 
Obviamente, la pregunta excluye a Sadam Husein y su 
circulo de allegados, pero incluye en cambio a 10s go- 
biernos de Kuwait, Arabia Saudí, Estados Unidos y 
diversos paises europeos. 

Sin embargo, quizil la ignorancia no era tan grande 
como puede parecer a primera vista. Así, por ejemplo, 
M. Garrard Warner explicaba en Newsweek (17 de 
septiembre de 1990) c6mo el secretari0 de Estado de 
10s Estados Upidos, James Baker, estaba el dia 3 1 de 
julio en Irkutsk, Siberia, para entrevistarse con el en- 
tonces ministro sovidtico de Asuntos Exteriores, E. She- 
vardnadze. A solas con su hom6log0, en el interior del 
coche oficial, Baker inform6 que desde hacia días la 
CIA estaba recopilando datos sobre una fuerte concen- 
tración de tropas iraquíes en la frontera con Kuwait. La 
CIA inform6 de la posibilidad de una invasi6n. El mi- 
nistro sovidtico, al parecer, contest6 no estar ál corriente 
pero le coment6 a Baker que conocía bien a Sadam 
Husein y que las relaciones que desde hacía tiempo la 
URSS mantenia con Irak le permitían estar casi seguro 
de que no habría invasión. El mismo 2 de agosto de 
madrugada la CIA inform6 de nuevo a James Baker de 
que la invasi6n se produciría en menos de 24 horas y 
-sin confirmar- de que 10s gobiernos de Kuwait e 
Israel (no se sabe si tambidn el de Arabia Saudí) esta- 

ban ya al comente. Shevardnadze, después de rilpidas 
consultas, le asegur6 a Baker haber recibido garantías 
.de Irak de que la noticia carecia de fundamento. Cuan- , 

do 10s medios de comunicaci6n confirmaron la invasi6n 
unas horas despub, el ministro Sheverdnadze no pudo 
ocultar su asombro y malestar. De esta peculiar infor- 
maci6n sali6 luego el primer comunicado conjunto so- 
vidtico-norteamericano, cuya ardua prepamci6n fue 
obra personal de Dennis Ross -director de planifica- 
ción política del Gabinete de Baker- y de Serguei Ta- 
rasenko, su hom6logo sovidtico. Desde un primer mo- 
mento hubo acuerdo no s610 en el principio de un 
comunicado conjunto, sino de la necesidad de que su 
contenido fuese 10 suficientemente explicito como para 
que la senal resultara inequívoca para Irak: go s610 se 
condenaba la invasi6n sino que se hacia una IIamada 
internacional para una acci611 conjunta específica dirigi- 
da a obligar a Sadam Husein a volverse a&. 

La importancia de este episodio todavia no ha sido 
analizada en profundidad, pero sienta un precedente 
inddito desde el fin de la segunda guerra fría: una reac- 
ci6n inmediata, conjunta y firme ante una crisis provo- 
cada por terceros, crisis que Estados Unidos y la URSS 
no tienen, a primera vista, intenci6n de utilizar en aras 
de 10 que hasta hace poco erm 10s constr&imientos del 
mundo bipolar. El10 no esconde que, desde el 2 de 
agosto, la percepci6n respectiva de la gesti6n de la crisis 
que han mostrado la URSS y Estados Unidos no haya 
presentado diferencias. Pero el10 tambidn ha sucedido, 
con otros matices, entre Estados Unidos y sus aliados 
europeos, o entre dstos mismos. 

En el capitulo de 10s acontecimientos que hicieron 
posible que algunos servicios de inteligencia hubiesen 
detectado síntomas potenciales de crisis, cabe destacar 
la tensi6n derivada de la posici6n respectiva de Irak y 
Kuwait en la Organizaci6n de Paises Exportadores de 
Petróleo (OPEP) y la evolución del precio del pe- 
tróleo. 

Hacia mediados de julio de 1998, Sadam Husein 
había lanzado severas críticas a Kuwait y 10s Emiratos 
del Golfo por su política petrolera, a 10s que acusaba de 
producir y exportar en exceso, provocando así una caí- 
da del preuo del uudo que perjudicaba gravemente a 
Irak. Los 13 miembros de la OPEP se enfrentaban a 
este problema reiteradamente desde un año antes. En 
mano de 1990, en su reuni6n de Viena, Kuwait y 10s 
Emiratos Arabes Unidos (EAU) se habían negado a 
rebajar la producci6n. Poco despub, en mayo, en la 
reunidn de Ginebra, pareció que se iba a una acepta- 
ción de recortes, pero la Agencia Internacional de la 
Energia (AIE), en París, confirmaba que s610 Arabia 
Saudí procedia efectivamente a rebajar su producci6n, 
10 cual implicaba que únicamente el 25 % del total a 
reducir era una reducci6n efectiva. Para junio, en efec- 
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to, el precio del barril h n t  estaba por debajo de 10s 16 
d6lares. A fmales de junio, Sadadum Hammadi, vice- 
primer ministro de Irak, reali26 una visita oficial a 
Qatar, Kuwait, 10s EAU y Arabia Saudi, exigiendo 
perentoriamente una reducci6n de la producci6n petro- 
lera. En un tono que, según se dijo, cclleg6 a vulnerar el 
pro to colo^, anunci6 que cada bajada de 1 d6lar en el 
precio del barril suponia para Irak una p6rdida de 1 
milldn de d6lares mudes. Los dias 10 y 1 1 de julio, 10s 
ministros de Energia de Arabia Saudi, Kuwait, Irak, 
Qatar y 10s EAU se reunieron en Jeddah (Arabia Sau- 
df) para fijar un acuerdo definitiva: Kuwait y 10s EAU 
aceptaban rebajar su producci6n en 1 mill611 y medio 
de barriles diarios hasta el llamado aprecio de referen- 
ciaw (que la OPEP habia fijado en 1987 en 18 d6lares 
el barril). Sin embargo, en la tercera semana de julio, o 
sea despub del mencionado acuerdo, Sadam Husein 
lanz6 un virulent0 ataque contra Kuwait y 10s EAU 
durante el 22 aniversari0 de la ccRevoluci6n de Julio* 
(que le llev6 al poder mediante un golpe de estado). 
Entre otras cosas dijo textualmente: ((si las palabras no 
sinen de nada para proteger a 10s iraquies, habrd que 
hacer algo efectivo para hacer que las cosas vuelvan a su 
curso natural y se devuelvan asi 10s derechos usurpados 
a sus legítimos destinatarios)), acusando de paso a ccde- 
terminados Estados drabes que minan los intereses ka-  
besw, para concluir: ccIrak no olvida que cortar cuellos 
es mejor que cortar 10s medios de vida de la gente,. En 
un Memorándum que por la misma fecha Irak hizo 
llegar al Secretari0 General de la Liga habe ,  Husein 
acusaba a Kuwait de haber actuado deliberadamente 
en el sentido de debilitar a Irak durante 10s ocho años 
de guerra con Irán. Teniendo en menta que Kuwait 
contribuy6 decisivamente -con dinero- al esfuezo mi- 
litar de Irak contra Irán, este argumento no tiene nin- 
guna base s6lida. Tarek Aziz, el ministro iraqui de 
Asuntos Exteriores, acusd a Kuwait de haber ocupado 
subrepticiamente temtorio iraqui mientras este país li- 
braba la guerra contra Irán, de modo que Kuwait se 
habria apoderado de territori0 rico en petr6leo, en la 
zona de 10s pozos de Rumailla. Aziz precisaba incluso 
que en base al precio medio del petr6leo entre 1980 y 
1990, el petr6leo asi obtenido por Kuwait sumaba un 
total de 2.400 millones de d6lares. En base a la argu- 
mentaci6n de que la guerra Irak-Irán fue un confliao 
en que ccIrak asurni6 por si solo la seguridad panka- 
ben, 10 16gico hubiese sido -siempre según Aziz- que 
Kuwait y 10s EAU cancelasen la deuda iraqui, pero el10 
no fue aceptado. 

Como resultado de todo ello, hacia el 20 de julio, 
Kuwait puso a sus (minimas) fuertas armadas en esta- 
do de alerta, mientras el Gobierno, despub de exami- 
nar las recientes declaraciones de Sadam Husein y su 
ministro de Exteriores, publicaba un comunicado ne- 

gando tocias las exigencias iraquies upor carecer de base 
reaiw. El documento de Kuwait hacía un llamamiento 
a la Liga h a b e  para la formaci6n de una comisi6n de 
arbitraje, con objeto de resolver la disputa. En la última 
semana de julio, la diplomacia kuwaiti se activó al 
máximo, llamando a una reunidn del Consejo de Coo- 
peraci6n del Golfo y enviando embajadores a todos 10s 
paises drabes menos a Irak, 10 cual suscit6 una primera 
serie de intentos de mediaci6n interdrabes, que no han 
cesado hasta enefo de 199 1. El 24 de julio, la prensa 
iraqui, controlada por el Gobiemo, acusaba por prime- 
ra vez explícitamente al Jeque Sabah de ser uun agente 
de los Estados Unidos*. Desde el 24 de julio, la CIA. 
inform6 de que vearias divisiones iraquies, rnás de 
35.000 hombres, se habian desplazado a la frontera y, 
desde ese mismo dia, fuerzas de 10s Estados Unidos 
iniciaban maniobras en la zona del Golfo o en 10s en- 
tomos de la Península Ardbiga conjuntamente con 
fuerzas simb6licas de 10s EAU. Es evidente, sin embar- 
go, que la opini6n generalizada, en Estados Unidos, 
Arabia Saudi y la OPEP, era la de que Irak estaba 
realizando únicamente rnaniobras intimidatorias contra 
Kuwait en aras a mejorar su situación en el seno de la 
OPEP y en materia de precios del uudo. La OPEP se 
reuni6 el 27 de julio en Ginebra, donde se lleg6 rápida- 
mente a un acuerdo. El precio del barril se fijó en 2 1 
ddlares hasta fmales de 1990, con ulteriores revisiones 
periódicas. Kuwait veia su cuota mantenida en 1 mi- 
U6n y medio de barriles diarios e Irak, en aquella reu- 
ni6n, no mostró desacuerdos de fondo, excepto que 
propuso inicialmente un precio minimo de 25 d6lares 
el barril, con el apoyo de Libia. Entre tanto, la Liga 
h a b e  habia previsto una reunion de mediaci6n entre 
Irak y Kuwait para el 3 1 de julio, que se presentaba 
bajo las peor& perspectiva, puesto que la prensa oficial 
iraqui afirmaba ccir a la reuni6n para hacer valer sus 
derechos y no para escushar palabreria sobre solidari- 
dad y fratemidad que no significaban nada*, mienrras 
la CIA -y el Washington Post- hacía saber ese 3 1 de 
julio que Irak habia desplazado ya 100.000 soldados a 
la frontera con Kuwait. La reuni6n del 3 1 de julio dur6 
exactamente dos horas e inmediatamente despub la 
delegaci6n iraqui volvi6 a su país. Las udemandas mí- 
nimas* que Irak plante6 en esas dos horas erm: una 
ayuda inmediata de 10.000 millones de d6lares, rnás 
2.500 millones de d61ares como pago del upetróleo 
robadow (por Kuwait a Irak), rnás la renuncia de Ku- 
wait a la soberania sobre el pozo de Rumailla, rnás 
libre acceso (de Irak) a las islas de Warba y Rubbiyan, 
para garantizar el libre acceso de Irak a la navegacion 
en la zona. 

La redamaciones de Irak sobre territorios kuwaities 
no son nuevas ni las ha inventado Sadam Husein. Sim- 
plemente han aparecido y desaparecido en funci6n de 



la evoluci6n de la situaci6n política en la regibn, de 10s 
conflictos internos del rnundo kabe y de la propia wo- 
luci6n -casi siempre conflictiva- del rdgirnen iraquí. 
Desde el 2 de agosto, Sadam Husein ha reiterado en 
sucesivas ocasiones el carácter (<artificial)) del Estado de 
Kuwait, declarado independiente en 1961, que de 
acuerdo con las tesis del dirigente de Bagdad siernpre 
ha sido ((provincia de Irak,. La base de tal teoria, como 
es bien sabido, es que bajo el Imperio Otornano, Ku- 
wait dependía administrativarnente de la provincia ira- 
qui de Basra (o de Basora), pero de hecho todo el 
actual Irak era una provincia del Imperio Otornano. En 
cuanto a la naturalidad o anificialidad de 10s Estados 
de la zona, dos cosas rnerecen ser resaltadas: la primera 
es la debilidad de la noci6n de ccneutralidad)) en la 
ueaci6n de cualquier Estado, que suele ser producto de 
una suma de factores políticos, hist6ricos y culturales 
de muy diversa índole; la segunda objeción es que to- 
dos 10s Estados de Oriente Medio son, por razones 
hist6ricas y de herencia colonial, ccartificiales)), dato que 
se acennia si se tiene en menta la escasa valia que en el 
nacionalismo árabe (ideologia panestatista basada en la 
utopia de una total unidad política y espiritual del 
rnundo árabe) tienen 10s actuales Estados, considerados 
todos ellos como artificiales, impuestos, divisores de la 
unidad árabe, y así sucesivamente. 

La fecha clave, cienamente, es el fin de la I Guerra 
Mundial, al termino de la cual Inglaterra y Francia se 
reparten 10s rnandatos sobre Líbano, Siria, la actual 
Jordania, Palestina y Mesopotarnia (el actual Irak). 
Tan s610 Hedjaz, la actual Arabia Saudí, quedaba al 
margen del reparto, con la custodia de 10s Santos Luga- 
Jes del Islam. De hecho, Irak se debate en la situación 
de serniindependencia, con varias revueltas populares, 
entre 1922 y 1958. Durante estos largos afios Irak se 
rnueve entre una relativa independencia formal y el 
contrapeso de una ineludible tutela colonial británica 
(durante 10s años de la I1 Guerra Mundial el país fue 
militarrnente ocupado por 10s ingleses). Con el golpe 
militar de 1958 (Ilarnado de <clos oficiales libres))), de 
inspiración nacionalista, anticolonial y nasserista, Kas- 
sem inicia un nuevo curso, no rnuy distinto al que en 
10s aiíos 50 y 60 conocen otros paises árabes de reciente 
ueación o recién liberados de la tutela colonial. Kas- 
sem y, posteriormente (después de su destitución por el 
golpe de 1968) el partido Baath, parten de la afirma- 
ci6n de la necesidad de la total unidad política del 
mundo árabe, imposibilitada hasta el rnomento exdu- 
sivarnente por la responsabilidad del colonialisrno fran- 
cés y británico. En este contexto, Irak lanza una prirne- 
ra reivindicacitin sobre Kuwait en 196 1, en el misrno 
momento de la independencia de este país, pero la 
amenaza es neutralizada por el envio conjunt0 de no- 
pas de Gran Breta~a y la Liga Arabe. Lo curioso del 

caso es que en 1968, el Gobiemo iraquí surgido del 
golpe contra Kassem, bajo la direccion de Hassan al 
Bakr y Sadam Husein, reconoce oficialmente al Estado 
de Kuwait, con quien establece relaciones diplomáti- 
cas. A pesar de las generosas ayudas financieras que 
Kuwait prest6 al nuevo rdgimen iraquí -con la obvia 
intenci6n de mejorar las relaciones-, en 1973 Irak in- 
tenta una parcial ocupau6n de las islas de Bubayyan y 
Warba, pero se retira ante la energica y unánime rac- 
ci6n de la Liga Arabe. Durante la segunda mitad de 10s 
años 7Q, Irak propuso a Kuwait el pleno reconocimien- 
to de sus fronteras a cambio del acceso a Warba y la 
posesi6n de la mitad de Bubayyan, pero la negociaci6n 
no prosperd y queda aparcada cuando en 1980 estalla 
la guerra Irak-Irán, en la que, como es bien sabido, las 
relaciones entre Irak y Kuwait fueron excelentes por 
cuanto 10s kuwaitíes financiaron ampliamente la aven- 
tura militar de Sadarn Husein. El 2 de agosto se produ- 
cia la invasi6n, y el 8 de agosto Irak se anexionaba 
forrnalmente Kuwait, supuestamente a petici6n del 
fantasrnag6rico Gobierno Provisional de Kuwait libre 
-creado por Irak-, del que se tiene noticia por vez 
primera el 4 de agosto por la m a m a .  El 28 de agosto 
Kuwait se convenia en la 19.' provincia iraquí, subdi- 
vidida en tres distritos: Khadima, Jahra y Al Nida. 

Estrategias 

Hasta el 15 de enero de 1991, fecha en que el 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas autorizaba 
el uso de la fuerza contra Irak, la gestidn del conflicto 
por parte de Sadam Husein se ha basado en diversas 
estrategias cornplementarias cuyo objetivo central era 
uno: durar, hacer que el tiempo trabajase en favor de la 
(<banalizacibn)) de la ocupaci6n. En suma, convertir la 
ocupaci6n de Kuwait en el elemento central de un 
nuevo ((statu-que)). En efecto, en la fase inicial de la 
crisis, la novedad, el elemento que ineludiblemente 
aparecía como el causante de la crisis, aquell0 que ha- 
bía rnodificado unilateralmente la situaci6n regional, 
era la invasión de Kuwait por Irak. En la medida en 
que la ocupaci6n durase, Sadam Husein esperaba mo- 
dificar esta primera apreciaci6n diluyendo progresiva- 
rnente la ocupaci6n en una gran cesta de problemas 
pendientes, rnuchos de difícil soluci6n pero no por el10 
rnenos reales, hasta llegar a un punto en que la situa- 
ci6n de hecho, el ccstatu-quon, fuera el Kuwait anexio- 
nado, y la novedad, el elemento a cambiar, su evacua- 
ci6n por Irak. Sabido es que en política internacional 
-y no es el Único campo en que eso ocurre- cambiar 
unilateralmente una situaci6n de hecho (sobre todo en 
un marco conflictivo) es siempre más difícil que dejar 
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las cosas como están. Por el10 muchos arreglos ((provi- 
sionales* se convierten en la práctica en definitives. 

Al analitat la estrategia seguida hasta el 15 de enero 
por Sadam Husein hay que distinguir el o 10s elemen- 
tos centraies de las partes accesorias. Asi, vistos 10s 
hechos, el elemento central es el siguiente: al tomar la 
decisi6n de invadir Kuwait, Irak conseguia -por este 
orden- triplicar la producci6n real de barriles de petró- 
leo diarios (en el caso de una plena normalización de la 
anexión); resolver definitivamente 10s contenciosos 
fronterizos habidos con Kuwait en el pasado (Rumalla, 
Bubayyan, Warba) e incluso la propia supervivencia 
del ((artificial)) Estado kuwaití, ganando con el10 el 
importante espacio estratégico de la salida iraqui al 
Golfo, de modo que sus exportaciones de petróleo no 
dependan ya de 10s oleoductos en tránsito por Arabia 
Saudi y Turquia, respectivamente; erigirse en potencia 
regional y dentro del mundo árabe, tema éste recurren- 
te en la regi6n desde 1945. En el dlculo de 10s costes 
de una acci6n como la de anexionarse Kuwait, Sadam 
Husein probablemente incluyó muchas variables. Pero 
de la misma manera que en 10s cálculos occidentales 
previos a la invasi6n hubo varios errores, el m b  impor- 
tante de ellos el de descartar la hip6tesis misma de la 
invasidn y posterior anexión por ser (en teoria) ccimpo- 
sible*, también 10s ha habido por parte iraqui. 

De un lado, un elemento esencial de la operación era 
la de mantener una cierta unidad del mundo kabe 
(pueblos y gobiernos) ante la relativamente previsible 
fuerte reacci6n norteamericana. Dada la tradici6n que 
las sucesivas guerras entre Israel y 10s kabes han depo- 
sitado en la regi6n desde 1948, jera pensable que va- 
r i o~  estados kabes, desde Egipto a Siria, prefiriesen una 
alianza militar explicita con Estados Unidos? Probable- 
mente Irak pensaba en ciertas reacciones verbales, algu- 
nas airadas, pero sin otro resultado concreto que mu- 
chos intentos de reunir a la Liga h a b e  para buscar 
((una solución kabe a la crisis)) y poco m b .  

Un segundo elemento central de la estrategia iraquí, 
ligado con el anterior, era aislar a cualquier precio a 
Estados Unidos como adversario Único, provocando en 
tocio momento tensiones entre 10s Estados Unidos y sus 
aliados europeos. El escenari0 ideal de un hipotético 
conflicto era para Sadam Husein el de Irak encabezan- 
do la rebeli6n antiimperialista de todo el mundo kabe, 
contra Estados Unidos como adversario m b  visible. 

Un tercer elemento estratégico ha sido el de dar 
aedibilidad a la identificación y superposición de 10s 
intereses de Irak, el mundo kabe y el Islam. Por ello, 
Sadarn Husein intent6 al menos en tres ocasiones, entre 
agosto y diciembre de 1990, convertir el conflicto en 
una ((guerra santa*, en ((Jihadn del Islam contra 10s 
infieles. En este terreno, el cálculo falló. La relaci6n 
entre mundo kabe e Islam es m b  compleja de 10 que 

parece. Hay en el mundo unos 900 millones de musul- 
manes, y de ellos s610 uno de cada seis o siete es kabe. 
Ahora bien, si la mayoría de árabes son musulmanes, 
existen fuertes minorias de árabes no musulmanes en 
Palestina, m a n o  y Siria. A la vet, al ser el kabe la 
lengua litúrgica del Islam y al considerar la tradici6n 
que el Corán no es traducible por ser una verdad reve- 
lada directamente por Dios, el peso del arabismo en el 
Islam es mayor que el del porcentaje de kabes entre 10s 
musulmanes. Pero este entramado, en su complejidad, 
no favorece a Sadam Husein, qui& tuvo que afrontar 
serios reveses. El primer0 es que no consiguió deslegiti- 
mar el derecho de la familia real saudí a seguir custo- 
diando 10s lugares santos del Islam (La Meca, Medina), 
puesto que desde el punto de vista islámico la familia 
saudí, de tradición wahabitta (ultraortodoxa sunnita), 
tiene mucho m b  aédito que Husein. Porque Husein 
pertenece a una generación de lideres kabes -surgidos 
en 10s ailos 50- y a un partido (el Baath) que son 
nacionalista, laicos y socialitantes, es decir, en las antí- 
podas de 10s elementos cennales del tradicionalisrno 
musulmán. Un segundo revés 10 provoc6 la decisi6n de 
la reunión de la Liga Mundial Musulmana, en la que 
300 doctores de la Ley (religiosa) dictaminaron que en 
ningún caso podia Sadam Husein reclamar la califica- 
ci6n de ajihadw para el conflicto en curso, porque se 
trataba de una invasión de un país kabe por otro país 
kabe, y el10 por motivos territoriales, sin que pueda 
aplicarse al caso ninguno de 10s supuestos que la tradi- 
ción musulmana incluye en 10s fundamentos de la 
~jihadn. 

Si no funcionó la pretensión de Sadam Husein de 
superponer el interés iraqui con el interés superior del 
Islam, tampoc0 tuvieron éxito las otras tentativas men- 
cionada. Si bien es cierto que Estados Unidos ocupa 
una posición preponderante en el dispositiva antiira- 
qui, la presecia militar de Egipto y Siria en el frente, 
junto a las tropas de Arabia Saudí y Estados Unidos, da 
a la coalición una coloración que no es en absolut0 la 
esperada por Sadam Husein. El frente diplomático, 
m b  que el militar, ha sido desde el principio un factor 
de aislamiento para Irak. Tan s610 Yemen les ha apo- 
yado, aunque en forma de abstención en el Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas, mientras que de Ma- 
nuecos a Argelia, pasando por Libia (con un Gaddafi 
extremadamente moderado para la ocasión) y la Liga 
Arabe, la voluntad de buscar soluciones pacíficas o ba- 
sadas en alternativa akabesw o ((regionales)) no ha 
impedido una energica condena de la invasión de Ku- 
wait. De modo que, a pesar de su preponderancia, 
Estados Unidos no aparece en solitari0 como el enemi- 
go a batir por Irak, que, en este supuesto, pretendía 
encabezar una movilización general de 10s pueblos 
oprimides contra el imperialisme. Las argumentaciones 



pro-iraquíes hechas desde denrro o desde fuera de Irak 
pretenden que esta interpretaci6n es falaciosa porque la 
distinci6n real estaria entre 10s gobiernos árabes -co- 
rruptos, vendidos a occidente- que apoyan a Estados 
Unidos y las masas árabes que, sin duda, están a favor 
de Sadam Husein. La realidad es mucho más compleja 
y, exceptuando a 10s palestinos de 10s territorios ocupa- 
dos y Jordania, donde el 5 5 % de la poblaci6n es pales- 
tina, no ha habido desde el 2 de agosto una reacci6n 
unánime o mayotitaria visible por igual en el conjunt0 
del mundo árabe. Así, en el mundo árabe, 10s Estados 
están divididos, la gente está dividida, la clase política 
tambidn, así como la dlite religiosa musulmana, tanto 
en su versión mayoritaria, 10s sunnitas, como la minoria 
chiíta. 

La pretensión de Sadam Husein de convertirse en el 
líder del mundo árabe tiene, en el contexto de la crisis 
del Golfo, limitaciones objetivas insalvables. Se ha po- 
dido verificar históricamente la imbortancia que la uto- 
pia de la unidad del mundo árabe ha jugado entre 10s 
árabes desde siempre. Sin embargo, analizada la histo- 
ria con atenci61-1, se constata tambidn que el vigor del 
nacionalisme árabe ha sido directamente proporcional 
a su capacidad de acumular fracasos en 10s sucesivos 
intentos en esa direccidn, en una reiterada imposibili- 
dad de conseguir una efectiva unidad política entre las 
masas árabes, capaz de superar las actuales fronteras 
entre Estados. Desde las primeras turbulencias desata- 
das entre 10s sucesores del Profeta, a partir del aiío 670 
(de la era cristiana, aproximadamente 50 años a partir 
de la ahdgiran musulmana), hasta la I Guerra Mun- 
dial, el auge y declive del arabismo, dentro.de un con- 
texto de expansión regular y constante del Islam, es un 
proceso que conviene analizar con sumo rigor. Entre 
otras razones porque confirma que las divisiones políti- 
cas en el arabismo no han sido inventada por el colo- 
nialismo clásico (británico, frances) ni empiezan con dl. 
Lo cua1 no quiere en absolut0 decir que el colonialisme 
no utilizase y formentase las divisiones entre 10s árabes, 
como bien 10 muestran sus acciones en la zona durante 
buena parte de siglo XX y las dos post-guerras mun- 
diales de este siglo. Faisal, en 1917, no consigui6 que 
la unidad conseguida en la lucha contra 10s turcos se 
tradujera en una unificación política con sede en Da- 
masco. Ni siquiera Gamal Abdel Nasser, el más caris- 
mático líder árabe desde 1945, consiguió dste propósi- 
to, y Sadam Husein no tiene ni el carisma ni la talla 
política de Nasser. Las sucesivas guerras árabes contra 
Israel, en 1949, 1956, 1967, 1973 y la invasión de 
Líbano de 1982, tampoc0 fueron más allá de una in- 
flamada ret6rica unitaria. En 1990,los Estados árabes 
no conocen un liderazgo indiscutido, y Gaddafi, Sa- 
dam Husein o Hafez el Assad s610 cumplen esa fun- 
ción fragmentariamente, en sus respectivos paises o en 

determinadas fracciones de la opini6n pública árabe, 
desde regímenes dictatoriales que dejan poco margen a 
la medici6n de su popularidad efectiva. Lo rnismo pue- 
de decirse de las diversas tentativas concretas de fusi6n 
política entre varios Estados árabes, a la espera de que 
la dinámica así engendrada arrastrase a 10s demás. La 
RAU (República h a b e  Unida) entre Egipto y Siria, 
entre 1958 y 1961, acab6 al borde de la guerra abierra. 
Onas tentativas posteriores, entre Egipto, Siria y Su- 
dán, Libia y diversos de sus vecinos, la tentativa de 
Federación Jordano-Irakí en 10s años 50, o la fusi6n 
entre Marruecos y Libia del (<Pacto de Uxdan (que se 
lleg6 a firmar pero del que nadie ha vuelto a oir ha- 
blar), son otros tantos ejemplos de lo mismo. No hay 
en esta explicaci6n el menor asomo de emqentrismo: 
se trata de una explicación empírica, de hechos'proba- 
dos, que tienen continuidad desde el siglo Viii, y que en 
el siglo xx puede verse acentuada porque la importan- 
cia objetiva del concepto Estado, en la sociedad interna- 
cional de nuesrros días, tiene una centralidad y un peso 
mayores de 10s que la ideologia panarabista quiere - - 

otorgarle. Los propios cambios de alianzas de tai o cua1 
rdgimen árabe, sin que haya cambiado el hombre fuer- 
te del rdgimen, se basan en pautas de comportamiento 
de la más clásica geoestrategia o geopolítica. Así, Siria e 
Irak están en teoria gobernados por el mismo partido, 
Baath, panarabista y que no reconoce nacionalismos 
estatales, pero en la guerra Irán-Irak, Siria apoy6 mili- 
tar y diplomáticamente a Irán, simplemente por su 
hostilidad a Irak dentro de la pugna por el liderazgo 
del mundo árabe. A la inversa, en el conflicto libanés, 
Irak apoy6 militarmente en 1989 y 1990 al general 
cristiano Michel Aoun, con dinero y armas, simple- 
mente para dificultar la presencia siria en Libano. La 
expulsi6n de Egipto de la Liga h a b e  en 1977, como 
consecuencia de la firma de 10s Acuerdos de Camp 
David (por 10s que Egipto reconocia oficialmente a 
Israel), parecía definitiva y no ha resistido el paso del 
tiempo. No s610 Egipto ha vuelto a la Liga Arabe, sino 
que su peso en ella vuelve a ser hoy preponderante. 

Las componentes estratdgicas de Sadam Husein han 
incluido otras variables, de uso más sistemático y cohe- 
rente que la utilización del panarabismo o del integris- 
mo islámico. Por un lado, la utilizaci6n masiva de rehe- 
nes de varios paises del mundo entero, aunque 10s 
medios de comunicacidn occidentales hayan centrado 
su atención en el uso de 10s rehenes occidentales, por su 
mayor peso estradgico, valor que les otorg6 el propio 
Sadam Husein con el uso que de ellos hizo ante las 
cárnaras de televisi6n. Su progresiva liberaci6n, eviden- 
temente, estuvo siempre basada en un cdculo: cuái era, 
en cada momento y en cada país, el valor que obtenia 
por su liberaci611, en una sucesi6n de operaciones desti- 
nadas tanto a ganar simpatías en la opini611 pública 
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como a aislar a 10s gobiernos concernidos. Aislarlos El dispositivo multinacional 
entre sí y aislarlos de sus propias opiniones públicas. El 
7 de diciembre, finalmente, todos 10s rehenes occiden- En propiedad, el ccDispositivo Multinacionaln podia 
tales, australianes y japoneses que quedaban en manos ser llamado ccoccidental~ y así 10 hicieron casi todos 10s 
del régimen iraquí eran puestos en libenad. Su despli- medios de comunicaci6n y analistas. Sin embargo, esta 
gue, desde 10s primeros dias del confliao, en instalacio- denominación, afíadida al papel que han jugado y si- 
nes estratkgicas iraquíes fue particularmente condenado guen jugando las Naciones Unidas en todo el proceso, 
por la opini611 pública mundial. La fecha del 7 de hacen que la primera denominación parezca rnás ade- 
diciembre, sin embargo, debe analizarse en relaci6n a la cuada. Se habla, además, de ccdispositivon, y no s610 de 
fecha del 29 de noviembre anterior, en que el Consejo ccfuerzasn, porque el conflicto tiene desde el inicio di- 
de Seguridad de las Naciones Unidas, con su Resolu- mensiones no s610 militares y su gestidn por parte de la 
ci6n 678, autorizaba finalmente el uso de la fuerza coalici6n antiiraqui se basa en la combinacibn de ele- 
contra Irak para garantizar el cumplimiento de las an- mentos militares, diplomiticos, econdmicos, etc., que 
teriores resoluciones a contar desde la 660. permite utilizar el térm~no ccdispositivo>). 

Ahora bien, dentro de la panoplia estrategica de A partir del 2 de agosto, la respuesta a la invasión de 
Irak, hay un elemento que destaca desde el primer dia Kuwait se bas6 en la combinación de diversas estrate- 
de la invasi6n y que es el Único que no ha variado hasta gias o, si se prefiere, en una estrategia hecha de elemen- 
la fecha del 14 de enero de 199 1, sem cuales fueren las tos complejos. Se ech6 de menos, sin embargo, una 
ofertas y contraofertas hechas por unos y otros, inclu- aceptaci6n clara de que en la fase previa a la invasión 
yendo las muchas tentativas de mediaci6n de Argelia, hubo por parte occidental -Estados Unidos, Arabia 
Libia, Túnez o del propio Secretari0 General de las Saudi, 10s propios kuwaitíes- un grave error de apre- 
Naciones Unidas: en ningún caso (declaraci6n oficial ciaci6n en cuanto a las intenciones de Irak, la tonalidad 
de Sadam Husein el 13 de enero, inmediatamente an- de sus exigencias y la evidencia de movimientos de 
tes de recibir a Pkrez de Cuellar en Bagdad) Irak se tropas en la frontera entre ambos paises. 
retirara de Kuwait. Siendo asi que esa retirada como En el frente diplomitico, varios son 10s elementos esen- 
paso previo se mantuvo, desde el 2 de agosto, como la ciales. En primer lugar, la urgencia para Estados Uni- 
única exigencia no negociable por parte de la fuerza dos de no aceptar las normas de juego en las que Irak 
multinacional, el bloqueo era total para el 14 de enero, basaba su estrategia: es decir, que Estados Unidos apa- 
dia de expiraci6n del ultimitum del Consejo de Seguri- reciese como protagonista Único de la respuesta antiira 
dad. Sin embargo, esa constante iraqui se fundamenta qui. El propio Baker coment6 esto el mismo 2 de agos- 
en o m  a 10 largo de la crisis: no se puede hablar del to, en el curso de su viaje oficial a la URSS, con sus rnás 
caso de Kuwait sin abordar todos 10s factores de crisis allegados colaboradores. Para el10 había que mantener 
de la zona de Oriente Medio. El 12 de agosto, por vez a Estados Unidos en un papel preponderante, pero 
primera, Sadam Husein propuso oficialmente que ((to- dentro de un dispositivo en el que participase el mayor 
dos 10s casos de ocupación o descritos como de ocupa- número de paises, con tres exigencias fundamentales: 
ci6n deben ser resueltos en base a 10s principios del que la URSS, pot primera vet desde 1945, se uniese a 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, en un la iniciativa en curso, y n? s610 por razones tdcticas O de 
solo paquete negociador, de modo que en base a dichos coyuntura (como sucedi6 en la respuesta USA/URSS a 
principios se tomen todas las medidas para una incon- la invasi6n de Suez por Francia y Gran Bretafía en 
dicinal retirada de Israel de 10s territorios ocupados de 1956, que no puede ser tenida como precedente) sino 
Palestina, Siria y Libano (10s Altos del Gol& y la Fran- por mones de principio, cosa que Gorbachov hizo des- 
ja Sur, respectivamente); la retirada mutua entre Ir& e de el mismo 2 de agosto, aunque desde entonces se 
Irak de territorios de la ona parte; la retirada siria de hayan podido observar en ocasiones posiciones matiza- 
Libano, y la formulaci6n de un arreglo para la situación dmente distintas, pero que no cambian 10 esencial de 
en Kuwait. La implementaci6n del proceso debe ini- la argumentaci6n; segunda exigencia, que los aliados 
ciarse por el caso rnás antiguo (Palestina) y conduir con europeos y de 10s paises industrializados (Jap6n) secun- 
el m k  reciente (Kuwait))). La respuesta no se hizo es- dasen la iniciativa plenmente, aunque en ocasiones 
perar: Israel rechazaba la propuesta tajantemente, Esta- tambih alguno de ellos haya mostrado matices pro- 
dos Unidos de modo m k  matizado, y la Liga habe ,  pios (el caso de Francia seria el m k  acusado); en tercer 
reunida en El Cairo 10s días 30 y 31 de agosto con lugar, tema esencial, que el mayor número de paises 
asistencia de Egipto, Arabia Saudí, Siria, Libano, Qa- kabes y, a otro nivel, musulmanes se sumasen a la 
tar, Bahceii, Marruecos, EAU, Kuwait, Somalia, Omán exigencia de la retirada iraquí, cosa que de conseguirse 
y Libia, exigia la retirada inmediata de Irak y compensa- anularía la amenaza de Sadam de encabezar una movi- 
ciones mr las destrucciones causada en Kuwait. lizaci6n kabe contra Estados Unidos. Y en parte esro se - 
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consigui6, como 10 muesnan las reiteradas posiciones 
de las reuniones de la Liga h a b e  desde el 2 de agosto, 
las votaciones en las Naciones Unidas (en el propio 
Consejo de Seguridad) y el envio de tropas egipcias, 
marroquies, sirias, de Bangladesh, Paquistán, 10s EAU, 
Qatar y Senegal. Aunque estos connngentes fuesen 
simb6licos, el gesto politico tiene una lectura inequivo- 
ca. Estas tres exigencias venim acompaadas de otra: el 

1 60 

protagonismo de las Naciones Unidas y de su Consejo 
de Seguridad. El 2 de agosto, el Consejo de Seguridad 
tenia, además de 10s cinco miembros permanentes, la 
siguiente composici6n: CanadP, Colombia, Costa de 
Marfil, Cuba, Etiopia, Finlandia, Malasia, Rumania, 
Yemen y Zaire. La primera resoluci6n, la 660, del 
misrno 2 de agosto, aprobada por unanimidad pero sin 
la participaci6n de Yemen, condenaba la invasi6n ira- 
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qui de Kuwait y exigia su inmediata retirada, llamando 
ademL a la apermra de una negociaci6n para resolver 
10s posibles contenciosos entre las partes. El 6 de agos- 
to, la Resoluci6n 66 1 era aprobada por 13 votos a 
favor y dos abstenciones, de Yemen y Cuba. Debe 
norarse que Cuba y Yemen se limitan a la abstenci6n y 
no a votar en contra, 10 cua1 era en cualquier caso una 
muestra suplementaria del aislamiento de la posición 
iraqui. Esta resoluci6n es la que especifica un Ilama- 
miento al embargo contra Irak. La resolucidn llama a 
suspender todo tipo de compra, venta, comercio, etc., 
con Irak en todo t i p  de bienes incluyendo armamento, 
pero con la exclusi6n de medicina y alimentaci6n 
upara casos humanitariosn. Las Resoluciones 662 y 
664, de 9 y 18 de agosto, respectivamente, aprobadas 
por unanimidad, se refieren a la nulidad total de la 
anexidn de Kuwait a todos 10s efectos; la llamada a que 
ningún Estado la reconozca bajo ninguna circunstancia; 
la exigencia de que Irak permita inmediatarnente y sin 
condiciones la salida de todos 10s anacionales de terce- 
ros paises)), es decir 10s rehenes; garantias de que el 
personal diplomdtico de las Embajadas y Consulados 
occidentales podrim seguir cumpliendo con sus funcio- 
nes; y la denuncia de la pretensi6n iraqui de declarar 
clausuradas las legaciones diplomdticas extranjeras en 
Kuwait. Más importante es la Resoluci6n 665, de 25 
de agosto, aprobada por 13 votos a favor, ninguno en 
contra y las abstenciones de Yemen y Cuba, llamando 
a aue todos 10s F-srados miembros utilicen medidas 

para la efectiva aplicaci6n del embargo y de las sancio- 
nes econ6micas derivadas de anteriores resoluciones. Se 
pasaba del embargo al bloqueo. La diferencia no es s610 
de matiz, puesto que el embargo es una medida cuya 
eficacia reposa esaictarnente en su voluntaria aplica- 
ci6n por los Estados concernidos, mientras que el blo- 
queo -y esa era la intenci6n de la llamada concreta al 
bloqueo marítirno de la Resoluci6n 665- consiste en el 
despliegue de medios militares, bajo autorizaci6n del 
Consejo de Seguridad, para obligar a que el embargo se 
cumpla efectivamente. 

Finalmente, el 29 de noviembre de 1990, el Consejo 
de Seguridad, después de duras negociaciones en priva- 
do -que buscaban la abstenci6n de China-, aprob6 la 
Resolución 678, undécima de las aplicadas al caso des- 
de el 2 de agosto, por la que el Consejo ccautoriza a 10s 
Estados miembros que cooperan contra el Gobierno de 
Kuwait a que, a menos que Irak cumpla totalmente las 
anteriores resoluciones de Naciones Unidas antes del 
1 5 de mero de 199 1, utilicen todos los medios necesa- 
rios para que se cumplan y pongan en vigor la Resolu- 
ción 660 y subsiguientes del Consejo de Seguridad, con 
el fin de restablecer la paz y la seguridad intemaciona- 
les en la zonaB. La resoluci6n, a petici6n de la URSS 
(que mantuvo desde el 2 de agosto una posia6n mati- 
zadamente más favorable a la búsqueda de una solu- 
ci6n diplomdtica a la crisis, aunque sin romper la uni- 
dad de la coalici6n antiiraquí), incluia un párrafo en el 
que se ofreda a Irak la posibilidad de una retirada 
iraqui de Kuwait antes del 15 de enero: *El Consejo 
concede a Irak una opormnidad final como gesto de 
buena voluntadn. 

Se ha insistido en que se nata de un acto sin prece- 
dentes en la historia de Naciones Unidas. En efecto, no 
tiene comparación con las ocasiones en que Naciones 
Unidas ha utilizado fuerzas militares de interposici6n 
entre contendientes, o para la verificaci6n de acuerdos 
internacionales (de cese el fuego, armistici0 u otros). El 
simil que se ha hecho con el caso de Corea, en 1950, no 
se sostiene. En efecto, en aquella ocasi6n la posici6n 
política de la URSS en relaci6n a las Naciones Unidas 
y, por supuesto, a Estados Unidos era radicalmente dis- 
tinta. 

Por otra parte, el procedimiento formal utilizado por 
Estados Unidos, aprovechando una ausencia del dele- 
gado sovi6tico -que como miembro permanente del 
Consejo de Seguridad tenia el llamado uderecho .de 
veton- para asimilar dicha ausencia a una abstención 
(no igual a veto) y proceder a partir de entonces a una 
operaci6n militar auspiciada por las Naciones Unidas, 
no se ha vuelto a repetir desde entonces. De modo que 
la Resoluci6n 678 entra de lleno en el Capitulo VI1 de 
la Carta de las Naciones Unidas y, más concretamente, 
en 10s am'culos 39, 41 y 42 de la misma. Con todo, 



voces críticas se han levantado contra el hecho de que 
no se han aprovechado todas las posibilidades del ar- 
ticulo 42, en el sentido de que el contingente militar 
multinacional habría ganado en legitimidad -no nece- 
sariamente en eficacia- si hubiera sido colocado bajo el 
Estado Mayor conjunt0 previsto en dicho aniculo, que 
convertiria a la fuerza multinacional en un contingente 
realmente de Fuerzas de las Naciones Unidas. El incon- 
venipte es que dicho Estado Mayor ha de estar necesa- 
riamente formado por 10s Jefes de Estado Mayor (o 
representantes suyos) de 10s cinco miembros permanen- 
tes del Consejo de Seguridad, con todos 10s inconve- 
nientes pricticos que de el10 se derivaria. 

Conclusi6n (provisional) 

La semana inmediatarnente anterior a la fecha límite 
del 15 de enero induy6 en una especie de compendio 
todos 10s elementos de la crisis desde su inicio el 2 de 
agosto anterior. 

Las esperanzas suscitada por el encuentro entre Ta- 
rek Aziz, ministro de Asuntos Exteriores de Irak, y el 
secretari0 de Estado de Estados Unidos, James Baker, 
el 9 de enero en Ginebra se vinieron estrepitosamente 
abajo despur3 de varias horas de indtiles discusiones. 
No hubo por parte iraquí ninguna variaci6n en su posi- 
ci6n central: Irak no se iri de Kuwait bajo ningun 
concepto y, en caso de guerra, Israel seri su primer 
objetivo. El mismo dia, por la noche, Sadam Husein 
reiteraba esta posici6n en una alocuci6n en Irak. En 
aquel momento hist6rico llam6 la atenci6n una vez 
m k  el modo superficial con que 10s medios financieros 
internacionales han hecho el seguimiento de la crisis. 
Cuando muchos observadores erm escépticos sobre las 
posibilidades de la reunión de Ginebra, la larga dura- 
ci6n de la reunidn, m k  de seis horas, provoc6 en ese 
lapso una caída del precio del crudo al nivel en que 
estaba en julio de 1990, antes de la invasi6n, para subir 
brutalmente cuatro d6lares el barril al termino de la 
reuni6n entre Aziz y Baker. Similar componamiento 
tuvieron las Bolsas de 10s m k  importants centros fi- 
nancieros. 

Paralelamente, Francia, la URSS, la Comunidad 
Europea (por boca de la Presidencia de turno del Con- 
sejo de Ministros) ofrecían, dentro de la firmeza de 
mantener la fecha del 15 de enero, sucesivas ceúltimas 
oportunidades)) para abrir una negociaci6n. 

El Secretario General de las Naciones Unidas, Pérez 
de Cuéllar, viajaba el 13 de enero personalmente a 
Bagdad para un ultimo intento de mediacidn, sin otra 
propuesta que la siguiente: retirada iraquí de Kuwait 
antes del 15 de enero; garantia de no agresi6n por parte 

de la comunidad internacional; retirada de las fuerzas 
de la coalici6n antiiraquí encabezada por Estados Uni- 
dos; control de la retirada por fuerzas de las Naaones 
Unidas; y conferencia sobre Oriente Medio a convocar 
en cuanto fuera posible. El mismo dia 13 de enero por 
la tarde, mientras se producía la reuni6n oficial entre 
Sadam Husein y Pérez de Curillar, el Gobierno iraquí 
publicaba un comunicado según el cual Kuwait seguia 
siendo considerado como definitivamente la 19.' pro- 
vincia de Irak. El cierre y evacuaci6n de las Embajadas 
de Estados Unidos y la mayoría de países de Europa 
occidental antes incluso de la llegada del Secretario Ge- 
neral de las Naciones Unidas, confirmaban las escasas 
posibilidades de éxito que se daban a la ultima gesti6n 
de Pérez de Cuéllar. 

Cabria plantearse en estas conclusiones sobre 1;ls ra- 
zones de la rigidez iraquí al hacer de la ocupaci6n un 
tema innegociable bajo cualquier concepto y circuns- 
tancia. Según una hip6tesis, se podria pensar que Sa- 
dam Husein contaba efectivamente con la posibilidad 
de forzar a las Naciones Unidas a ligar este tema con el 
de Palestina e imponer así la soluci6n de una negocia- 
ci6n ccglobal~ de todas las situaciones irregulares de la 
zona de Oriente Medio. A pesar de que el Consejo de 
Seguridad aprob6 dos resoluciones muy aíticas con 
Israel en octubre, la 672 y 673, relativas a la situaci6n 
de 10s territorios ocupados de Cisjordania y Gaza, con 
apoyo (dato de excepcional importancia) de Estados 
Unidos, la tesis de Sadam Husein no prosper6, y por 
tanto esa hip6tesis perdi6 vigencia. Y, sin embargo, 
dichas resoluciones, ademk de las reacciones interna- 
cionales ante la represidn que produjo 2 1 muertos en 
Jerusalén, abrieron la puerta de nuevo a la exigencia de 
una conferencia de paz internacional para el problema 
palestino. El 2 1 de diciembre, el Consejo de Seguridad 
se pronunciaba en este sentido, aunque sin fijar fechas y 
con la ambigüedad suficiente en el tono del comunica- 
do como para que Estados Unidos tampoc0 opusiese su 
veto. De hecho, el voto favorable del delegado de este 
país parece que se obtuvo al incluir el comunicado 
oficial la siguiente frase: ((La opini6n de 10s miembros 
del Consejo es que la cuesti6n del conflicto Arabe-israelí 
es importante y particular, y debe ser tratada indepen- 
dientemente, según sus propias características,. La im- 
portancia de la toma de posiciones de Estados Unidos 
en las tres ocasiones en que el Consejo de Seguridad se 
ha ocupado del problema palestino pudo medirse por 
las airadas reacciones del Gobierno de Shamir, tanto en 
las Naciones Unidas como en el mismo Israel. De 
modo que, sin llegar a sus objetivos, Sadam Husein ha 
impulsado una reactivación del debate internacional 
sobre la Intifada y la cuesti6n palestina. Una segunda 
hipótesis se basaria en la utilizaci6n (hibil) del factor 
tiempo por parte de Irak. Toda la utilizaci6n de las 
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diversas componentes de su estrategia apuntaban a ga- 
rantizar la duraci6n de la ocupacidn, a hacer que el 
Kuwait iraquí, con el tiempo, llegue a durar tanto y 
rnás que el Kuwait independiente. Al fin y al cabo, 
Israel ocupa Cisjordania y Gaza desde hace 23 &os,4 
rnás que 10s aiios que tenia Israel como Estado en 
1967, cuando la ocupaci6n. Es decir, que el Israel ac- 
tual, ocupante aprovisionalrr de esos territorios, lleva ya 
rnás &os de vida que el Israel de 1949. 

Una tercera hipótesis, ignorada o subestimada por 
10s analistas occidentales, es que la peor de las hipóte- 
sis, la guerra, pudiera seguir siendo una hipótesis per- 
fectarnente aceptable para Sadam Husein, mientras 
que para la coalici6n antiiraqui esta afirmaci6n parecía, 
hasta el 14 de enero, inverosímil. En efecto, Irak vivi6 
durante rnás de 8 &os una guerra muy dura con Irán y 
el10 fortaleci6 al dgimen, militariz6 rnás alin el Estado 
y sus fuerzas armadas (probablemente menos efectivas 
de 10 que las cifras brutas dejan ver en una primera 
lectura), debilit6 o acall6 por mucho tiempo cualquier 
veleidad de oposici6n a Sadam. Una guerra, con todos 
sus costos, incluso una guerra perdida, en la percepción 
de Sadam Husein, podria llegar a ser una victoria estra- 
regica: las masas drabes no dejarían de reaccionar contra 
10s regimenes drabes aliados con Estados Unidos; Irán 
no podria dejar de alinearse con Irak y enterrar definiti- 
vamente viejos contenciosos (al fin y al cabo Irak se ha 
retirado de todos 10s territorios que ocupó en aquella 
guerra); la teoria del conflicto Norte-Sur quedaria así 
confirmada, asumiendo Sadam Husein (siempre según 
su bum ver y entender) el liderazgo del mundo drabe, 
de 10s pobres de la tierra, de la lucha antiimperialista. 
En o m  palabras, la firmeza de Sadam Husein podria 
haber descansado durante meses, y hasta el limite fija- 
do por el Consejo de Seguridad, en una postura que sus 
adversarios no se habían atrevido a tener en menta: si 
no hay guerra, el tiempo trabaja a favor de Irak; si hay 
guerra, es una hipótesis que Irak acepta, incluso en caso 
de derrota a corto plazo. Por 10 demás, las recaidas de 
la guerra, anunciadas reiteradamente antes del 15 de 
enero, alcanzarán a todos. El terrorisme, selectiva o 
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La presencia econ6mica japonesa La presencia en el Tercer Mundo 

japonesa en el El aiio 1990 no ha supuesto grandes cambios en 10 
que a la presencia económica de Japón en el Tercer 
Mundo' se refiere. Al contrario, esa presencia sigue la 

Tercer Mundo tendencia ascendente que la caracteriza desde 10s años 
80, tanto en su veniente de ayuda al desarrollo como 
en su vertiente de inversión privada. 

En efecto, Japón está cada ve2 más en condiciones de 
ofrecer ayuda a las zonas en vías de desarrollo, su po- 
tencial econ6mico se lo permite y la comunidad inter- 
nacional lo espera. 

Su dinamismo económico y su esaategia inrernacio- 
nal le llevan a invertir en el exterior, y no s610 en 10s 
paises en vías de desarrollo. Y en ciem medida hay una 
oleada de pánico respecto a la Hamada uinvasión japo- 
nesa* -la adquisición del Rockefeller Cenrer de Man- 
hatan por Mitsubishi Real Estate, la de MCA por 
Matsushita Electric o la de CBS por Sony han sido 
algunas de sus manifestaciones más simb6licas-, la 
mayoria de los paises, y más aún en el caso del Tercer 
Mundo, desean ser ei blanco de la invenión japonesa. 
En 1990 el fin de 10s regímenes socialistas en la Europa 
dei Este ha aumentado las expectativas hacia Japón. 
Estos paises se han aiiadido a la lisa de aquellos que 
buscan el apoyo económico japonés. 

A través de su presencia económica en 10s países en 
vías de desarrollo, Japón desempeira un papel que po- 
dria ser mucho más decidido de lo que hasta hoy ha 
sido. Japón reúne las condiciones para ser un interlocu- 
tor vííiido para el Tercer Mundo; sin embargo no pare- 
ce decidirse a serlo. 

Diversas raones le sinian en una posición privilegia- 
da para desempefiar un importante rol en el Tercer 
Mundo aprovechando su potencia econ6mica. En pri- 
mer lugar, Japón, a excepción de en una determinada 
zona de Asia y por un período de tiempo muy corto, no 
tiene una experiencia colonialista y por 10 mismo no 
origina las situaciones contradictorias que se derivan de 
las relaciones de excolonialismo. 

En segundo lugar, Japón es un país altamente in- 

1 A 10 h g o  de este arcículo utharemos mdstmtarnente las exprnlones 
*Taca Mundow y *pafics en vIas de desnrrollo~ Respetamos el m m o  de 
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dustrializado pero su acceso a esta categoria es relativa- 
mente reciente. Esta situación le concede un estatuto de 
mayor <<proximidadrr con las zona en vías de desarro- 
110 a la vez que su proceso puede constituir no un 
modelo pero sí un punto de referencia para la reflexión 
sobte las posibles cstrategias a seguir por estos paises. 
Hay que considerar que el <<milagro japon6sn es el ele- 
mento más revolucionario del orden económico inter- 
nacional de la posguerra. El desplazamiento del centro 
económico internacional hacia el Pacifico es un hecho 
que 10s países en vías de desarrollo de esta zona no 
pueden dejar de mirar con esperanza. El dinamismo 
econdmico asiático es en cierta medida deudor del des- 
pegue japonés. 

Sin embargo, Jap6n se mantiene en una posición 
discreta y a veces excesivamente tímida que tambi6n se 
debe en gran parte a su pasado reciente. Primeramente 
su indefinición en política exterior o su ciego alinea- 
miento con las directrices exteriores de las administra- 
ciones norteamericanas (fruto de las específicas relacio- 
nes que se generaron con el fin de la Segunda Guerra 
Mundial y la gran interdependencia econ6mica existen- 
te entre ambos paises) le impiden una actuación 
firme. 

En segundo lugar, Japón se enfrenta todavía a fuer- 
tes sentimientos antijaponeses en el área asiitica como 
consecuencia de las agresiones que de su parte sufrieron 
algunos paises durante el conflicto mundial. Por su 
parte Japón es víctima de un cierto complejo de culpa- 
bilidad respecto a su actuación durante la guerra. 

Un tercer elemento de tip0 cultural completa el cua- 
dro: Japón no tiene prácticamente ningún vinculo cul- 
tural que le una a sus vecinos más próximos. 

Esta especial situación entre dos aguas -Primer 
Mundo/ Tercer Mundo- es la que hace que la cuan- 
tiosa ayuda que Jap6n destina al Tercer Mundo y las 
numerosas inversiones que en esas áreas lleva a cabo no 
se reflejen en una actitud de liderazgo o de definición 
de directrices al respecto. Japón es la excepción del 
sistema en el sentido de que es s610 un <<bancon en un 
sistema en el que aadicionalmente aportación econó- 
mica y peso en 10s mecanismos de decisión son correla- 
tivos. 

En este sentido, en 1990, si bien no ha habido nin- 
gún giro copernicano, la opinión pública japonesa ha 
mostrado una cierta madurez; el rol de Japón como 
líder <<de factor, empieza a plantearse y una sistemati- 
zaci6n de su acción de ayuda al desarrollo empieza a 
exigirse ya que cada vet las cantidades aportada son 
mayores y alcanzan sumas algo más que considerables. 

A continuación vamos a analizar 10s datos de esta 
presencia de Japón en las zonas en vías de desarrollo así 
como sus cualidades y consecuencias. 

Tomaremos dos aspectos fundarnentales de la pre- 

sencia exterior de Japón: lai ayudas al desarrollo (Ayu- 
da Oficial al Desarrollo y ayudas de las ONGs) y las 
inversiones del sector privado. Arnbas son las principa- 
les cartas de la presencia japonesa en el Tercer Mundo y 
de la manera que sean jugadas depende su posibilidad 
de contribuir positivamente al desarrollo del Tercer 
Mundo. 

La ayuda japonesa al desarrollo 

La ayuda al desarrollo constituye uno de 10s pilares 
de la presencia del mundo industrializado en el univer- 
so de 10s países en vías de desarrollo. Los países desa- 
rrollados aumentan su presencia en las zonas en vías de 
desarrollo: en tdrminos de volumen el flujo de capital 
que se dirige desde 10s primeros paises a 10s segundos 
sigue una curva ascendente (ver gdfico 1). En ese tras- 
vase temporal y condicionado de flujo de capital influ- 
ye, hoy más que nunca, la drarnitica situaci6n en que 
se encuentran 10s países en vías de desarrollo, en con- 
creto es determinante el tema de la deuda externa. La 
crisis de la deuda externa es una advertencia tarnbidn al 
Norte: la interdependencia le obliga a buscar solucio- 
nes junto con el Sur. 

Decíamos que la ayuda es un pilar, pero es a la vez 
un arma de doble filo. Por una parte la ayuda es siem- 
pre bienvenida en 10s paises en vías de desarrollo en 
cuanto supone un soplo de aire en sus penurias econó- 

Grifico 1 
FLUJO DE CAPITAL DESDE LOS PAISES DE LA OCDE A LOS 

PAISES EN VlAS DE DESARROUO 

Fuenle: e!atmch pc@a en base a estadst'icas de la OCDE. 
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rnicas. Por o m  parte la ayuda, si bien va ofieciendo 
soluciones parciales a determinados aspectos, en la ma- 
yoría de 10s casos perpetúa un modelo de aecimiento 
que consolida la dependencia del Sur respecto al None. 
Esta dependencia es amplia: dependencia tecnol6gica, 
dependencia de mercados para exportar, dependencia 
para importar 10 que el Sur no produce, dependencia 
bajo múltiples faceta. La ayuda al desarrollo es conce- 
dida no s610 con fines humanitarios sino que es dirigida 
desde una perspectiva muy realista: los países donantes 
buscan a través de ella un desarrollo de sus ((beneficia- 
ties* que les proporcione a ellos mercado y seguridad 
(vista en tdrminos estratdgico-militares, econ6micos o 
energéticos). El inmediato efecto negativo que arrastra 
con ella es la dependencia sin salida a la que aboca a sus 
receptores. En su mayoría dependientes de un Único 
mercado, quedan a la merced de 10s avatares intemos 
de éste. Cualquier mínima recesi6n en el país de desti- 
no de su monoproducci6n sume en la miseria a su po- 
blaci6n. 

La faceta positiva de la ayuda deriva de su rol de 
ayudante-estimulante de las inversiones en 10s países en 
vias de desarrollo. A través de la Ayuda Oficial al 
Desarrol10 (AOD) se llevan a cabo 10s trabajos de in- 
fraestructura pública (carreteras, puertos, redes de 
alumbrado, hospitales, escuelas) y de infraesrmctura 
social (formacidn de trabajadores) que constituyen la 
base mínima necesaria para que un país pueda ser ele- 
gido como destino de una determinada inversi6n. 

Como veremos m k  adelante, las multinacionales es- 
timulan el desarrollo económico de estas zonas (no en- 
traremos aquí en la oportunidad o desacierto del mode- 
lo de desarrollo econ6mico que impulsan) pero s610 
invierten si tienen garantizada la rentabilidad de su 
proyecto y esas condiciones mínimas de infraestrucnua 
que les permitirán 1levar.a cabo su acci6n. 

La AOD, al contrario, no tiene porqui ser rentable 
pero es necesaria para el desarrollo equilibrado de estos 
países a largo plazo. En cierta medida su acci6n es 
complementaria a la del capital privado. Ella ayuda a 
romper el circulo vicioso del subdesarrollo: en el país en 
que se acusa una falta de la infraestructura elemental 
no se llevarií a cabo el desarrollo empresarial porque no 
habd inversiones que 10 permitan, entonces no se gene- 
tard riqueza, el gobiemo no dispondrd de 10s recursos 

2. Fbdunos observar la reaiidad de k dependmcia de estos países a 
mw!s de los dcsrinos de sus exportacimes. Por ejemplo, el 60 R del azucar 
que produce Filipinas y el 80 R de la rnadcra (y derivados) de Indmesia se 
exporta a Jap6n. Si observamos la tabla, vemos daramente plasmada esa 
d d d :  Jap6n es el prima destino de las exportaciones de dos de l a  siae 
paúcs uiidcos mogidos, el vgundo para tres de eiios, el m e r o  para o m  y 
el cupm, para uno mlr. Los porcencaja de depcndencia oscjian enm el 20 y 
e1 40 %. 

necesarios y no podrií desarrollar la infraestructura ne- 
cesaria para atraer el desarrollo empresarial. 

Todas estas consideraciones son comunes a la AOD 
en general; ningún país .industrializado tiene tan la- 
mentable exclusiva. Jap6n no es una excepción, sino 
uno m k ;  aunque, por sus determinantes económico- 
política-militares, en algunos puntos se aparte más de 
la concepci6n estratdgica de la AOD (pronunciada en el 
caso de 10s Estados Unidos) y se concentre en una vi- 
si6n estrictarnente econ6mica. Este hecho tiene una in- 
cidencia positiva en las cotas de éxito de 10s proyectos 
que impulsa (aunque tambidn cuente en sus haberes 
ejemplos ccdesgraciadosn, como 10s sofisticados apara- 
tos y materiales perdidos y olvidados en 10s almacenes 
de hospitales indonesios ante el manifiesto desconoci- 
miento de 10s médicos del lugar sobre su funciona- 
miento y sus utilidades). 

Vamos a analizar la evoluci6n histórica de la AOD 
japonesa, sus peaharidades cualitativas, 10s cambios 
de orientaci6n de 10s últimos años; en definitiva, sus 
pros y sus contras. 

Tarnbién analitaremos brevemente otro tip0 de ayu- 
da al desarrollo: la disaibuida a través de las ONGs 
(Organizaciones No Gubernamentales), aún muy dis- 
aeta en e¡ caso de J a p h ,  pero potencialmente muy in- 
teresante. 

La ayuda oficial al desarrollo d e  Jap6n 

~viluridn de la ayuda japonesa al de~amllo 

JapQ es actualmente el primer país donante de ayu- 
da al desarrollo en volumen de dinero y su aportaci6n 
supone una interesante proporción sobre el total mun- 
dial (cuadro 1). Este primer lugar 10 ocupa desde 
1989. Hasta entonces el liderazgo en esta materia 
(siempre en tdrminos cuantitativos) había correspondi- 
do a 10s Estados Unidos. Jap6n es un país que se ha 
incorporado al sistema de ayudas al desarrollo relativa- 
mente tarde (después de la Segunda Guerra Mundial 
fue país receptor de ayudas) y a pesar de su fuerza y 
solidez econ6micas no fue hasta 10s años d e n t a  que 
empez6 a situarse entre 10s cuatro primeros países do- 
nantes. La expansi6n de las donaciones japonesas se 
dispar6 en 1977 y fue subiendo aceleradamente duran- 
te 10s diez años siguientes coincidiendo con el acansan- 
a o ~  de 10s Estados Unidos y de los países europees. A 
partir de 1984 pas6 a ocupar el segundo lugar después 
de 10s Estados Unidos. Las cifras de sus aportaciones al 
desarrollo empezaron a igualarse cada vez más a las de 
este pais hasta que se cruzaron en 1989 (ver gr&o 2). 
En 1989 la aportación de Jap6n al desarroiio supuso el 
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Cuadro 1 
AOD DE LOS PAISES CAD 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 19819 1989 
PAISES 

AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB AOD %PNB A00 %PNB 

Austral'¡ 667 0,48 649 0,41 882 0 , s  753 0,49 777 0,45 749 0,48 752 0,47 627 0,34 1.101 0,46 1.017 0,37 
 AUS^^ 178 o , n  m, 0 , s  236 0 , s  158 0,24 181 0,28 248 o,% 198 0,21 m i  o,i7 301 0,21 2112 0,23 
Blgica 595 0 , s  575 0,59 499 0,58 479 0,59 446 0,58 440 0,55 547 0,48 685 0,48 618 0,41 716 0,47 
Cana& 1.075 0,43 1.189 043 1.197 0,41 1.429 0,45 1.625 0,50 1.631 0,49 1.695 0,48 1.885 0,47 2.347 0 , s  2.302 0,44 
Dinamarca 481 0,74 403 0,73 415 0,77 395 0,73 449 O,& 440 O,@U 695 0,89 859 0,88 922 0,89 1.003 1,W 
Finhndla 110 022 135 0,27 144 0,29 153 0,32 178 0 , s  211 O,@ 313 0,45 433 0,49 608 0,59 705 0,63 
Francia 4.162 0,63 4.1ii 0,73 4 . M  0,74 3.815 0,74 3.788 0,77 3.995 0,78 5.105 0,70 6.525 0,74 6.865 0,72 7.467 0,78 
RFA 3.567 0 4  3.181 0,47 3.152 O,# 3.176 0,48 2.782 0,45 2.942 0,47 3.832 0,43 4.391 0,39 4.731 0,39 4.953 0,41 
IMda 30 0,16 28 0,16 47 0,27 33 0,20 35 0,22 39 0,24 62 0,28 51 0,19 57 0,20 49 0,17 
ltalla 683 0,15 665 0,19 811 0,20 834 0,20 1.133 0,28 1.098 0,26 2.403 0,40 2.615 0 , s  3.193 0,39 3.325 0,39 
Ja& 3.353 032 3.171 0,28 3.023 0,28 3.761 0,32 4.319 0,34 3.797 0,29 5.634 029 7.454 0,31 9.134 0,32 8.958 0,32 
Países mos 1.630 0,97 1.510 1,07 1.472 1,07 1.195 0,91 1.268 1,GZ 1.136 0,91 1.740 1,Ol 2.094 0,98 2.231 0,9E 2.094 0,94 
Nueva Zeianda 72 O,% 68 029 65 0,28 61 0,28 55 0,25 54 0,25 75 0,30 87 026 104 0,27 87 022 
Noruega 486 O,& 467 0,85 559 1,03 584 1,lO 540 1,03 574 1,Ol 798 1,17 890 1,09 985 1,lO 919 1,02 
Suec$ 962 0,79 919 0,83 987 1,02 754 034 741 0,80 840 0,86 1.090 O,& 1.375 0,88 1.534 O,& 1.809 O,# 
Suiza 253 0,24 237 0,24 252 0,25 320 0,31 285 0,30 303 0,31 422 0,30 547 0,31 617 0,32 559 0,30 
Reho Unido 1.854 035 2.192 0,43 1.800 037 1.610 0 , s  1.429 0,33 1.530 O,% 1.737 031 1.871 0,28 2.645 0,32 2.588 0,31 
EE.UU. 7.133 0,27 5.782 0,19 8.202 0,27 8.081 0,24 8.711 0,24 9.403 0,24 9.564 0,23 8.945 0,20 10.141 0,21 7.664 0,15 

TOTALCAD 27.296 0,3725.568 0,3527.777 0,3827.591 0,3628.742 0,3629.430 0,3536.662 0,3541.535 0,3548.132 0,3646,498 0,33 

Nota: (1) Unidad: millones de d6lares. (2) En el wo de Francia se incluyen ayudas a sus tenit~ios y colonias extwiores. (3) Las cdras de 1989 son prowsMes. 

Fuenle: Servicio de prensa de CAD. 

19,3 % del total de las ayudas de 10s paises del CAD 
(Comité de Ayuda al Desarrollo). En ese mismo aíío la 
contribuci6n de 10s Estados Unidos signific6 el 16,5 % 
del total, la de Francia el 16,l %, si consideramos las 
ayudas a sus colonias y territorios de ultramar, y el 
1 1,l % si no 10s consideramos, la de la República Fe- 
deral Alemana el 10,7 %, la de Italia el 7,2 %, la del 
Reino  nid do el 5,6 %, la de Canadá el 5 % y la de 10s 
Paises Bajos el 4,5 %. 

Actualmente Japón no s610 se mantiene en el primer 
lugar como país donante en tdrminos absolutos sino 
que dedica a la AOD cifras muy elevadas: el presu- 
puesto japonés para la AOD de 1990 era de 
1.449.400 millones de yenes, y el mismo para 199 1 es 
de 1.5 15 .BO0 millones de yenes.' 

1955- 1977: veintidós atios de indemnizaciones 
de guerra 

Las primeras ayudas al desarrollo otorgadas por el 
gobierno japonés aparecen ligadas a las indemnizacio- 
nes de guerra. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, el tratado 

3. El aiio f d  japonés empieza el 1 de abril; por ranto, cuando habla- 
mos del pmupuem de 1990 nos refaimos al período que va desde el 
01/04/90 hasta el 3 1/03/91. Igualmcnte el presupuesm de 1991 se 
ref1ere a abril 9l/marzo 92. Por esta raz6n al redactar este articulo se han 
utilizado basicarnente los datos de 1989, que es el úldmo año f ~ a l  consoli- 
dado. 

de pat con Japón (Tratado de San Francisco, ratificado 
por Japón en 1952) establecia las indemnizaciones que 
éste tenia que pagar a 10s países invadidos por 61 duran- 
te la contienda. Al ser este natado muy generoso para 
con Jap6n, algunos países pusieron como condicidn a 
su firma y ratificación natados paralelos en 10s que se 
establecian una serie de ayudas econ6mica.s. 

La etapa de las ayudas-indemnizaciones dur6 veinti- 
d6s aííos (195 5-1977) y afect6 a once países asidticos. 
El total desembolsado por Japón a 10 largo de esos 
veinte años asciende a más de 1.500 millones de d61a- 
res americanos. 

En esta primera etapa, además de &as ayudas- 
indemnizaciones, Jap6n concedi6 ona serie de ayudas 
econ6micas de cooperaci6n no gratuitas (a reembolsar) 
pero en condiciones muy ventajosas para el país re- 
ceptor. 

Los países receptores fueron 10s once mismos que 
recibieron las ayudas-indemnizaciones y el total desem- 
bolsado por este concepto super6 el total de aquellas: 
aproximadamente unos 2.430 millones de d6lares. 

Además del componente de obligatoriedad, estas 
ayudas-indemnizaciones cubrían una doble funci6n 
desde la perspectiva del Gobierno japonés: por una 
parte, servian para estrechar 10s lazos entre las empresas 
japonesas y las economias locales del suc y del sureste 
asiático y, por ona, servim para ir fortaleciendo la eco- 
nomia japonesa puesto que dichas indemnizaciones no 
se realizaban en dinero sino en productos y servicios. 
Productos y servicios que erm suministrados por las 



Gráfico 2 
PROPORCION DE LAS AYUDAS JAPONESAS A LOS PAISES EN 

VlAS DE DESARROLLO SOBRE EL TOTAL MUNDIAL 
257Ri) 23.3 

Fwmte: OOA, l n f m  a n d  del Min~slm de Asuntw Extmes de Japón 

empresas japonesas que se iban fortaleciendo con la 
consolidación de su mercado exterior. Los países recep- 
tores iban levantando sus economias con una relativa 
rapidez gracias a la garantia del respaldo del Gobierno 
japonés, y las empresas japonesas se convertim en su- 
ministradoras de econornías cada vez rnás capaces de 
convertirse en sus fieles socios comerciales. La fidelidad 
venia garantizada por la dependencia de eias ayudas y 
por la dependencia tecnológica que derivaba del siste- 
ma de ayudas (las empresas japonesas eran las encarga- 
das de realizar 10s proyectos de desarrollo: construcción 
de centrales hidroelectricas, carreteras, pantano~).~ 

En 1954, Japón entró a formar parte del Plan Co- 
lombo.' En 1958 concedia la primera ayuda no consi- 
derada como indemnización de guerra: el país receptor 
fue la India, que recibió una serie de créditos asi como 
asistencia tecnica. Treinta y seis años despues Japón es 
el mayor donante del Plan Colombo. A 10 largo de 
toda esta primera etapa Japón mantuvo una relación 
fundamentada en la indemnización con 10s paises del 
este y del sudeste asiitico mientras que con el sur asiáti- 
co desarrollaba una relación de cooperación para el de- 
sarrollo. 

El este asiitico iria adquiriendo cada vez mayor im- 

4. De todas maneras hay que considerar que el sentimiento nacional de 
la mayoria de estos paises m contra de Jap6n era muy fuene y se mantuvo 
YI durante mucho tiempo. Jap6n no consiguió firmar acuerdos comerciales 
bilamales con India, Malasia, Filipinas y Paquistán hasta 1961. En ouos 
auos la marginaci6n comercial se extendi6 alin mL: Australia mantuvo la 
discriminaci6n comercial de Jap6n en base al arriculo 35 del GATT (Acuer- 
do General sobre Comercio y Aranceles) hasta 1963. 

5. El PIan Colombo es una organizaci6n creada en 1950 por 10s paises de 
la Comunidad británica en Colombo (Sri Lanka). Estos países pusieron en 
marcha el uColombo Plan for Cooperative Economic Development in 
South and South-East Asiaw que signific6 el inicio de la cooperaci6n técnica 
y comercial con países asiilticos. 

LA PRESENCIA JAPONESA EN EL TERCER MUNDO 

portancia para Japón ya que suponía la apertura de un 
gran mercado (China). 

Como apundbamos al principio, la larga duraaón 
de esta etapa hizo que Japón se encontrara en una 
situación paradójica: donante y receptor de ayuda al 
mismo tiempo. A principios de 10s años sesenta, Japón 
era el segundo país beneficiari0 de las ayudas del Banco 
Mundial. De 1953 a 1966 recib~ó préstamos para 34 
proyectos por valor de 862 millones. A partir de 1970 
se convirtió en aportador de capital pero hasta hace 
unos meses sigui6 siendo deudor: la última amortiza- 
ción de un credito del Banco Mundial la pagó el 17 de 
julio de 1990 cuando, por otra parte, ya era el mayor 
donante de AOD del mundo. 

La filosofia de la ayuda al desarrollo ha ido evolucio- 
nando en Japón conforme a la significación del peso de 
Japón en el sistema internacional y al cambio del siste- 
ma en si. 

Dos premisas permanecerán inalterables en la filoso- 
fia de las ayudas: a) el reconocimiento de la interdepen- 
dencia económica: el Norte no puede desentenderse del 
Sur, y 6) la vertiente humanitaria de la interdependen- 
cia: la ccresponsabilidadw de 10s países desarrollados 
hacia 10s paises rnás pobres. 

La ayuda con objetivos humanitarios es un concepto 
que siempre se ha mantenido, tanto en 10s libros azules 
de la diplomacia japonesa como en 10s libros blancos de 
la AOD japonesa. 

La conaibución al desarrollo económico como medi- 
da de estabilidad y pacificación del sistema internacio- 
nal tambien se mantiene siempre. 

Hay, sin embargo, toda una serie de objetivos que 
van completando la razón de ser de la ayuda japonesa y 
que van justificando sus destinos. 

Antes de 1973 10s documentos oficiales japoneses ya 
reconocían que la ayuda contribuia a la prosperidad 
económica no s610 del país receptor sino del sistema en 
general y del país donante en particular. Japón debia 
ser especialmente sensible a 10s paises en vias de desa- 
rrollo de Asia porque su desarrollo además de ser factor 
de pacificación del área contribuia a la prosperidad de 
Japó?. 

Como reflejo de su convicción, su acción: en esa 
época el 56 96 de las exportaciones de Japón a paises en 
vías de desarrollo iban destinada a paises asiiticos; del 
total de las importaciones que Japón realizaba de dicha 
categoria de países un 42 % venia de Asia y el 49 % de 
la inversión directa japonesa en áreas de desarrollo tenia 
como escenari0 uno u otro país asiitico. 

A partir de 1973 Japón adquiere una visión rnás 
global, una mayor conciencia de la globalizaci6n y de la 
mundialización de la economia. Contribuyen a el10 la 
crisis energetica y las presiones de 10s Estados Unidos 
para que Japón se implique rnás activamente y adquie- 
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ra mayores responsabilidades econ6micas en el sistema pacifico. 
internacional. Un tercer factor se añade a estos dos: las Tambidn en 1980 se desarrolla el concepto de 10s 
empresas japonesas se fortalecen cada vez m k  y necesi- upaises cercanos a paises conflictivosn. Con 41 se expre- 
tan expandir sus mercados. La globalizaci6n se eviden- sa la oportunidad de proveer de ayuda al desarrollo a 
cia a todos los niveles. aquellos paises que se hallan cercanos a zonas conflicti- 

vas para que puedan resistir la presi6n externa. 

1977: El de~pegue a~i~tencial del Japdn Todos estos factores contribuyen a la ampliaci6n de 
su concepcidn geogrificamente restringida de la seguri- 

Como hemos visto, en 10s años anteriores a 1977, dad y al aumento de las ayudas a Africa, Centro y 
Japón había ido modificando su conducta respecto a la Sudamdrica y Oriente Medio. 
ayuda internacional pero no fue hasta esa fecha que las Japón nunca habia dado ayuda militar en concepto 
ayudas se dispararon en volumen. de ayudas al desarrollo pero debido al cariz globalista 

Los orígenes de esta inflexi6n hay que buscarlos en el que iba adquiriendo la filosofia de las ayudas y a su 
cambio de las lineas directrices dk la política norteame- creciente implicaci6n en 10s temas de seguridad, en 
ricana de ayudas al desarrollo (1973-76). 198 1 se aprob6 una resoluci6n del Parlamento japonés 

A partir de la crisis del petr6leo de 1973 10s Estados en la que se especificaba que nunca se darían ayudas al 
Unidos empiezan a exigir de Japón mayores responsa- desarrollo destinada a fines militares. 
bilidades como pais desarrollado que ya es. Ademk de 
sus compromisos de indemnizaci6n le piden que se 
haga cargo de una parte de 10s costes estructurales del Japdn, el timido Iider 
sistema. 

Pero la crisifi de 1973 no s610 afect6 a la política de En mayo de 1988 Japón anunci6 su ((International 
ayudas de los Estados Unidos. Japón fue uno de 10s paises Cooperation Initiativer) como programa a medio plazo 
más a f d o s  por eila dada su alta dependenaa mer&- de la AOD. En ella se expresaba su determinaci6n a: 1) 
ca. La respuesta japonesa fue dpida: en octubre de 1973 fortalecer la cooperaci6n para alcantar la paz; 2) expan- 
Jap6n fue dedarado país apoco amigo)) por la Organiza- dir la AOD japonesa: las previsiones para el periodo 
a6n de Países Exportadores de Petr61eo (OPEP) y por 10 88-92 fueron de 50.000 millones de d6lares, 10 que 
tanto sufri6 considerables cortes en sus suminisua. En supone doblar la ayuda acumulada en el periodo 83- 
noviembre Jap6n ya había reacaonado proponiendo un 87, y 3) incrementar el intercambio cultural interna- 
bloque de ayuda a 10s países de Oriente Medio. Estados cional. 
Unida iba perdiendo preponderancia econ6mica en el El papel de Jap6n cada vet es m k  decidido en el 
seno del sistema internacional y Japón, a la v a  que au- terreno de las ayudas si bien algunos paises aeen que 
mentaba la suya, adquiría conciencia de una nueva necesi- debe aportar m k  y si bien algunos puntos de su meca- 
dad a la que ligar su poiítica de ayudas al desarroiio: la nismo quedan sumidos en el obscurantisme. 
gacanda del suminisuo de materias primas. Cada año la partida de su presupuesto dedicada a las 

En 1976, ante la mejora de su economia, el CAD le ayudas crece, pero, sin embargo; alin no se ha alcanza- 
exige que aumente las ayudas en cantidad y en calidad do el 0,7 % del PNB recomendado por el CAD; desde 
(la proporci6n de ayuda gratuita). 10s años 80 esta proporcidn se mantiene alrededor del 

En 1978 Jap6n empieza a ver en la política de ayu- 0,3 % (en 1989 concedi6 ayudas por valor del 0,32 % 
das un mecanismo para la reducci6n de su supedvit de su PNB). 
comercial cada vez m k  (~alarmante*. Otra novedad de 10s últimos años ha sido la mayor 

Tambih en 1977 aparece por primera vet en 10s atenci6n dedicada al binomio desarrollo-medio am- 
documentos oficiales japoneses el concepto de ctNecesi- biente (en la cumbre de París de 1989, anunci6 su 
dades Bkicas Humanasn (ccBasic Human Needs~, en decisi6n de dedicar 300 millones de yenes en tres años 
adelante BHN) y la consecuente responsabilidad de 10s para estas cuestiones). 
paises desarrollados para que 10s paises en vias de desa- En Último lugar hay que senalar que, bajo presiones 
rrollo tengan cubiertas esas mínimas necesidades. norteamericanas, la ayuda japonesa estP aumentando 

Tras la invasi6n sovidtica de Afganisth en 1979 hay su cariz estratdgico. Un nuevo binomio se está articu- 
un nuevo cambio cualitativo en la filosofia oficial japo- lando: de nuevo y de forma m k  decidida se estan 
nesa. El libro azul de la diplomacia japonesa de 1980 considerando conjuntarnente temas de ayuda y defensa. 
recoge el criteri0 de i'a ayuda'como coste de la ctcollecti- En la primera visita que realiz6 a 10s Estados Unidos el 
ve security* (seguridad colectiva). La ayuda internacio- exprimer ministro japonés Takeshita, el presidente 
nal pasa a ser vista como un coste que Japón tiene que Bush le expuso su deseo de que Japdn dedicara el 3 % 
pagar como contribuci6n para un sistema internacional de su PNB al binomio desarrollo (A0D)-defensa. Ta- 
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keshita expresd su conformidad a dirigir sus esfuerzos 
en ese sentido. 

Una vez m h  el mimetismo japonés con la política 
exterior norteamericana quedaba plasmado en 10s pre- 
supuestos japoneses. 

Características de la ayuda japonesa al 
desam llo 

La AOD japonesa a nivel cualitativo es una ayuda 
con una baja proporcidn del nelemento de subsidiow. 

La ayuda que ofrece Japón es mayoritariamente una 
ayuda que, aunque en condiciones muy favorables, tie- 
ne que ser reembolsada. Jap6n ocupa el decimoctavo 
lugar en el ranking elaborado por el CAD sobre la 
proporci6n del ccelemento de subsidion en las ayudas 
de 10s países que 10 integran. La proporci6n de subven- 
ci6n otorgada es del 47,3 % .6 Tras esta postura hay un 
elemento cultural e hist6rico que debe ayudar, si no a 
justificar, a comprender el porqué de esta decisi6n. 

Japón fue un país derrotado (eccomo nunca ningún 
país 10 f u e ~ )  en la Segunda Guerra Mundial, un país 
que antes era pobre y depués quedó absolutamente 
arminado, un país que fue uno de 10s m ~ m o s  recep- 
tores de ayuda internacional. Este país, 45 años des- 
pués, es una superpotencia econ6mica y comercial. En 
sus libros blancos para la ayuda, el Ministeri0 de Asun- 
tos Exteriores de Jap6n se declara abiertamente a favor 
de 10s préstamos versus 10s subsidios. La raz6n argu- 
mentada tiene que ver con sus valores culturales y con 
su experiencia hist6rica: desde su perspectiva, la obliga- 
ci6n del pago motivar4 el autoesfuerzo de 10s países 
receptores. Jap6n est4 agradecido a la comunidad inter- 
nacional que le procur6 un ambiente propicio para su 
reestructuraci6n econ6mica. Cree que su responsabili- 
dad ahora est4 en ayudar a otros y cree que la mejor 
manera de hacerlo es estimulando sus capacidades. En 
este sentido una donaci6n pura no se considera un estí- 
mulo. El sentido del deber y la responsabilidad de co- 
rresponder correctamente a 10s que nos han ayudado 
(cedevolver aquell0 que nos han prestado cuanto estil- 
bamos necesitadosw), sí es un estimulo moral al esfuer- 
zo. También hay en este tema un punto de confianza 
ciega en las capacidades del sistema, una visi6n liberal y 
lineal del desarrollo. 

Otro de 10s aspectos por el que se critica a Japón 
respecto a la AOD que ofrece es el bajo porcentaje que 
supone respecto al PNB. 

A pesar de haber ido aumentando las ayudas al de- 
sarrollo considerablemente en 10s últimos años y de ser 
el país que m k  concede (en términos cuantitativos), 
Japón sigue destinando una baja proporci6n de su 
PNB a la ayuda al desarrollo. Aquí cabe observar que 
s610 10s países n6rdicos (Finlandia, Suecia y Noruega) y 
10s Países Bajos alcanzan (y a veces superan) el 0,7 % 
del PNB propuesto por la OCDE. 

A favor de Jap6n hay que senalar que su AOD es 
una ayuda poco condicionada. 

Los crdditos que ofrece Japón al desarrollo son ma- 
yoritariamente no condicionados.' La proporci6n de 
creditos condicionados es del 1 1,3 96, un 16,6 % de 
creditos semicondicionados y un 72,l % de créditos no 
condicionados. 

Aun cuando tanto en el interior como en el exterior 
se critica a la ayuda japonesa como condicionada, si 
examinamos la media de créditos de 10s mayores do- 
nantes entre 10s países del CAD, observamos que esa 
acusacitin debe relativitarse. Los créditos condicionados 
dados por el Reino Unido alcanzaron en 1987 el 
6 1,8 % del total de sus créditos concedidos; 42,6 % en 
el caso de la RFA; 40,9 % en el de Francia, y 18 % en 
el de 10s Estados Unidos (ademk de un 36,6 % de se- 
mi-condicionados). 

Otra característica de la AOD japonesa es la falta de 
transparencia en fos mecanismos de concesión. Este es 
quizil el punto m k  criticado de la ayuda oficial al 
desarrollo ofrecida por Japón y 10 es especialmente des- 
de el interior del sistema. 

El mecanismo de concesi6n de ayudas permite una 
falta de transparencia bastante grave que da lugar a 
sobornos y corrupciones políticas tanto en el interior del 
Gobierno japonés como en relaci6n a las élites de 10s 
paises receptores de ayudas. Al no existir ninguna co- 
misi6n encargada de controlar la concksi6n de ayudas y 
al estar las competencias en. esta materia diseminadas 
en varios ministerios, se produce un funcionamiento sin 
unificaci6n de criterios que deja paso a un gran poder 
discrecional. 

La mayoría de ayudas que ofrece Japón son ccayudas 
a proyectos*, y es el sistema de solicitud%l que tiene 
como lamentable consecuencia una competencia entre 
las diferentes empresas japonesas que quieren llwarlos 

7 .  C d d i t o ~  no condicionados (untied l a )  son aquell05 que no d-i- 
nan d pair ai que se tiene que comprar l a  bienes para lm cuales ha sido 
mcedido d crédito. Los que sí obligan la compra a un demminado pais 
son lm rrCditos condicionados (tied loans). 

8. Es el país receptor el que debe presentar un pmyecto al.~&ierno 
jpponb. En muchm casas son las empresas japonesas las que proponen a los 

6. En el primer rango encontramos cuamo países, Ausuali, Nuwa Ze- gobianm de lm pnivs en vías de desarrollo lm proymos se& SIIS p p i m  
landa. Irlanda y Suecia, con una propora6n del 100 5%. inmaa. Era primera etapa es la llarnada aproject tinding* (b5gucdn de 

EuPdm Unida ocupa el duodCcimo lugar, Francia el decimoquinto y el proyccxos) y grneralmente la llevan a cabo em- aadugs o cawlta- 
Reino Unido el noveno (dam dc '^O" rías. 
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a cabo. En esa carrera por la obtenci6n de la ayuda al 
proyecto no siempre son tenidas en menta las necesida- 
des reales del país en vías de desarrollo, sino 10s benefi- 
c i o ~  que una empresa obtendld al ernprender un deter- 
rninado proyecto. Las élites de esos paises se prestan 
fdcilrnente al juego del mejor postor y fmalrnente pue- 
de ocurrir que el proyecto a desarrollar sea el de la 
empresa que mayor cornisidn ofrece y no el rnk opor- 
tuno. 

Esta situaci6n -ausencia de un rnecanismo de conce- 
si6n y control claro- se debe en gran parte al hecho de 
que JapQ es un país ((joven)) en el campo de las ayu- 
das. La, situaci6n se ha ido hacipdo cada vet rnás pa- 
tente al aurnentar .cuantitativamente el volurnen de 
ayudas. La irnportancia de las cifras dedicada a estos 
fines hace que resulte insostenible un funcionarniento 
que permite que las decisiones fundarnentales se tomen 
de puertas para dentro, por rnecanisrnos desconocidos y 
sin control parlamentaria. 

La falta de esmcturaci6n del sistema de concesi611 
de AOD se observa también en una escasez de personal 
especiafizado dedicado a ello. Así, por ejernplo, rnien- 
tras que 10s brithicos tienen un funcionari0 especiali- 
zado trabajando en cualquiera de las agencias u orga- 
nisrnos dedicados al desarrollo por cada 1,5 1 rnillones 
de d6lares de ayuda, 10s japoneses tienen un funciona- 
rio por cada 5,34 millones de dólares de AOD que 
conceden. El Ministeri0 de Asuntos Exteriores es cons- 
ciente de ello y ha anunciado (libro blanco de la AOD 
de 1990) su decisi6n de subsanar estas deficiencias. 

La ayuda japonesa aparece geogrdjcamente concen- 
trada en h i a  (cuadro 2). Diez paises de Asia son 10s 
receptores del 62,18 % del total de la ayuda concedida 

Cuadro 2 
LlSTA DE LOS PRIMEROS 10 PAISES A LOS QUE JAPON OFRECE 

MAYOR ASlSTENClA OFICIAL PARA EL DESARROLLO 
(En millones de ddlares) 

19B9 

Indonesk 1.145,26 1690 
China 832,18 12,28 
Tallanda 448,85 7,21 
F i ¡  403,75 5,96 
BanghM 370,60 5,47 
Indi 257,23 3,79 
Sri Lanka 185,25 2,73 
Paquistan 177,46 262 
Ngera 165,86 2,45 
Kenia 147,81 2.18 

Total 10 p'ses 4.174,25 61,58 
Total m u M  6.77850 100 

Fwnle: hknrslano de Asunlos Extenores & Jnp% Octubte 1989. 

(datos acumulados 84-89). La concepci6n estrategica 
de la ayuda es clara. Pero hay que rnatizar que tampoco 
aquí Jap6n es una excepci6n: el 44,37 % de la ayuda 
francesa ( 1988) se concentra en diez países de 10s cuales 
cuatro son territorios de ultramar y seis son antiguas 
colonias; el 50,77 % de la ayuda norteamericana 
(1988) se concentra en diez paises daramente geoestra- 
tégicos (por ejernplo, Israel recibe el 17,7 1 % del total 
de la AOD estadounidense y Egipto el 1 1,8 1 %; en su 
lista de principales destinos se encuentran paises como 
El Salvador, Honduras, Guatemala, Filipinas o las islas 
del Pacifico); el 42,77 % de la ayuda brihica (1988) 
se concentra en diez paises, de 10s cuales la rnayoria son 
antiguas colonias y rniernbros de la Cornrnonwealth 
(India, Kenia, Bangladesh, Tanzania, Malawi, Ghana, 
Uganda, Sudh).  

En este punto cabe resaltar que la posici6n oficial 
japonesa es declarada en el sentido de que entre 10s 
objetivos de la ayuda sitúan la pmperidad econdmica de 
fa zona asiática como factor de pacificaci6n de la zona 
y de prosperidad para Japón. 

En 1989 Jap6n datin6 el 46.4 % de sus ayudas 
bilaterales al este asidtico y el 20 % al sudeste asid- 
tico. 

En la zona del Este de Asia, Japón ha reemplatado a 
10s Estados Unidos en su funci6n de gendarrne- 
donante ya que se ha encargado de ayudar a dos paises 
tan estratégicamente irnportantes como Viemam y la 
República de Corea, y en cierta rnedida China desde el 
deshielo de sus relaciones con 10s Estados Unidos. 

Respecto al Sudeste hay que senalar que Jap6n desea 
ampliar sus relaciones econ6rnicas con esta zona ya que 
en ella se encuentran 10s paises rnás pobres de Asia. 

Una consecuencia negativa de esa concentraci6n que 
acusa la ayuda japonesa es la b4ja propmcidn de ayudas 
dirigidas a fos paises menos desamffados (PMD): s610 
un 18,5 % de las ayudas concedida en 1988 fue diri- 
gido a esos paises (tarnbién ésta es una característica de 
la AOD de todos 10s paises industrializados). En el 
Gbro blanco de la ayuda de 1990 el Gobierno japonés 
se declara disp6esto a corregir esta tendencia en su vo- 
luntad de participar de una perspectiva rnás global del 
desarrollo. 

Así, por ejernplo, la ayuda a Africa (continente que 
reúne a 28 de 10s 45 PMD) ha ido subiendo desde 10s 
aiios 70 aunque el total de la ayuda no suponga rnk 
que el 10-1 5 % del total. Sin embargo, reciben el rna- 
yor porcentaje de subsidio. Los objetivos que persigue 
Japón con su acci6n son cubrir las BHN y contribuir a 
la consolidaci6n de regirnenes políticos estables. 

El resto de las ayudas bilaterales de Japón van desti- 
nadas en un 10 % (aproxirnadamente) a Oriente Me- 
dio, siendo Egipto el país que rnás recibe (razones 
geoestratégicas y de política de alineamiento con Esta- 
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dos Unidos), y en un 8,3 1 % a Amdrica Central y del 
Sur. A Centro y Sudamdrica se les concede tambidn una 
ayuda importante a través de los organismos interna- 
cionales y se les ofrece ayuda tecnol6gica porque, en 
esta zona, se dan dos situaciones a las que hacen refe- 
rencia específica 10s objetivos de la filosofia de la ayuda 
japonesa: el problema de la deuda externa y la destruc- 
ci6n del medio ambiente. La zona del Pacifico recibe 
s610 el 1 5% de la ayuda. 

Las ayudas de las ONGs 

Las ONGs japonesas son pocas (alrededor de unas 
300 en 1990) y su historia es todavía breve. Por el 
mismo hecho de que hasta hace relativamente poco 
Jap6n era un país pobre éstas han tardado rnás en 
desarrollarse que en otros países de rnayor tradici6n en 
el club de 10s industrializados. Así, en Japón, las pri- 
meras ONGs surgen a finales de 10s años 70, ligadas a 
la asistencia a 10s refugiados indochinos y a 10s intentos 
por paliar el hambre en Africa. 

Otro factor para explicar su carácter reciente es la no 
existencia de una iglesia cristiana sólidamente arraigada 
en la sociedad japonesa. Pensemos que en buena parte 
de las ONGs occidentales encontramos, al menos en 
sus inicios, o bien una acción directa de la iglesia o bien 
algún contacto indirecto de colaboración, aportaci6n de 
fondos, etc. 

A la ((juventudn de las ONGs en Jap6n se le añade 
la falta de una dlida base social que las apoye y colabo- 
re con ellas. Evidentemente su base econ6mica es tam- 
bidn limitada. El Gobierno japonds les ofrece ayuda 
econdmica para impulsar su actividad. La proporci6n 
de ayuda del Gobierno a las ONGs va disrninuyendo a 
medida que éstas se van afianzando y van siendo rnás 
reconocidas entre la población: en 1984 la parte corres- 
pondiente a fondos de origen gubernamental suponía 
el 47,7 % del total de 10s fondos de las ONGs. En 
1989 la aportaci6n gubernamental a las ONGs supuso 
el 37,6 % del total de 10s fondos de éstas. En ese año 
dedicaron 195,84 millones de d6lares a actividades de 
desarrollo, de 10s cuales 73,71 eran subsidios del Go- 
bierno y 107,36 fondos independientes. 

La aportaci6n económica media de la poblaci6n a las 
actividades de las ONGs es rnuy baja en Jap6n: en 
1989 cada ciudadano norteamericano dedic6 9,2 dóla- 
res a la financiaci6n de las ONGs; 10s alemanes dedica- 
ron 1 1,3, 10s británicos 4,2, 10s franceses 1,9 y 10s 
japoneses tan s610 0,8. Dada la capacidad adquisitiva 
de 10s ciudadanos japoneses ésta no es sino una prueba 
rnás del poco eco que tiene la acción de las ONGs en el 
seno de la sociedad japonesa. 

Las actividades que pueden llevar a cabo estas orga- 
nizaciones presentan una serie de ventajas respecto a la 
ayuda oficial al desarrollo. En primer lugar, al no estar 
integrada en una estructura superior que deterrnine su 
actuación, su flexibilidad y su capacidad de respuesta a 
situaciones de urgencia (catástrofes naturales, etc.) es 
rnás elevada. En segundo lugar, la utilizaci6n de tecno- 
logías rnedias asequibles, que guardan relaci6n con los 
medios de que disponen, no crea dependencia exterior. 
Esto hace que su actuación sea a veces rnás eficaz y 
adecuada que 10s grandes proyectos subvencionados 
por la ayuda oficial. Como ejemplo podemos citar el 
dxito de 10s sistemas de localizaci6n de pozos puestos 
en marcha por las ONGs japonesas en Filipinas. Su 
sencillez se adecuó rnás a las posibilidades reales y por 
10 tanto el programa fue rnás pertinente para solventar 
el problema de la sequía que otros complicados siste- 
mas de regadío implantados en otros lugares. 

La acción de las ONGs japonesas se centra tambih 
en Asia y está dedicada a la asistencia a los refugiados 
(Ophtalmic Cooperation in Asia, Asian Rural Institu- 
te, Nepal Human Developrnent Association...). En 
1989, Tailandia recibió el 29,5 % del total de las ayu- 
das de las ONGs; India el 1 1,4 96; Nepal el 1 1,4 %; 
Camboya el 5,7 5%; Filipinas el 5,7 %; Bangladesh el 
5,7 % (reuniendo estos países casi el 70 % del total). 
La otra área de ayuda (aunque en menor proporción) es 
Africa (Twenry-four Hours TV Charity Committee, 
asociación pro-Etiopía, Association Satrel, pro-Mali.. .). 
Por ejemplo, en 1989 Etiopía recibi6 el 5,7 9% del total 
del presupuesto de las ONGs japonesas. Las activida- 
des que desarrollan' están mayoritariamente ubicadas 
en el sector rural y son de tres tipos: el desarrollo de 10s 
recursos hurnanos, proyectos mddicos y proyectos edu- 
cativos (alfabetizació,n, etc.). 

Aunque el papel de las ONGs japonesas es todavía 
restringida, se observa una clara evolución hacia la con- 
solidaci6n. En 10s últimos años 10s fondos de las ONGs 
han ido aurnentando considerablemente: en 1989 au- 
mentaron en un 60 % respecto a los de 1984. La ayuda 
ofrecida por las ONGs, contrariamente a la AOD, es 
una ayuda puramente cthumanitariaw en el sentido de 
que no es estrategica ni busca una rentabilidad econó- 
mica, ni está obligada a despollar grandes y especta- 
culares proyectos. En este sentido, si esta ayuda llega a 
desarrollarse, afianzar su peso y conseguir movilizar a la 
opini6n pública japonesa, podria jugar una carta decisi- 
va y muy positiva a favor de las zonas en vías de desa- 
rrollo. 
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COYUNTURA INTERNACIONAL

La presencia de capital privado japones
en el Tercer Mundo

Una de las cualidades mds destacadas de la econo-
mia internacional en los Ultimos afios es el papel pre-
ponderante y creciente que juega el sector privado en la
internationalization de la economia. Durante la decada
de los 50 el grueso del movimiento internacional de
capital consistia bdsicamente en flujos de capital guber-
namental en forma de ayudas. Esta tendencia se fue
corrigiendo paulatinamente durante la decada de los
60 y a partir de los 70 el movimiento de capital, de los
medios de producciOn y de los productos tiene lugar
fundamentalmente a traves de los canales privados de
la economia.

Sin embargo, este fenOmeno se observa en menor
medida cuando extraemos el flujo de capital desde los
paises desarrollados a los !Daises en vias de desarrollo del
flujo internacional global. Como observamos en el grd-
fico 3, aproximadamente el 50 % de este flujo sigue
siendo AOD aunque en los Ultimos afios esta propor-
tion va descendiendo.

Ademds de su peso cuantitativo, el capital privado
desempena un papel importante en las economias de
los 'Daises en vias de desarrollo.

GrAfico 3
COMPOSICION DEL FLUJO DE CAPITAL DE LOS PAISES DE LA

OCDE A LOS PAISES EN VIAS DE DESARROLLO

Fuente: Financing External debt of Developing Countries 1989 (OCDE)

Las empresas multinacionales aportan el capital, la
tecnologia, los bienes de equipo y la information que
necesitan las economias en vias de desarrollo para su
industrializaciOn. Ade mds estas entidades tienen la ca-
pacidad de crear en estos paises industrias competitivas
a nivel internacional y esto les ofrece la posibilidad de
consolidar una econornia de escala con capacidad ex-
portadora.

En el proceso de industrializaciOn de los 'Daises en
vias de desarrollo hay una etapa initial en la que los
pagos en divisas superan los ingresos. Esto se debe a
que en un primer mornento la modernization exige la
importation de bienes de equipo para la producciOn y
de productos semiprocesados, asi como de fuentes de
energia en el caso de los 'Daises que carecen de recursos
energ6ticos. Si el producto resultante de estas industrias
no tiene una competitividad internacional, el pais en
cuestiOn sufrird un' desequilibrio en su balanza interna-
cional y un estancamiento de su desarrollo econOmico.
Un ejemplo real de esta sitauciOn es el caso de los parses
latinoamericanos que soften hoy en die el peso de una
deuda externa como consecuencia de una politica falli-
da de industrializacian y sustitucian de importaciones.
Por otro lado, tenemos los raises asidticos en vias de
desarrollo, paises que en los Ultimos aims vienen expe-
rimentando un desarrollo espectacular y constante. Si
bien los factores que posibilitan este desarrollo son
multiples, Canto a nivel intern() como de coyuntura
internacional, no cabe duda de que uno de ellos fue y es
la action de las multinacionales que se instalaron en
estos 'Daises e integraron sus economias en los grandes
canales internacionales de produccian y de comercio, y
crearon industrias de competitividad internacional
aprovechando los recursos de ventaja comparativa exis-
tences en ellos.

En este apartado va.mos a analizar cuantitativa y
cualitativamente la inversion directa japonesa en los
paises en vias de desarrollo asi como los efectos positi-
vos y las consecuencias negativas que estas inversiones
producen en sus paises de desrino.

japOn como pais inversor

Con el crecimiento de su potential econcimico y tec-
nologico y con los resu Etados positivos de su balanza
comercial, JapOn se ha convertido, a partir de 1984, en
el pais que mayor volumen de inversion directa realiza
(vet grdfico 4). En este sen tido existe un estudio del
Banco de Inglaterra (1990) que lo sitUa como el pais
con mayor volumen de activos en el exterior.

HistOricamente las inversiones japonesas en el exte-
rior comenzaron a realiz arse de forma estable a partir
de los afios 60. En esta decada la mayoria de estas
inversiones estaban destinadas a la explotaciOn de re-

174



LA PRESENCIA JAPONESA EN EL TERCER MUNDO 

GrBñco 4 
INVERSIONES DIRECTAS AL EXTERIOR DE CAPITAL JAPONES 

Fuanta: Mmist6fk de E m i a  y Finanzas & Jap6n. JETRO. 
E-¡ D k i i  de R e k m s  lnduslnales con Jap6n (Depertarnenla de Industria de laGenerali. 
trt de Coiaiunya) 

Nota: & dirs &&I basadss en n o t i n e s  oiiciaks al MEF de Jap6n 

cursos naturales que posteriormente erm exportados 
hacia Japdn, o a la creación de filiales de cardcter co- 
mercial dedicada a la importación y a la distribución 
de productos japoneses en el exterior. Es decir, a excep- 
ci6n de las explotaciones de recursos naturales, eran 
inversiones destinada a substituir el comercio. 

En 10s años 70, las inversiones directas japonesas 
crecen cuantitativamente de forma estable. En esta dk- 
cada comienzan las grandes inversiones mixtas (inver- 
siones privada apoyadas por la AOD) y las inversiones 
en la industria pesada (altos hornos, transformación de 
aluminio, astilleros, etc.). 

Los años 80 se caracterizan por el crecimiento cuan- 
titativo de las inversiones, por la subida de 10s Estados 
Unidos y Europa como destinos de esta inversi6n y por 
el aumento de las inversiones en el sector servicios. La 
subida de la cotizacidn del yen tras el acuerdo de Plata 
(New York, 1985), el creciente proteccionismo y la 
globalizaci6n real de las multinacionales japonesas fue- 
con las principales causas respectivas que propiciaron 
estos carnbios. 

Las causas que motivaron las inversiones tambikn 
fueron cambiando con 10s afíos. La penetraci6n en el 
mercado del país de destino de las inversiones dej6 de 
ser la rat611 principal de las inversiones directas y cedió 
el paso principalmente a dos motivos: el aprovecha- 
miento de recursos externos ventajosos (por ejemplo, 
mano de obra abundante o bajo coste energktico) y la 
estrategia corporativa para eludir el proteccionismo. 

Las inversiones japonesas en ¿os paises en viar de 
desarroll0 

En cuanto al destino de estas inversiones, Japón, 
como todos 10s países de la OCDE, dirige la mayoría 
de ellas a otros paises desarrollados. Estados Unidos es, 
con un 40,3 5% sobre el total, el primer país receptor de 
la inversión japonesa. Como observamos en el cuadro 
3, aproximadarnente un 60 5% de la inversión directa 
japonesa de 195 1-89 se destinó a otros países indus- 
trializados. 

No obstante, esta cifra muestra a Japón como el país 
de la OCDE que destina mayor volumen de inversi6n 
directa a las zonas en vías de desarrollo.' 

Además, este t i p  de inversión está aumentando en 
10s últimos años: en 1989 experiment6 un crecimiento 
del 37,9 5% en relaci6n al año anterior, alcanzando 10s 
11.290 millones de dólares. Esta cifra sumada a la 
AOD, a 10s OOFs (Other Official Flows: flujos de 
capital oficial no considerada en la AOD) y a otros 
flujos privados de capital ascendió a 24.133 millones 
de ddlares, cifra equivalente al 0,85 96 del PNB ja- 
ponés. 

Sin embargo, respecto al volumen total, la tendencia 
en 10s últimos años es una disminución aprop6rcional~ 
de las inversiones destinada a las zonas subdesarrolla- 
das debido al inaemento de las inversiones dirigida 
hacia 10s Estados Unidos, adonde se dirigi6 el 48,2 96 
de toda la inversión japonesa en 1989 (ver cuadro 4). 
Esta disminución proporcional a pesar del crecimiento 
de su volumen significa que el ritmo de crecimiento de 
sus inversiones en 10s países en vías de desarrollo es 
inferior al ritmo de crecimiento de las mismas en 10s 
paises desarrollados, principalmente 10s Estados Uni- 
dos y la Europa Comunitaria. 

En cuanto a la distribucidn geográfica, Asia es la 
zona en la que se concentra el mayor volumen de inver- 
siones con 3 2.2 2 7 millones de ddlares ( 1 5,9 % sobre el 
total) y 15.427 casos (30,4 % sobre el total) en cifras 
acumuladas (ver cuadro 3). Esto significa que Asia 

9. En 1986, el 75 57 de la inversi6n directa de los Escados Unidos, el 
78 7f del Reino Unido y el 8 1 57-de la RFA se destinaron a oma paixs de- 
rurollados. 



Cuadro 3 
INVERSIONES DIRECTAS DE CAPITAL JAPONEJ SEGUN ZONAS 

GEOGRAFCAS DE DESTINO Y ANOS 

Nulegm(#ica 238 % 26,8 % 429 % 
E W  17,3 % 12,3 % 17,7 % 
Asia 24,6 % 26,9 % 15,9 % 
~ C e n t r a I y d d S u  19,8 % 16,9 % 14,5 % 
Oceania 5,9 % 6,9 % 5,5 % 
@ente Medio 6,2 % 6,2 % 17,7 % 
Africa 2,4 % 4,O % 2,l % 
Total 100 % 100 % 100 % 

Fuenie: Ministerb de Wmda de Jap6n. 1990. 

recibe casi el 58 % (datos 195 1-89) del total de las 
inversiones japonesas en los países en vias de desarrollo 
(ver gdfico 9). Esta cifra asciende ai 7 1 % si desconta- 
mos de la cifra global las inversiones realizadas en 10s 
paraisos f d e s  situados en las zonas en vias de desa- 
trollo. 

Las inverstones japonesas en Asta 

Del mismo modo que no 10 era en el tema de la 
ayuda, Jap6n no es una excepci6n en el panorama in- 
ternacional de destinos preferentes de la inversi6n di- 
recta. Asia es cada vet más el destino preferido de las 
inversiones de 10s países desarrollados hacia 10s países 
en vias de desarrollo. En esta zona se concentra la ma- 
yor (52,7 %) de la inversi6n directa mundial ha- 
cia estos paises y Jap6n es sin duda el mayor inversor en 
la zona, siendo responsable de entre un 20 % (Filipi- 

Cuadro 4 
PRINCIPALES DESTINOS DE LAS INVERSIONES JAPONESAS 

198811 989 
(En millones de dblares) 

1988 % 1989 % 

Estados w 
Reino Undo 
Holanda 
Australia 
Panamh 
Sngpgu 

2ELes 
Tailanda 
Frande 
RFA 
w. 
hembugo 
Laeria 
Bahamas 
Total 

Fuente: Msterb de Hadenda de Jap6n, 1990. 
Elsbocsd6n: Ofiona & CIEM en TW, w m b r e  1990. 

INVERSIONES DIRECTAS JAPONESAS A PAISES EN VIAS DE 
DESARROUO SEGUN AREAS GEOGRAFICAS DE DESTINO 

Fuenle: Elabocacih popis esladisti¡ dd Miniterb de Hacienda de Jap6n, 1990 y eMlsrio 
esladisti¡ del Banc0 de hph,  1990. 

nas) y un 60 % (Corea) del total de las inversiones que 
reciben estos paises (cifras vistas desde el país re- 
ceptor). 

A continuacih analizaremos las cualidades de esta 
inversi6n. En primer lugar, 10s paises preferidos por 
Jap6n son 10s NICs (Nuevos Paises Indusmalizados) 
asiiíticos y 10s paises del ASEAN (Asociacih de Nacio- 
nes de Asia Sudoriental). Dentro de este segundo gru- 
po, Malasia y Tailandia han sido 10s favoritos de 10s 
dos Últimos años. 

En segundo lugar, las pequefias y medianas empre- 
sas japonesas (ep adelante, PYMEs) juegan un papel 
muy importante. Las PYMEs japonesas han elegido 
esta zona como destino favorito de sus inversiones di- 
rectas. Como podemos ver en el cuadro 5, 8 de 10s 1 5 
paises con mayor número de Medades japonesas esta- 
blecidas son paises asiiticos. Si además considerama 
que Asia tiene el 30 % del número total de empresas 
japonesas en el exterior (con el 17 % del total de estas 
inversiones en tdrminos cuantitativos), podemos con- 
duir que las inversiones en Asia son numerosas pero 
relativarnente pequefias en magnitud. La presencia de 
las PYMEs japonesas en Asia ernpez6 a raú de su vo- 
luntad de aprovechar la mano de obra a bajo coste que 
existia en la zona y posteriormente h e  convirtidndose 
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Cuadro 5 
15 PRIMEROS PAISES CON MAYOR NUMERO DE SOCIEDADES 

JAPONESAS ESTABLECIDAS 
(Acumulados 195089) 

RANKlffi PAIS N.0 DE SOCIEDAES % TOTAL 

EE.UU 
Hong Kong 
Taiwan 
%gapw 
Tailanda 
Reino wdo 
RFA 
Malasia 
Australla 
Corea dei sur 
kasi4 
Canada 
lndonesia 
R.P. China 
Paises Bajas 

Fwnte: Toyo Kdzai Shposha 1990 

en estrategia empresarial encaminada a contrarrestar el 
efecto de la subida espectacular del yen a partir de 
1985. Su rol es importante. Por una parte contribuyen 
a aear un tejido empresarial que atrae la inversi6n de 
grandes empresas ensambladoras, tanto japonesas 
como de otro origen, por su capacidad de suministrar 
componentes. 

Por otra parte, las PYMEs, que mayoritariamente 
no producen productos acabados para el consumo sino 
componentes, tienen una considerable vocaci6n expor- 
tadora. Aproximadarnente el 60  % de la producci6n de 
las empresas japonesas establecidas en esta zona se ex- 
porta para ser ensamblada en un producto final. La 
mitad de la exportaci6n se dirige a Jap6n y la o m  
mitad a terceros países. 

Esta vocaci6n exportadora contribuye a mejorar la 
balanza externa de 10s paises destinatarios de su inver- 
si6n a la vez que consolidv las industria: 10s suminis- 
tradores locales asi como las PYMEs japonesas tendrán 
que cumplir determinados requisitos de calidad y pre- 
cios a nivel internacional y no podrán subsistir por el 
mero hecho de satisfacer las exigencias domésticas de 
bajo nivel propias de 10s mercados protegidos. 

El efecto negativo de este fen6meno es la integraah 
vertical de la producci6n que eventualmente puede 
convertir estas tonas en 10s íttalleres~ de las sofsticadas 
multinacionales de 10s paises desarrollados. Aunque, 
bien consolidada, la indusma del componente entra en 
la interdependencia de igual fuerza con la industria 
ensambladora y no tiene porque ser condenada a ser el 
fondo de una doble estructura econ6mica. Dependeril 
de su capacidad tecnol6gica. Los gobiernos de estos 
paises debieran considerar este aspecto como tema a 
resolver a medio plazo. 

En cualquier caso cabe sdalíir que ademL de una 
divisi6n vertical del trabajo, el proceso de la divisi6n 
horizontal es un fen6meno que hoy en dia ya se esd 
produaendo en la zona: hacia eila se están trasladando 
indusma tecnol6gicamente avanzadas en las que el 
coste de la mano de obra tiene una incidencia sobre el 
coste de la producci6n. 

En relati6n a la divi~idn internacional del trabajo 
merece la pena seiialar que entre los NICs y 10s países 
del ASEAN ya se esd observando una nuwa subdivi- 
si6n. Las industrias de tecnologia relativamente s e n d a  
en las que el factor mano de obra tiene gran incidencia 
(texd, procesos de enibalaje manual, etc.) se estan co- 
menzando a trasladar a 10s países ASEAN y a la Repú- 
blica Popular de China, mientras que las industrias que 
exigen una mano de obra cualificada y técnicos de alto 
nivel (elednica, maquinaria de precisi6n, ofimiltica) 
prefieren 10s NICs. 

Esta nuwa tendencia en la divisi6n internacional del 
trabajo se observa a nivel de 10s sectores a los que se 
dirige la inversi6n directa. Hasta prinapios de los 70, 
en el sector industrial, el subsector textil absorbia el 
20 % de las inversiones directas de Japón en Asia y 
ocupaba el primer lugar en cuanto a sector receptor de 
inversi6n. De 10s años 70 hasta principios de 10s 80  la 
metalurgia y la química van desplazando este subsector 
y ya en la década de 10s 80 la transformaa6n del metal, 
la química, 10s equipos de transporte y el subsector 
elécuico superan (en este orden) al textil. 

El carnbio global de 10s subsectores haaa 10s que se 
dirige la kersi6n guarda una relaci6n con 10s paises 
destinatarios de la inversi6n. Es decir, no es general sino 
que es especifico según el país, produciendo una dife- 
renciaci6n o una divisi611 horizontal del trabajo. Asi, 
mientras que en Indonesia y Filipinas las inversiones 
relacionada con 10s recursos naturales (pulpa, congela- 
dos de productos alimenticios, laminado de aluminio, 
extracci6n y refineria de aceite de coco ...) siguen man- 
teniendo una posición predominante junto a la meta- 
lurgia, en Taiwan predominan las inversiones en el 
subsector de los aparatos elécuicos y en el de 10s equi- 
pos de transporte. En Corea las inversiones mayorita- 
rias son las dirigidas a la elem6nicí1, la química y 10s 
aparatos elbxicos (en orden de importanua). En Tai- 
landia y en Malasia el textil sigue siendo el receptor del 
mayor volumen 'de, inversiones. 

El nuevo panorama asiiltico de la producci6n ha 
dado lugar a un nkvo  mapa de la manufactura indus- 
trial. Asi, en Tailandia, Malasia o la República Popular 
de China se eflsamblan 10s productos finales cuyos 
componentes producen diferentes países asiilticos según 
la ventaja comparativa que ofrecen. Un ejemplo de este 
fen6meno es el sistema de producci6n de 10s utilitarios 
Mitsubishi. Estos se ensamblan en Tailandia con asis- 



tencia tecnol6gica de Japón. Los componentes proce- supem en un 88 % las de la CE.'0 
den de las diversas filiales de Mitsubishi en Asia: 10s En este sentido, parte de la explicaci6n del dinarnis- 
hotom d; Corea, el cieefial las pistones de mo econ6mico de la zona conocida como el Parific Rim 
lia, las mansmisiones de Filipinas, las piezas del &asis (Cuenca del Padfico) se encuenrta en el papel desem- 

de Malasia y la radio de Singapur. penado por las multinacionales y las PYMEs japonesas 
Al margen de 10s NICs y de 10s países ASEAN, im~lantadas en la 

Jap6n tiene una presencia destacada en la República 
Popular de Cliina, India y Paquistán (en Asia). 

En cuanto a la modalidad de la inversidn, más del 
50 % de las inversiones directas japnesas en Asia tie- 
nen una papicipacibn minoritaris de capital japonés. 
Esto es debido a las antiguas restricaones nacionales 
sobre el capital extranjero y a la dificultad, por parte 
japonesa, de'operar en sociedades con reglas poco con- 
solidadas. La consecuencia positiva de este hecho es que 
las inversiones arraigan en el lugar de destino. 

Esta realidad contrasta con las inversiones directas 
japonesas realizadas en países desarrollados. En estos 
paises dorninaq las sodedades de capital 100 % ja- 
ponés. 

Una de las consecuenaas daves de la presencia japo- 
nesa en la zona asidtica es el cambio que produce en la 
estructura de comercio internacional. Asia comiema a 
tener un papel importante en la estructura del comercio 
internacional como consecuencia de la vocaci6n expor- 
tadora de estos paises y de las multinacionales estable- 
cidas en ellos. Sus exportaciones a 10s países desarrolla- 
dos (EE.UU., Japón y CE) aecen paralelamente a sus 
irnportaciones -componentes y bienes semielabora- 
dos- 10 cual también se refleja en la matriz del comer- 
cio internacional. Conaetarnenre, en sus relaciones co- 
merciales con Japón, 10s NICs asidticos experimentan 
un aumento d e  sus exportaciones a Jap6n respecto al 
año anterior de un 60 % en 1987, un 53,2 % en 1988 
y un 8,6 % en 1989. Como referencia, las mismas 
cifras en el mismo período respecto a la CE fueron del 
26,4 %, 23,9 % y 2,2 %. En cuanto a las imponacio- 
nes, el aumento de 1989 respecto al año anterior fue de 
un 5,9 %. 

El aecimiento comercial referente a 10s paises 
ASEAN es a h  más espectacular debido al fen6meno 
de traslado de la mayor parte de las inversiones directas 
japonesas hacia estos países. Las expottaciones de los 
pa&s ASEAN hacia Jap6n aecieron, en relaci6n al año - 
anterior, un 71 % en 1987, un 74,2 % en 1988 y un 
2 1,4 % en 1989. Las imponaciones desde Japón au- 
mentaron un 14,9 % en 1989 (en relaci611 a 1988). 

Todo este aecimiento hace que la zona del sudeste 
asidtico se constituya como un tercer polo de gravita- 
ci6n de las relaciones de intercambio comercial de Ja- 
pón (junto con 10s EE.UU. y la CE). 

El montante global de las exportaciones de esta zona 
a Jap6n fue, en 1989, superior en un 54 % a la cifra 
correspondiente a la CE. En cuanto a las irnportaciones, 
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Las inversiones dirertas de Japdn en otras zona 
en vfas de desamlIo 

Como ya hemos senalado, las inversiones japonesas 
en los países no asidticos en vías de desarroilo no man- 
tienen la misma tasa de aecimiento que las inversiones 
en esa h. Por esta m 6 n  su proporci6n respecto al 
total de inversiones deaece. Además, del año 88 al 89 
hay un descens0 del volumen de un 19 % para Lati- 
noamdrica y de un 75 % para Oriente Medio. Africa es 
la única zona que experimenta un muy ligero aumento: 
un 3 % (recordemos que las inversiones en Asia au- 
mentan el 33 %, ver grdfico 4). 

Las mones que motivan esta pérdida de inversiones 
hacia estas zonas se pueden resumir básicamente-en 
tres: la mala situaci6n de las economías de los países de 
estas zonas, la falta de coherencia de su política econ6- 
mica y la inestabilidad política que reina en ellos. Estos 
tres factores son elementos que afectan en general a la 
inversi6n en cualquier área geogrdfica. A ellos se aña- 
den otros como la distancia geomca y las diferencia 
culturales que influyen de forma específica y negativa a 
la inversi6n japonesa en estas áreas. 

Las inversiones japonesas en estas zonas en vías de 
desarrollo, alejadas geogrillicamente y culturdmente, 
están motivadas mayoritariamente por el aprovecha- 
miento de recursos naturales y el posicionamiento en 
sus mercados domésticos respectives. Así pues son in- 
versiones de modaiidades propias de la década de 10s 
70. El salto cuaiitativo de la inversi6n directa como 
estrategia integradora en las políticas internacionales de 
las multinacionales no ha tenido lugar. Recientemente 
algunos de estos países están tomando medidas de cap- 
taci6n de inversidn extranjera que es& carnbiando 
parcialrnente la situaci6n. Un ejemplo es el de la ma- 
quiladora en Mdxico: una docena de empresas japone- 
sas se han acogido a la producci6n bajo este sistema con 
el objetivo de exportar desde estas plataformas al mer- 
cado noneamericano y japonés. 

Las inversiones directas en estas zonas son las que 
más frecuentemente se realizan en conjunci6n con la 
AOD. La AOD ofrece asistencia a los proyectos priva- 
dos mediante dos tipos de amaciones: o desarrollm las 
infraesmcturas necesarias para el proyecto e inexisten- 
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tes en el país (carreteras, puertos, centraies eléctricas, 
suministros de a p a ,  etc.) o asumen parte del riesgo 
econ6mico existente en la inversi6n. 

En Brasil, el país no zsidtico en vias de desarrollo 
que, con diferencia, recibe más inversiones japonesas, 
encontramos el mayor número de .proyectos de esta 
modalidad. Los proyectos, casi siempre, tienen como 
objetivo la explotaci6n de recursos naturaies o su tram- 
forrnaci6n (por ejemplo los altos hornos de Usiminas o 
10s larninados de aluminio de Aunorte: ambos proyec- 
ros reciben una aportaci6n de la AOD japonesa). 

El descens0 de la inversi6n extranjera (y por tanto de 
la japonesa) en Latinoamkrica es consecuencia del mal 
estado de sus economias y de las legislaciones restricti- 
vas hacia la entrada de capital extranjero que se pusie- 
ton en práctica a partir del nacionalisme econ6mico de 
10s años 70. 

Sin pretender situar las multinaci;onales como bene- 
factoras absolutas del-progresb y dei desarrollo asidtico, 
pues como ya seíialamos pueden deformar las esmctu- 
ras econdmicas de 10s paises menos desarrollados con- 
denándolos a dependencias e s t r u d e s ,  hay que ob- 
servar que la política de substituci6n de las 
importaciones y la restricci6n a la entrada de capital 
extranjero impidieron, junto con otros factores, el desa- 
rroiio de una industria con competitividad internacio- 
nal, 10 que a su vet provoc6 el desequilibri0 en la 
balanza internacional de estos paises y la agudizaci6n 
del problema de la deuda externa. Las medidas de 
captaci6n de inversiones que están empezando a tomar 
10s gobiernos actuales podrían ser una soluci6n parcial 
y de urgencia a su situaci6n. 

En Oriente Medio las inversiones japonesas se con- 
centran básicamente en la explotaci6n del petr6leo 
(Irán, Emiratos Arabes Unidos). A este nivel, la fgta 
de competencia de las empresas japonesas ep el ramo 
de la explotaci6n del p&r6leo ha frenado su mayor 
p k c i a  en Oriente Medio. Siguen en importancia las 
inversiones en las industrias petroquimicas (Arabia 
Saudí). Finalrnente están las inversiones menores dedi- 
cadas a la fabricaci6n de materiales (vigas en Qatar, 
vidrio en Irán), a la producci6n de electrodomésticos 
(TV en Irán, equipos de aire acondicionado en Arabia 
Saudí) y motocidetas (dos fdbricas en Irán). 

Los mayores receptores de la inversi6n japonesa (da- 
tos acumulados 1951-1989) son Kuwait (141.500 
d o n e s  de d6lares. 0,6 % sobre el total de la inversi6n 
japonesa en el exterior), irán (100.600 d o n e s  de 
d6lares, 0,4 %), Emiratos Acabes Unidos (44.100 mi- 
iiones de d6lares, 0.2 %) y Arabia Saudi (36.900 mi- 
iiones, 0, l %). 

Además de la inexperiencia japonesa en el campo del 

Oriente Medio en unos niveles muy moderados: asi, un 
proyecto de explotaci6n petrolífera en Irán que tras 
&o años de desarroiio y una inversi6n de 100.000 
d o n e s  de yenes tuvo que ser sqpendido a causa de la 
inestabilidad política y la guem con Irak. 

También en A f i c a  las inversiones japonesas son 
cuantitativamente reducidas. Allí es la distancia geo- 
@ca y psicol6gica la que hasta el momento ha impe- 
dido la introducci6n de empresas japonesas. Como he- 
mos visto en el apanado correspondiente a las ayudas, 
en los últimos años el Gobierno japonés ha aumentado 
la AOD a esta zona y eiio permite esperar una prolife- 
raci6n de 10s proyectos mixtos AOD/capital privado 
en Africa. 

En valores acumulados ( 19 5 1-89), esta zona recibi6 
tan s610 el 2,l % del total. de las inversiones japonesas 
(527.500 millones de d6lates). En 1989 estas inversio- 
fies experimentaron un aecimiento del 3,3 % en rela- 
ci6n al año anterior y su proporci6n en relacidn al total 
de las inversiones exteriores japonesas h e  del 1 % 
(67.100 d o n e s  de d6lares). 

Los sectores que mayor.número y volumen de inver- 
siones concentran son por orden de importancia: el tex- 
til (hilaturas y tejidos en Costa de Marfil y Nigeria, 
estampados y tintes en Zaire y Nigeria), las explotacio- 
nes de recursos naturaies (urani0 en Nigeria, nitr6geno 
para abonos en Zambia, manganesa en Burkina Faso), 
pesca e industria de congelados. Otras inversiones sig- 
nificativa~ son las realizadas en la fabricaci6n de mate- 
riales para la consmcci6n (vigas en Egipto y Nigeria, 
cables eléctricos en Nigeria) y 10s electrodomésticos 
(equipos de aire acondicionado, TV en color, frigorlfi- 
cos en Kenia y Nigeria). 

Los paises que más inversiones recibieron (cifras acu- 
muladas hasta 1989) heron Liberia (matriculaci6n de 
navios), Nigeria, Zaire y Zambia. Las cifras que reci- 
bieron respectivamente estos paises fueron 88.000, 
9.100, 5.600 y 17.000 miliones de d61ares. 

La mayoría de estas inversiones se realizan en rkgi- 
men de joint uentwe con la Corporaci6n Financiera 
Internacional, los gobiernos Iodes, socios locales u 
otras multinacionales." 

Como hemos venido presentando, la presencia japo- 
nesa en los países en vias de desarro110 es cada vet más 
importante en magnitud. Para muchos de estos paises 
Jap6n es el mayor donante de ayudas o el mayor inver- 

pea6leo se han añadido otras7&ones de t i p  c.-- 
1 1. P a  ejemplo, en la exploud6n japonesa de urani0 de N i a  partia- mncial que han mmtenido la hversi6n japonesa en pa - mprrsp de] INI espanol con el 10 % del 



sor. En ellos la AOD y el capital privado.realizan fun- 
ciones diferentes que ayudan y estimulan el aecimiento 
econ6mico. Mientras que la primera, por su carácter no 
lucrativa, puede destinar su acci6n a las grandes inver- 
siones de infraestructura supliendo parcialmente el pa- 
pel de las inversiones públicas, el segundo suple el pa- 
pel de la sociedad civil en un estado desarrollado. 

El papel de Japón en el desarrollo de las Ilamadas 
DAE (Economias dinhicas asidticas: Hong Kong, 
Singapur, Taiwan, Corea, Malasia y Tailandia) ha sido 
especialmente importante. 

Esta zona, que recibe la mayor proporci6n de AOD 
y de inversi6n directa japonesa (dentro de 10s países en 
vías de desarrollo), experiment6 en la última década el 
mayor índice de desarrollo econ6mico del mundo. En- 
tre aliunos de 10s factores que incidieron en este fen6- 
meno observamos la sombra de la influencia japonesa 
que aporta la financiaci6n, la tecnologia, 10s bienes de 
equipo y 10s canales de comercializaci6n que estas eco- 
nomías necesitan para su expansi6n. Las multinaciona- 
les japonesas aprovechan 10s recursos empresariales 
existentes en esta zona e integran la producci6n que 
realizan en estos países dentro de su estrategia corpora- 
tiva internacional. Esto ha hecho que las economías de 
estos países no se aislen en su subciesarrollo y jueguen 
un papel importante en el panorama de la interdepen- 
dencia econ6mica actual. El espíritu empresarial y la 
capacidad de asimilaci6n de nuevas tecnologías ayuda- 
ron a que el estimulo aportado por las multinacionales. 
japonesas (y exuanjeras en general) tuviera un eco local 
dando lugar a un crecimiento desde el interior. Sin este 
fen6meno de respuesta interna al estimulo externo, el 
aecimiento de las DAE no hubiera sido posible ya que, 
como se ha observado en otros lugares del mundo, las 
inversiones directas muchas veces no aean ninguna ri- 
queta local y se limitan a la exportaci6n de la inflaci6n 
del país inversor, al traslado de industrias contaminan- 
tes o a la explotaci6n de la mano de obra barata. 

Además, Japón contribuye de una forma indirecta a 
este aecimiento ya que financia la deuda estadouni- 
dense y EE.UU. es el principal mercado de 10s produc- 
tos manufacturados en esta zona. 

El desarro110 asiiltico ha sido y es tan espectacular 
que obliga a interrogarse sobre su posible universalidad 
como modelo. 

En esta cuesti6n hay que considerar que los factores 
que contribuyeron a este desarrollo fueron de orden 
interno y de coyuntura internacional. La universalidad 
del modelo depende de hasta que punto estos factores 

específicos pwdan repetirse de una forma funcional en 
otros lugares. 

El reto al que se enfrentan actualrnente estos paises 
es grande. Por una parte, EE.UU. y la CE comienzan a 
aplicar políticas de proteccionisrno hacia los productos 
de esta zona. Al estar daro que el mercado japonés no 
puede absorber toda la capacidad exportadora de las 
DAE es necesario encontrar nuevos mercados o generar 
un consumo interno para estos excedentes. 

Por ona parte, algunos de 10s países comienzan a dar 
síntomas de cansanuo. La subida de 10s tipos de q- 
bio de sus monedas y del coste laboral ha producido 
una doble consecuencia en los NICs asiilticos: la salida 
de algunas industrias hacia los países ASEAN con cos- 
tes bajos y el aumento del paro como consecuencia 
directa de estos traslados. Mientras Hong Kong o Sin- 
gapur pueden hacer frente a este fen6meno gracias a la 
peculiaridad de su estructura econdmica y su situaci6n. 
Corea y Taiwan tienen que dar un salto cualitativo en 
su estructura industrial y producir bienes de equipo de 
alto valor anadido. Dicho de otra forma, tienen que 
dejar de basar su competitividad internacional en 10s 
bajos costes productives para basarlos en una superiori- 
dad tecnol6gica. 

Jap6n es un protagonista de excepci6n en la rees- 
tructuraci6n del orden econ6mico internacional de la 
posguerra. Primero, su desarrollo espectacular le cons- 
tituy6, en solitario, como el tercer polo de los intercam- 
bios econ6micos del Primer Mundo. Ahora, como 
aportador de medios, estimula el aecimiento econ6mi- 
co de la zona del Tercer Mundo que más rápidamente 
se desarrolla y que estil introduciendo otro cambio es- 
tructural en el orden econ6mico internacional. Su con- 
dici6n de país carente de recursos naturales le predesti- 
na a la interdependencia econ6mica con 10s paises de la 
zona, hecho que contribuye, estimula y garantiza el 
crecimiento econdmico de la misma. Además, por su 
naturaleza, Jap6n es un refuerzo de facto de la p a  y la 
seguridad entre ellos. 

El papel de Japón como locomotora en la consolida- 
ci6n del Pacific Rim como una nueva kea de prosperi- 
dad econ6mica es fundamental. Además de su aporta- 
ci6n econ6mica y tecnol6gica podría y deberla 
contribuir con su experiencia de país que vivi6 una 
rilpida modernizaci6n con 10s dolores sociales que el10 
comporta ya que éste es un aspecto que s610 41 esd en 
condiciones de ofrecer por raones hist6ricas, culturales 
y raciales. En definitiva, Japón podría explotar mejor la 
peculiaridad de su cuantiosa contribuci6n al desarrollo. 
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El 19 de noviembre de 1990, las 34 naciones rniem- 
bros de la Conferencia de Seguridad y Cooperaci6n en 
Europa (CSCE) se reunieron en Paris para seAalar el fin 
de la guerra ftia. Los comentaristas apuntaron a un 
paralelismo entre esta cumbre y las de Viena en 18 14 y 
Versalles en 1919, que vieron el establecimiento de 
nuevos 6rdenes de seguridad internacional. A pesar de 
ello, el principal interés en Paris no fue tanto el ?$al de 
la guerra fría entre las grandes potencias como la ame- 
naza de guerra en Oriente Medio conaa el líder iraqui 
Sadam Husein. En el contexto de la recesi6n de la 
amenaza de un conflicto global en 1990, la invasi6n de 
Kuwait por Sadam Husein supuso un recordatori0 de ' 
que el conflicto regional tambidn puede desestabilizar 
el orden internacional. 

Setia incompleto afirmar simplemente que Irak se 
sina6 capaz de llevar a cabo su acci6n porque la fuerza 
disuasoria del equilibri0 entre las grandes potencias ha- 
bia dejado de ser evidente. No es que las grandes po- 
tencia controlaran a las potencias regionales en Oriente 
Medio, sino que ambas, las superpotencias y las poten- 
cias regionales, participaban en un juego de equilibrios 
multipolares en la zona. Por ejemplo, aunque EE.UU. 
veia a Israel como un instrumento de su política, Israel 
por su parte veia en EE.W. su propio insaumento 
utilizable para ampliar su política regional: EE.UU., 
deseoso de mantener a Israel como aliado, no se opon- 
dría demasiado a una serie de imposiciones, induso 
aventurismos, regionales israelíes. Israel se sinti6 libre 
induso para enfren- a 10s aliados de la gran poten- 
cia adversaria -por ejemplo, a Siria, aliada de la 
URSS- sin consultar a EE.UU., y se indin6 por subor- 
dinar, en su propia regi6n, la soberania de los otros 
Estados a su propia seguridad. Un análisis similar po- 
dría hacerse respecto a Siria, que tarnbién intent6 ex- 
plotar su relaci6n con la URSS en beneficio de sus 
propios objjvos regionales en Oriente Medio. Nuwa- 
mente, como es widente en el h o ,  se impuso la 
concepci6n de la propia seguridad siria por encima de 
cualquier idea de soberanía libanesa. Con todo, sin em- 
bargo, Israel y Siria no han chocado directarnente du- 
rante un periodo de tiempo, a pesar del enfrentamiento 
continuo y del uso logrado de sus respectivas relaciones 
simbi6ticas con lasgrandes potencias. Lo que las contu- 
vo fue, más que las grandes potencias, la dinamica de 
su propio equilibri0 de poder regional. 

El ascenso de Irak tiene su @ar dinamisme re- 
gional; durante los diez años anteriores a la invasi6n.de 
Kuwait, Irak intent6 imponerse a Irán. Sus prioridades 
se si& a nivel regional y se considera aceptable el 
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riesgo de consecuencias internacionales y presiones de 
las grandes potencia que conllevan. Otra cuesti6n es si 
se previ6 la intensidad de las presiones que se han 
produudo, pero, una vez dado el paso de la invasi6n de 
Kuwait en 1990, S. Husein parece decidido a perma- 
necer allí cuanto tíempo le sea posible. Lo que se baraja 
es la posici6n de Irak en Oriente Medio y, desde la 
perspectiva iraqui, ésta es una consideraci6n preemi- 
nentemenre regional, no global. La crisis que estamos 
viviendo no es la aparici6n de potencias regionales en 
ausencia de la aca6n diiuasoria del equilibrio de poder 
global, sino la afxmaci6n de agendas regionales desde 
posiciones de fuerza que han sido preparada durante 
años y que, como en el caso de Irak contra Irán, fueron 
ejercidas incluso durante el periodo de la llamada disci- 
plina del equilibrio entre las dos grandes potencias. 

La rapidez de las acciones iraquies ha dado un aire 
de improvisaci6n a las respuestas de EE.UU. y de sus 
aliados. Todavia el 10 de julio de 1990, Irak y Kuwait 
promedan públicamente restablecer las relaciones de 
confianza entre ellos. Durante la quincena siguiente, la 
Liga Arabe y el presidente egipci0 Mubarak intentaron 
mediar en unas tensiones renoiradas, tal como hizo 
poco después el rey Hussein de Jordania. El 26 de 
julio, las tropas iraquies habian entrado en Kuwait, y 
no h e  hasta el 7 de agosto, tras un frenesí de actividad 
diplomiitica, cuando 10s soldados americanos empeza- 
ron a partir hacia el Golfo. Al dia siguiente, Husein 
proclamd la anexidn de Kuwait. El 13 de agosto, sin 
embargo, las fuerzas estadounidenses y brihicas em- 
pezaban a llegar a Arabia Saudi y a la regi6n del Golfo, 
donde se encontraban ya las egipcias. Con la llegada 
también de los soldados sirios, Husein se encontr6, 
alineada contra 61, a una coalici6n que nadie podia 
haber previsto -de aliados occidentales, pero tambien 
de otros actores regionales con sus propias agendas re- 
gionals. El conflicro en Oriente Medio continuaba te- 
niendo su propio sabor regional, y la velocidad de la 
concenuaci6n aliada, especialmente porque en los pri- 
meros dias no conllevaba ninguna visi611 estraregica 
real, no podia eliminar, ni induso dominar, totalrnente 
esre regionalisme. Cada llamamiento a una soluci6n 
&be o regional del conflicte enfatiza más aún la lucha 
por el poder local en el centro de esta crisis. 

El episodio de Irak contra sus oponentes regionales e 
internacionales todavia esd siendo representado.'No 
todos los conflictos regionales son asi, pero no seria 
correcto pensar que el caso de Irak es excepcional. Lo 
que si ha resultado excepcional ha sido la escala y am- 
plitud de la respuesta, pero el intento de alcanzar una 
preeminencia regional a pesar de 10s intereses de las 
grandes potencias ha estado presente durante muchos 
años, como 10 evidencia otro caso en Oriente Medio: Is- 
rael. 

Israel y sus vecinos 

El primer dia de 1990 se impuso el toque de queda 
por un periodo indefinida en la franja de Gaza y en 
Cisjordania, y todo el año se ha caracterizado por las 
manifestauones, enfrentarnienros y un número aecien- 
te de muenes y pdrdidas en 10s territorios ocupados por 
Israel, culminando en las muenes en el Muro de las 
Lamentauones de Jerusalén, el mes de octubre. Induso 
anres de este suceso, no obstante, las controversias ha- 
bian sido importantes. En mayo, el g r u p  internacional 
de caridad *Save the Childrenn acus6 a Israel de la 
muerte de 150 nifios. En el mes de mayo, unos 14 
palestinos murieron y otros 500 resultaron heridos en 
una única manifestaci6n. Se consideraba que unos 
9.000 palestinos permaneúan detenidos en septiem- 
bre; en el rnismo mes, el Tribunal Supremo de Israel 
autori26 al Ejdrcito israeu para arrasar casas y comeraos 
palestinos como represalia por la muerte de un soldado 
israeií. 

Con rodo, comparado con los primeros años de la 
dkada, Israel ha adoptado una actitud razonablemenre 
discreta en la regi6n y ha mantenido entre sus principa- 
les preocupauones no s610 la sublwaci6n permanente 
en los territorios ocupados, sino sus propias crisis inter- 
nas gubemamentales. En Libano, ha sido S i a  quien ha 
instaurado su auroridad, llevando a la calda, tras meses 
de enfrentamientos, del general Aoun, facilitando la 
retirada de las milicias de Beirut y apadrinando a su 
gobiemo preferido. 

Sin embargo, seria incorrecro pensar que los intereses 
regionales israeiíes estaban disminuyendo. Los estudio- 
sos israek fueron los primeros en prever, en una etapa 
inicial, que la guerra seria inevitable entre EE.W. y las 
fuerzas aliada, e Irak. La informaci6n israeli sobre la 
regi6n continúa siendo única y sin paralelo. Sin embar- 
go, tras el desconcierto por la causa de EE.W. en 
Kuwait, tras las muertes en el Muro de las Larnentacio- 
nes, Israel ha mantenido una actitud volunrariamente 
discreta en Oriente Medio, por temor a que la crisis del 
Golfo se sumara a su propia crisis perpetua con los 
palestinos. Aun asi, parece inevitable pensar que, una 
vez solucionada la crisis del Golfo, 10s participantes 
aiabes en el bando aliado pedirán una acci611 de 
EE.UU., en el rema palestino, y ésta s610 puede ser la 
de enfrentarse a la cuesti6n central de hasta qud extre- 
mo Israel esd decidido a establecer no s610 sus fronte- 
ras legales de acuerdo con sus vecinos, siio la noci6n de 
Ewtz Israel o Gran Israel en el sentido biblico, que 
exigen no s610 10s fundamentalistas judios y un número 
aeciente de colonos israeiíes que se sienten denuo del 
proceso de aeaci6n del Eretz Israel, sino tambih pode- 
rosas voces en todos los principales partida poiíticos 
israeiíes, incluido el Partido Laborista. 
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ISRAEL Y SUS VECINOS

Por tanto, es tentador mirar a Oriente Medio como
un campo de batalla de chovinismos y fundamentalis-
mos y, en efecto, en Iran, a los diez anos de la expulsion
del Sha, esta era una tentaciOn atrayente y popular. Sin
embargo, como demuestra la actual crisis del Golfo, la
politica de Oriente Medio puede ser dirigida de fortha
mas laica, preocupada por satisfacer intereses. de Estado
y por como pueden contrapesarse estos con los intereses
de otros Estados, tanto en el interior como el exterior de
la region. De esta forma, hay en realidad alguna espe-
ranza para el futuro. Esperanza atenuada por el hecho
de que los fundamentalismos no han desaparecido y
que, al menos por lo que respecta a Israel, el pragmatis-
mo laico tiene aun que demostrar que puede, o incluso
que desea, controlar el chovinismo de la causa del Eretz

Israel. El futuro no esta aun despejado para Israel y sus
vecinos.

Lo que ha cambiado, a pesar de estas turbias pers-
pectivas, es el equilibrio del poder regional, en como

afecta a Israel. Este ya no puede tratar a EE.UU. de
forma arrogante, -puesto que EE.UU. ha contraido
deudas con otros actores de Oriente Medio. La posiciOn
siria al norte de Israel se ha visto muy reforzada, tanto
por su participation en la causa aliada en el Golfo

como por sus propias acciones en el Libano. En la lucha
entre Israel y Siria por el control del Libano, 1990 ha
visto avances significativos por parte siria. Este equili-
brio de poder cambiante, especifico de la region, puede
llevar a Israel, quizas con ayuda exterior, a contemplar
la option de la mesa de neg,ociaciones.

La contienda por el poder regional en Africa

El equilibrio de poder tambien ha cambiado en
Africa Austral. Algunos de los cambios han sido cierta-
mente debidos al interes de F.W. de Klerk y Nelson
Mandela en alcanzar un acuerdo constitucional y su
preocupaciOn por la violencia interna. Sin embargo, no
mucho tiempo arras Sudafrica era el factor voluntaria-
mente desestabilizador en esta region. En los atios del
Gobierno de Botha —actuando bajo la doctrina de la
Estrategia Total para enfrentarse con lo que vela como
una «embestida total»— Sudafrica empleO medidas
coercitivas contra todos sus vecinos para asegurarse de
que ninguno de ellos apoyaria a movimientos de libera-
tion alineados contra 61. La derrota de Cuito Cuanavale
en el sur de Angola en 1988, el proceso de indepen-
dencia de Namibia en 1990 y la retirada sudafricana
de Angola han hecho de la region un lugar mucho mas
seguro.

Seria no obstante un error ver la politica exterior de
De Klerk como la mas perfecta armonia. Las fuerzas
rebeldes contimian emplazadas en Angola y Mozambi-
que y, aunque ha reducido drästicamente su apoyo
material, Sudafrica no les ha retirado completamente
su apoyo ni ha perdido ciertamente su simpatia diplo-
matica hacia las fuerzas de desestabilizaciOn que ha
ayudado a mantener durante una decada y media. Es-
tas fuerzas han contribuido, en este period°, a asegurar
la posiciOn hegemOnica de Sudafrica en la region. En
Africa Austral no existia un equilibrio de poder entre
dos o mas actores, sino mas bien la afirmaciOn por
parte de uno de ellos. Como porqncia regional, Sudafri-
ca, como Israel, fue capaz de hacer depender de el a
EE.UU. como agente de los intereses occidentales, *un-
to como se suponia que el dependia de la autorizaciOn
de EE.UU. para sus acciones. En esta region tambien se
estableciO una relation simbidtica con el mundo exte-
rior.

En 1990, los Gobiernos de Angola y Mozambique
se declararon favorables a sistemas multipartidistas,
concediendo efectivamente el principio exigido por las
fuerzas rebeldes. El conflicto ha continuado, sin embar-
go, al buscar cada parte las posibles posiciones mas
favorables para el momento en que cesen las hostilida-
des, nada seguro a medida que 1990 llega a su fin. En
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AFRICA AUSTRAL, CON LA SlTUAClON DE LAS VlAS FERREAS 

este sentido, las henas rebeldes están ahora hera del tanques, y el Gobiemo prodam6 haber matado a 9b 
control de Pretoria, ya que defienden sus propios inte- soldados rebeldes. 
reses. El juego que estableci6 Pretoria con Washington La UNITA ha recibido ayuda fmciera y material 
al #dir su apoyo y aplicar después su propia agenda, de EE.UU. a 10 largo de 1990,lo que ha continuado 
esd siendo jugado ahora contra Pretoria por aquellos a complicando la agenda de las diversas partes en Ango- 
quienes patrocin6. Las hostilidades cbntinuaron siendo la, desde la perspectiva de que una guerra avi! con 
intensas en 1990. En mayo y junio hubo un irnportan- consecuenaas y objetivos regionales ha contado tam- 
te enfientarniento entre fuerzas gubemamentales y de bit% con su propia participaci6n internacional enérgica, 
la UNITA (Unidad Nacional para la Independencia con actores nacionales, regionales e internacionales, to- 
Total de Angoia) en Angola, en el que UNITA procla- dos ellos intentando contraponerse el uno al otro. Al 
m6 haber matado a 159 soldados y capturado 100 fmalizar 1990, el Gobiemo de Angoia y la UNITA 
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reconocieron el principio multipartidista, y EE.UU. y la
URSS acordaron buscar, y posiblemente supervisar, un
alto el fuego; Suclafrica intentO que se interpretara que
habia retirado su interes en el conflicto; pero todas las
partes estaban activas tras el escenario, intentando
mantener sus intereses, y el conflicto —aunque tocando
a su fin— parece preparado para permanecer candente,
dispuesto a arder espasmOdicamente en 1991.

Mozambique se encuentra en una situaciOn similar,
con la continuation de las hostilidades entre la RENA-
MO (Resistencia Nacional de Mozambique) y el Go-
bierno. Las conversaciones no han conducido hasta hoy
a ninguna parte, a pesar de los intentos de mediation
de terceras partes, tanto gubernamentales como ecle-
siasticas.

Una de las tragedias de Mozambique es que muchos
de los guerrilleros de la RENAMO, siendo de leva, no
rienen a dOnde it ahora. Tras haber sido movilizados,
fueron «curtidos» tan pronto como fue posible, hacien-
doles participar muchas veces en una atrocidad contra
su propia genre. Pot lo canto no pueden volver a sus
hogares. Ademas, el pais ha quedado arruinado por la
guerra y por el hambre y la escasez, por lo que la
capacidad productiva casi ha cesado; es un pais disloca-
do y pobre, y muchos pueden optar por conservar sus
armas y vivir como bandidos —pensando, que sus posi-
bilidades de subsistencia serail mayores de esta for-
ma—, lleguen al acuerdo que lleguen la RENAMO y el
Gobierno.

Todo el esfuerzo de la Estrategia Total consistia en
asegurar la primacia de Suclafrica en la region. Sea cual
sea el acuerdo constitutional posible en Suclafrica, su
posicidn regional continuard siendo la misma. Mas rica
y poderosa que sus vecinos, su posiciOn se ha visto
realzada al volverse estos mas pobres y &biles. No sera
hasta dentro de bastante tiempo, probablemente no
antes de la decada de 1990 o incluso entrados en la del
2000, cuando las cicatrices de este conflicto regional,
con su animada dinarnica hacia el poder regional, desa-
parezcan en la historia.

Otras partes de Africa han visto surgir el conflicto
regional por causa del deseo de poder o influencia re-
gional. Un ejemplo es el interes de Libia en Chad, con
la cuestiOn ademas del control de la zona de la franja de
Anzou, reivindicado pot ambos paises, en juego. El 22
de agosto de 1990, el lider de Chad, Hissêne Habre, se
reunic5 con el lider libio Gaddafi en Rabat para tratar
sobre la franja de Anzou, pero no se Ileg6 a ninguna
decision final, aunque ambos dirigentes insinuaron que
quizas permitirian que el asunto se dirimiera ante el
Tribunal Internacional de Justicia.

Incluso asi, la reunion supuso una cierta mejora en el
ciclo de violencia que ha asolado Chad desde su inde-
pendencia. En agosto se celebrO una forma limitada de

DELIMITACIONES FRONTERIZAS DEL CHAD Y FRANJA DE ANZOU

elecciones, aunque los partidos de oposiciOn aim esta-
ban prohibidos, al tiempo que continuaban los enfren-
tamientos entre las fuerzas gubernamentales y las rebel-
des, apoyadas por Libia. En abril, el Gobierno
reivindic6 la muerte de 320 soldados rebeldes, mien-
tras que los rebeldes afirmaban haber matado a varios
miles de soldados gubernamentales. El espectaculo de
un conflicto al estilo de la caballeria en las Ilanuras de
Chad, aunque librado no a caballo sino en cruceros
terrestres japoneses Toyota armados con canones y ri-

fles sin retroceso, no es la Unica evidencia de la implica-
tion extranjera. En 1990 aumentO la dotaciOn de sol-
dados franceses en Chad, debido a que Francia, por
encima de las otras porencias occidentales, esta intere-
sada en controlar las aspiraciones regionales libias para
asegurar las suyas propias en el Africa francOfona. Una
potencia local (Libia) y una potencia metropolitana
(Francia) se han enfrentado por la influencia y el domi-
nio en una region. El pais en el que se desarrolla el
conflicto, Chad, como Mozambique, es pobre y tardard
muchos anos en recuperarse de la guerra, si esta acaba
algUn dia.
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La naturaleza del conflicto regional en 1990 

Anteriormente se ha sugerido que, en 1990, la apa- 
rici6n de potencias regionales no ha sido debida tanto a 
la retirada de las superpotencias como a la madurez de 
la herza regional para lograr aspiraciones regionales 
desarrolladas durante mucho tiempo. Este es el caso de 
Irak. En otros casos, como en Africa Austral, el conflic- 
to regional ha menguado, tambidn por causas regiona- 
les. A pesar de todo, tales conflictos han implicado 
consideraciones de las superpotencias, que han jugado 
muchas veces un papel importante, per0 no línico, en 
los cálculos regionales. Esta clase de conflicto regional, 
que combina elementos regionales e internacionales, 
pero en la que se ha impulsado el sistema hacia nuwas 
ambiciones con consideraciones regionales por encima 
de las internacionales, s610 es un tipo de conflicto regio- 
nal. En 1990 se han dado otros tres t i p :  
- la  herencia del conflicto entre las grandes potencias 

(proponemos los casos de Camboya y Corea) 
- l o ~  conf3ictos en las regiones de las superpotencias (El 

Salvador, Nicaragua, Afganistan y las repúblicas 
uanscaucásicas sovidticas) 

- 10s conflictos regionale~ p u m  (Liberia, Cachemira, Sri 
Lanka y Tibet). 
Obviamente, algunas de estas categorías se superpo- 

nen. Afganistan no s610 está en la regi6n de la URSS, 
sino que se convini6 en una cuesti6n fundamental en- 
tre la URSS y EE.UU., en un conflicto internacional. 
En 1990, sin embargo, la preocupaci6n no ha sido la 
de echar a los soviéticos, sino hasta que punto desea la 
URSS estabilitar el Gobierno afgano existente. Afga- 
nistan se ha convertido en gran parte en un problema 
regional, borrado de las agendas de las grandes poten- 
cias, y, curiosamente, el comportamiento de la URSS 
es rnás el de una potencia regional que el de una gran 
potencia mundial. Más adelante retomaremos este fe- 
n6men0, también widenciado en el comportamiento 
de EE.UU. respecto a Amdrica Latina. Primeramente, 
encontramos algunos conflictos, como el de Afganis- 
tán, en los que intervinieron y compitieron las dos su- 
perpotencias. En ellos ha continuado el conflicto a pe- 
sar de haber perdido las grandes potencias su interés en 
estos paises. Con todo, por no estar estos paises en la 
regi6n de una u o m  gran potencia, el conflicto esta 
latente y amenaza con la tragedia, sin una mayor impli- 
caci611 aunque no sin preocupaci6n por parte de las 
grandes potencias. 

La herencia de  la competici6n 
entre las superpotencias 

Los residuos del conflicto entre las grandes potencias 

son aquellos países que ya no tienen importancia esm- 
tdgica, y que no tienen vednos que deseen o puedan 
ayudarles en su desamollo, pero que contienen una di- 
námica interna de autodesmcci6n. El ejemplo rnás a%- 
gico es Camboya, donde las facaones opuestas perm- 
necen equilibradas, qui& en el filo de la cooperaci6n, 
pero también de un conflicto intensificado. No nos es 
posible hacer predicuones, pen, podemos enconcrar un 
paralelo en 10 que ocurri6 en Angola en 1975, cuando 
el Acuerdo Alvor, trabajosamente elaborado entre las 
autoridades portuguesas salientes y los tres movirnien- 
tos de liberaci6n africana, fracas6 hundiendo Angola en 
una guerra civil de la que a h  tiene que salu. Aunque 
las grandes potendas implicadas en Camboya, induida 
China, estan dirigiéndose hacia una vía de salida acep- 
cable, juntamente con la ONU, la inaansigencia de las 
panes locales y su naturaien armada sugieren al menos 
la posibilidad de que cualquier acuerdo no logre perdu- 
rar. En cualquier caso, las huellas de la guerra persisti- 
rán en el que una vez h e  un país tranquilo. 

La situaci6n en Corea es distinta porque ambas par- 
tes estan considerablemente rnás industrializadas que 
Camboya. Por 10 tanto, cada parte tiene mucho que 
perder en un conflicto a gran escala, y tal conflicto es 
improbable. Existe no obstante un desequilibri0 entre 
el desarrollo del norte, con una indusma pesada de 
índole ya no competitiva, y el del sur, con una econo- 
mia rnás diversificada y basada en la electr6nica, que ya 
ha demostrado ser competitiva internacionalmente. 
Asi, aunque el conflicto a gran escala es improbable, 
tampoc0 se dispone de recetas para una gran coopera- 
ci6n. Los diferentes estilos de Gobiemo, las ideologias 
amargamente opuestas y una historia moderna de 50s- 

pechas y sabotaje mutuo no pueden ser borrados, ni 
reducidos, fAcilmente.' La peculiaridad de sus diferen- 
cias, aeadas y rerorzadas tan recientemente, sugiere la 
continuaci6n de una casi ritual incapacidad de cooperar 
entre ellas, a pesar del número aeciente de entrevistas. 

Parecería que en estos países continúan existiendo 
formas de conflicto en potencia, consecuencias persis- 
tentes de las diferentes etapas de la guerra Ma. Sin 
embargo, precisamente porque sus conflictos pueden 
limitarse a ellos mismos, irán desapareciendo gradual- 
mate  de las agendas internacionales importantes -y 
las grandes potencias, habiendo intentado acordar o 
sugerido vías pacíficas de soluci6n, se desentenderán de 
ellos, dejándoles con sus propios mecanismos de discu- 
si6n, acaso sangrientos. S610 la protesta pública inter- 
nacional puede hacetles ser cautos y no desertar dema- 
siado rdpidamente de Camboya. 

Camboya 

En el primer dia de 1990 hubo violencia en Gambo- 



Lao Cal.

Dien Bien Phu	 Lang Son.
•

HANOI
0

HoarBinh	 • Haiphong
-\)

Thanh Hoa	 <<,

0

vInh	 0()\'

KouHai

HAINAN
<r,

0

TAI LA NDI A

Thankhek

•Savannakhet

Saravane•

•Pakse
Muang Ubon

NakhonrRatchasima	 •

BANGKOK
0 An NhonAngkor

Stung Treng

rat

g C AM BOYA

Purs Krate•

aftargban

Kompong Chem•
0	 Jay NinhPHNOM PENH

.Bien Hoa   

UNA TIPOLOGIA DE LOS CONFLICTOS REGIONALES

VIETNAM Y CAMBOYA

ya: el Ejárcito Nacional de Sihanouk reivindiai la des-
trucciOn de 4 tanques y la muerte de 77 soldados gu-
bernamentales. La violencia continuo durante todo el
ano y, cuando este tocaba a su fin, llegaron noticias de
que China habia suministrado tanques a los Khmers
Rojos.

Efectivamente, coda consideration sobre Camboya
en 1990 esta dominada por el tema de los Khmers
Rojos. Ellos mismos pidieron un lugar en cualquier
gobierno provisional y Ilevaron a casa su fuerza con
ataques simbOlicos sobre Phnom Penh, el primero de
ellos e1 9 de enero. El alio se cern6 de nuevo con noticias
de sus fuerzas, ya que se les creia, en noviembre, capa-
ces de rodear o bloquear Phnom Penh. Sus efectivos se
vieron ampliamente incrementados en enero, cuando
30.000 guerrilleros de los Khmers Rojos y sus familias
volvieron a Tailandia.

La ONU intentO proponer planes de paz para el
pais, pero estos eran aceptados y repudiados alternati-
vamente por las distintas facciones en guerra. En febre-
ro Vietnam anuncia su apoyo al papel de la ONU, y el
primer ministro provietnamita, Hun Sen, firm6 un
acuerdo con el principe Sihanouk para otorgar un lugar
a la ONU en cualquier arreglo que se lograra.

Vietnam tambien admitiO, sin embargo, que varios
miles de sus asesores militares habian vuelto a Cambo-
ya. Su apoyo a Hun Sen y el apoyo chino a los Khmers
Rojos mantuvieron la durabiLdad de este conflicto re-
gional a pesar del intento de intervenciOn de la ONU.
El 6 de julio Sihanouk repucliO su acuerdo con Hun
Sen y apoyo los planes de los Khmers Rojos para orga-
nizar las decisiones sobre el futuro del pals.

La falta de progreso hacia una solution negociada, el
optimismo y la volatilidad de los actores locales, y el
espectro de otra victoria de los Khmers Rojos, con la
posibilidad de una repetition de la matanza de los
ocampos de la muerte* de Camboya, movieron a
EE.UU., el 18 de julio, a entablar conversaciones con
Vietnam sobre el fin del conflicto. Aunque este hecho
podria leerse como un interes renovado de EE.UU. en
el conflicto, tambien fue un reconocimiento tardio,
mucho despues de la guerra de Vietnam, de la existen-
cia del Gobierno vietnamita, de sus intereses regiona-
les, y de que la politica y el orgullo estadounidenses no
sufririan por este reconocimiento. La action fue tanto
una puesta en orden del pasado como un interes en el
futuro, porque EE.UU. no irnpondra ningtin plan de
paz, e incluso el acuerdo sobre uno a largo plazo parece
improbable.

El 9 de septiembre todas las parses aceptaron un
plan de paz en una reunion en Yakarta pero, a finales
de atio, el desacuerdo contin uaba persiguiendo a los
esfuerzos de paz. Sobre el terreno, los Khmers Rojos se
mostraban mss amenazadores que nunca, y la herencia
de las grandes potencias parecia dispuesta a persistir,
sin ninguna intervenciOn efeaiva de EE.UU. o media-
tion efectiva permanente de la ONU.

Corea

Como en Camboya, las conversaciones prometian
mucho, pero solo condujeron a un minim° avance. Los
disturbios en Corea del Sur, dirigidos basicamente por
estudiantes, marcaron la prim:era mitad de 1990 y cul-
minaron el 20 de mayo en la ciudad de Kwamangju,
en la conmemoraciOn por pane de estudiantes y resi-
dentes de la supresi6n sangrienta del levantamiento de
1980, que causa 200 muertos.

El 27 de junto, sin embargo, Corea del Norte apoyo
las conversaciones sobre la reunification y, en el mismo
mes, Corea del Sur concediO a sus ciudadanos el dere-
cho a viajar al Norte. El 24 de julio, no obstante,
ambas panes rechazaron las propuestas del bando con-
trario para una apertura limitada de la frontera y, el 6
de agosto, un autocar con delegados surcoreanos que se
dirigian a una reunion con sus homOlogos norcoreanos
en Panmunjon fue obligado a detenerse por una briga-
da antidisturbios. Esto provoc.6 nuevos disturbios estu-
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dianriles, en protesra por la fracasada apertura fronte-
riza.

Las reuniones entre los representantes oficiales de
Corea del Norte y del Sur han adquirido una naturale-
za ritual, prometiendo ambas partes un futuro de coo-
peracion, pero evitando tener que sacrificar cualquier
ventaja frente a la otra. Los estudiantes, con un pasado
de tres anos de protestas —contra la corruption, por un
Gobierno socialista y por la reunification— han ocupa-
do su propio lugar en este ritual, y se puede contar con
que protestardn, muchas veces con gran violencia. La
violencia no es, no obstante, armada; y precisamente
porque al ser desarmada es contenible, y los movimien-
tos de codas las partes predecibles, las grandes poten-
cias han dejado a los coreanos a su suerte en 1990.
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Conflictos en las regiones de las grandes
potencias

Incluso si las gran des potencias renuncian o reducen
su interes en todos los demas conflictos regionales, pa-
rece probable que pretendan tener voz en sus propias
regiones. EE.UU. mantendra su interes en America La-
tina, como demostrO la invasion de Panama, y se inte-
resard activamente por los futuros de El Salvador y
Nicaragua, donde ha estado activamente implicado en
la lucha contra las fiierzas de izquierda. Por contraste,
es muy improbable que la URSS inrervenga de nuevo
en Afganistan aunque, al retirarse de este pals, ha he-
cho lo posible para dotar a su Gobierno con medios
muy taros para su supervivencia. Las regiones verdade-
ramente relevances para la URSS son sus propias repti-
blicas, que estan clainando ahora por formas de inde-
pendencia. Al contrario que los Estados balticos, que
pueden llegar a obtener cierta autonomia medianre du-
ras negociaciones y el deseo popular, los Estados trans-
caucasicos sail areas de conflicto etnico y nacionalista
sin unidad en el objetivo de un futuro independiente.
Mosai no puede librarse de este conflicto, y no puede
satisfacer los deseos de cualquiera de las partes en con-
flicto sin inflamar a] resto. Parece que Transcaucasia
sera un sumidero de los recursos y paciencia de Mosul
hasta bien entrados los afios 1990, y que sus implica-
ciones regionales son mas amplias en terminos de fun-
damentalismo islamico y atraso en el desarrollo. No es
probable, sin embargo, que altere indebidamente el
acercamiento entre Mosai y Washington, apareciendo
por tanto dispuesto a permanecer asi, sin ninguna solu-
tion satisfactoria en perspectiva.

En 1990 las dos grandes potencias han actuado
como potencias regionales mas que como las dos super-
potencias de antabo. EE.UU. no ha repetido el drama
de Panama, y debi6 obtener una gran satisfaction con
la derrota electoral cle los sandinistas en Nicaragua.
Esra derrota, sin embargo, sena.16 probablemenre el fin
de la vision de la region en terminos Este-Oeste por
parte de Washington. Si algal dia Nicaragua tuviera
un nuevo Gobierno sandinisra, es dudoso que este fue-
ra desestabilizado y amenazado de la misma forma.
EE.UU. continua siendo el principal poder en la region
y riene inrereses regionales, pero estos se han transfor-
mado en mas puramenre regionales, menos ideolOgicos
y menos opuestos a Mosul. Ain asi, el conflicto conti-
nua presente en la region.

El Salvador y Nicaragua

El Salvador ha vivido un aflo de continuo conflicto
violento. El dia tres de enero murieron 13 personas, y
las muertes continuaron a lo largo del alio. En abril, sin
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embargo, los rebeldes del FMLN (Frente Farabundo
Marti de Liberation Nacional) y el Gobierno se reunie-
ron en Ginebra para negociar un final de la guerra. La
reunion no supuso el cese de la violencia, y se tuvieron
que celebrar mas conversaciones en mayo en Caracas.
Mas matanzas echaron a perder el mes de junio, duran-
ce el cual se mantuvieron mas conversaciones en Mexi-
co. El ciclo de violencia se alternci con conversaciones en
San Jose (Costa Rica) durante julio y agosto, y en Me-
xico otra vez en octubre. Lo que pretendian ambas
partes era estar en la mejor position una vez se consi-
guiera el alto el fuego. Ademas, no obstante, ambas
partes no estaban preparadas para renunciar o ver sig-
nificativamente diluidas Sus aspiraciones y creencias. El
Gobierno queria acomodar al FMLN al statu quo, pero
el FMLN exigia la reduction del Ejercito gubernamen-
tal hasta que no tuviera capacidad politica propia, y
pretendia tambien la transformation politica de El Sal-
vador. Su Ilamamiento del 25 de septiembre revela, no
obstante, un factor prometedor.

En el se hacia un llamamiento a la «revoluciOn de-
mocratica», que deberia abolir el Gobierno y los ejerci-
tos rebeldes —lo que probablemente era un gesto retOri-
co— y crear una nueva Constitution y un nuevo orden
econOmico. Es decir, los rebeldes insistian en obtener
aquello por lo que habian luchado. El nuevo Gobierno
que surgiria de la «revoluciOn democratica» buscaria,
sin embargo, la reconciliation con EE.UU. Este gesto
contrario a una futura antipatia hacia EE.UU. podria
sugerir la creciente localization del conflicto, invitando
a Washington a creer que sus intereses no estarian ame-

nazados bajo un Gobierno o una Administration con
miembros del FMLN. Sin embargo, Washington ex-
presO de nuevo su preocupacil5n ante los avances del
FMLN en noviembre.

En Nicaragua, lo que se con siguiO tras las elecciones
de febrero y el traspaso de poder el 25 de abril fue
exactamente el tipo de coalition de intereses que podia
ser aceptable tanto para la region como para EE.UU.
Chamorro subia a la Presidencia pero repudid eficaz-
mente a los contras —que habian sido el instrumento de
la politica de EE.UU.— declarando que no se reserva-
rian cargos gubernamentales ni del Ejercito para ellos.
Por otra parte, el ministro de Defensa sandinista,
Humberto Ortega, permaneciO en el cargo y los man-
dos sandinistas retuvieron la autoridad en las Fuerzas
Armadas. Para junio los contras se habian rendido o
aceptado disolverse, y en septiembre se confirmO la
position de los sandinistas en l as Fuerzas Armadas.

Fue de alguna manera un gOlpe sandinista en un
Gobierno no sandinista. Se hacia desarrollado un plu-
ralismo politico y una curiosa preservation de intereses
en la que los contras (que se habian mostrado Utiles
pero sacrificables) fueron los Linicos perdedores. Con
este curioso arreglo, parece que una relativa estabilidad
se ha instalado en Nicaragua, y el final de 1990 en-
cuentra al pais enfrentado todavia con enormes proble-
mas econcimicos, pero mucho mas en paz consigo mis-
mo que durante muchos arios en el pasado.

Ello no significa que EE.UU. hard la vista gorda
ante Nicaragua. Los acontecimientos en otras partes
han llevado a un menor control por parte de EE.UU.,
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LAS FRONTERAS DE AFGANISTAN 

pero la capacidad de éste para suministrar fondos o no 
significarií que Nicaragua continúa estando enterada 
de la agenda regional estadounidense, aunque ahora la 
podrií contemplar desde una posici6n curiosa pero más 
segura que antes. 

En 1990 continu6 el enfrentamiento entre el Go- 
bierno de Najibullah en Kabul, apoyado por Moscú, y 
10s mujahidines. El primer dia del año, 140 mujahidi- 
nes murieron en un ataque a Jalalabad, y esa batalla 
marc6 el tono de todo el año, con ataques mujahidines 
-incluyendo uno de cuatro dias contra Kabul a finales 
de marzo y principios de abril- y la aeciente confianza 
del Gobierno en su capacidad para rechazarlos. En 
todo el año 10s mujahidines no obtuvieron objetivos 
importantes; por el contrario, en mayo en las Montañas 
Paghman y en julio cerca de Jalalabad, el Gobiemo 
obtuvo importantes victorias contra 10s guerrilleros. 

Ninguna accidn gubernamental tuvo tanto kxito, sin 
embargo, como la lucha interna entre 10s propios muja- 
hidines. En mayo y junio murieron unos 400 a causa de 
las rivalidades en un solo campo. Pero no erm ellos 10s 
únicos en estar sumidos en la confusi6n. En enero, y de 
nuevo en marzo y abril, Najibullah tuvo que actuar de 
forma implacable para aplastar sendos intentos de gol- 
pe de estado. 

Para junio, sin embargo, había quedado claro que 
ninguna faccidn podria derrocar por sí sola el status 
establecido'por Najibullah, y el 24 de junio, EE.UU. y 
la URSS acordaron acelerar 10s esfuerzos para una solu- 
ción de compromiso conveniente para ambos. En julio, 
el Cornit6 de Inteligencia del Senado norteamericano 
vot6 a favor del recorte de las ayudas seaetas de 
EE.UU. en un tercio, pero el10 no tuvo un efecto inrne- 
diato en las capacidades de 10s rnujahidines. Un ataque 
de éstos sobre Kabul en octubre caud 22 muertos y 30 
heridos. Aun así, 10s mujahidines s610 pueden esperar 
la disminuci6n gradual de la ayuda y las armas, mien- 
tras que el Gobierno de Najibuliah, si sobrevive a sus 
propias tensiones internas, parece capaz de ganar 10 que 
se convertirií en una guerra de agotamiento, más que 
en grandes batallas. Con este tel6n de fondo, en no- 
viembre tuvieron lugar las primeras tentativas de con- 
versaciones entre el Gobierno y 10s mujahidines. 

Si el conflicto de Afganistin ha parecido al menos 
comprensible, el de Transcaucasia siempre ha apareci- 
do inescrutable, en ausencia de un conflicto entre las 
potencia que defina al menos algunos de 10s factores. 
Los problemas de la zona reflejan hasta cierto punto el 
período de transici6n global en la URSS. La idea de 
apermra, sin embargo, ha cataiizado la expresi6n de 
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problemas que no podrian haber sido reprimidos inde-
finidamente. Son problemas nacionalistas, muchas ve-
ces al nivel aids chovinista y fundamentalista. No son
problemas religiosos ya que, aunque puede existir una
dimension religiosa del conflicto, su animation no es
frecuentemente religiosa. Es cultural y comunal, corn-
pulsiva por un sentido de privation econcimica; pero es
un comunalismo expresado en los terminos mas basicos
y no sofisticados. Es un comunalismo derivado de la
antiguedad, ya que el desarrollo econOmico y social
moderno no se ha establecido con exit° en estos territo-
rios.

Decirlo asi es generalizar el problema ya que, al
existir diversas repLiblicas transcaucasicas afectadas por
el conflicto, existen una variedad de nacionalismos y
comunalismos antiguos afectados. El problema general
se multiplica y se complica por sus diversas y distintas
expresiones. Por ello, el Gobierno de Gorbachov debe
tratar las diversas demandas de las distintas reptiblicas
y los problemas de Azerbaidzhan, Armenia, Tadzhi-
kistan, Uzbekistan y Kirguizia no son tampoco proble-
mas que puedan ser resueltos en el sistema existente en
la URSS. El 22 de enero el Parlamento de Azerbaidz-
han amenaz6 con la secesiOn de la URSS; el 20 de junio
el Parlamento de Uzbekistan aprobO una «DeclaraciOn
de soberania»; el 23 de agosto Armenia proclarn6 su
independencia; el 24 de agosto Tadzhikistan proclama
su soberania. Madida a la declaration de independen-

cia de Georgia, el 20 de junio, a la declaration de
soberania de Ucrania el 16 de julio, y a la determina-
tion de los Estados balticos de conseguir su indepen-
dencia, la situation en Transcaucasia parece parte de
una tendencia, y en efecto lo es. Pero el hecho que
ninguna de las repLiblicas transcaucasicas sea capaz de
sobrevivir a la independencia sin ayudas sustanciales de
Mosai sugiere que las diversas «independencias» y
«soberanfas» proclamadas hasta hoy son las expresio-
nes retciricas de unas necesidac[es que no pueden ser
facilmente satisfechas ni dentro ni fuera de la URSS.

Toda la region transcaucasica es conflictiva en sus
relaciones tanto con Mosai como entre grupos comu-
nales competidores. Los problemas de la region no pue-
den ser resueltos en los primeros anos de esta nueva
decad a, puesto que la region no es importante para
EE.UU., que la contempla en todo caso como una
region sovietica peculiar. Ello significa que los secesio-
nistas no cuentan ni con los medios para la autonomfa
ni con ninglin apoyo internacional significativo. Todo
lo que tienen es Mosul como enemigo y chivo expiato-
rio. El conflicto continuard si6ndolo a medida que
avance la &aria, y se abre a los conflictos —bastante
separados en esta etapa— de S arasia. Estos conflictos
son diferentes y estan contenidos, pero si geografica-
mente se les ve al menos como prciximos, la region del
conflicto se habra entonces ampliado.
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COYUNTURA INTERNACIONAL

Conflictos regionales puros

Se trata de conflictos con intereses y consecuencias
regionales, pero que nunca han conllevado la interven-
cion activa de las grandes potencias. Si han supuesto,
no obstante, un conflicto entre dos potencias regionales
—como en Cachemira, donde ha habido momentos de
alta tension entre India y Paquistan. Han implicado la
imposition de los intereses de potencias regionales Uni-
cas, dominantes, sobre los demas paises. Es el caso de
India en Sri Lanka; aunque este conflicto especifico
entre el Gobierno de Sri Lanka y los Tigres Tamiles ha
vuelto a ser en gran parte localizado, India ha continua-
do observando el desarrollo de los acontecimientos con
gran interes. El interes de China en el Tibet cae de
alguna manera fuera del marco establecido por India y
Sri Lanka, ya que legalmente ahora el Tibet forma
parte de China. Pero la supresiOn de las libertades y la
agitation alli existente ha conmovido a la conciencia
internacional, aunque no lo suficiente para que una
potencia o grupo de potencias se haya decidido a ac-
tuar, ya que no ven en el Tibet recompensa suficiente
como para indisponerse con China.

El levantamiento en Liberia neva, a los Estados de
Africa Occidental a reunir una fuerza de mantenimien-
to de la paz para intervenir entre las facciones opuestas.
Esta era la segunda fuerza de mantenimiento de la paz
africana, habiendo fracasado la primera en Chad en
1980. Diez anos mas tarde, el esfuerzo en Liberia ha
quedado estancado en medio de la violencia, habiendo
perdido la fuerza de mantenimiento de la paz, ya en las
primeras etapas, cualquier parecido con una tercera
parte neutral, convirtiendose en otro actor participante
en el conflicto. La idea de que podria haber una solu-
tion africana para un conflicto africano no ha tenido
exit° por el momento en Liberia. Pero este pais, no
siendo un interes estrategico de ninguna potencia ex-
traafricana, tampoco ha comportado ninguna otra in-
tervenciOn. Si la fuerza de mantenimiento de la paz no
puede contener el conflicto, nadie lo podra hater, y
parece dispuesto a proseguir.

Conclusion

En este estudio hemos sugerido cuatro tipos de con-
flicto regional para 1990. Primeramente, hay conflictos
que implican a las ambiciones e intereses de potencias
regionales que creep que 6stos son mas importantes que
los de las grandes potencias. En segundo lugar, conflic-
tos que provienen del enfrentamiento entre las grandes
potencias, que atraen la atenciOn de estas pero no una
intervention renovada. En tercer lugar, existen conflic-

LIBERIA

cos en las regiones de las propias grandes potencias, en
las que estas actUan, energicamente o no, como si fue-
ran solo miembros de la region y no como actores glo-
bales. Por Ultimo estin los conflictos regionales puros,
tanto en su origen como en la forma en que se desarro-
llan, sin que se haya producido ninguna intervention
de las grandes potencias en el pasado ni se prevea para
el futuro.

Esta seria una clasificaciOn improvisada aplicable al
ario 1990, pero que esconde algunos factores esenciales
con consecuencias importantes para las relaciones inter-

nacionales mas alla de 1990. Estan de alguna forma
representados por los levantamientos comunales en
Transcaucasia, pero practicados en su forma mas mor-
tifera por los Iraks de este mundo. Promovidos con
cierta fuerza a finales del siglo xx por Iran y su lucha
contra EE.UU., se relacionan con el efecto que tienen
las bases culturales indigenas sobre la formulation de
politicas exteriores.

La reunion de las 34 naciones en Paris el 19 de
noviembre de 1990, que firmaron el fin de la guerra
fria, fue relacionada con una segunda Viena, un segun-
do Concierto Europeo. En un concierto todos reconocen
que existen unas reglas comunes. El concierto de Paris
de finales del siglo xx entre el Este y el Oeste culmina
en cierta manera el pensamiento y la carrera de estadis-
tas como Henry Kissinger, quien intentO durante toda
su vida repetir lo que Viena consiguia. La lucha regio-
nal en la que todas las potencias metropolitanas estan
implicadas era un intento de echar a perder este nuevo
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logro. Con todo, el conflicto del Golfo, en la mente de 
uno de sus principales instigadores, Sadam Husein, fue 
concebido como un conflicto con bases y objetivos pu- 
rarnente regionales. Lo que defienden las 34 naciones 
de París es un nuevo orden global; están en contra de la 
sublevaci6n regional contra este nuevo orden. El de 
Husein es un desafio a 10 que las 34 naciones conaben 
como la via de la paz más all6 de 1990. Es un desafio 
que puede ser aplastado, y es un desafio que no anun- 
cia.debidamente algo que va más aüd de París, m b  alld 
de 10s recuerdos de Viena y más aiiá del Golfo: que los 
34, al buscar un nuevo orden global, no representan al 

Globo. Aquellos que son ahora los desposeídos del 
Globo, que pasan hambre y sufren en un estado de 
aaaso, que son las oscuras tierras de& de la luz de los 
34, tienen sus propias ambiciones, aspiraciones e inte- 
reses. Un dia, primer0 en sus regiones pero quizb con 
consecuencias más amplias, acaso puedan Imantarse y, 
en base a prinapios putamente locales que no son sig- 
nificativos para el nuevo orden global, desestabilizarlo. 
Cuando Oriente abraza a Ocadente, 10 que aún es 
necesario es un lenguaje para los diversos aanscaucási- 
cos del mundo para que, más all6 del Este y el Oeste, el 
Norte entienda el lenguaje del Sut. 



El futuro de 10s 
bloques militares 
en el contexto de 
la distensión 

Fulvio ATTINA 
Profesor de Relaciones Internacionales 
Universitri di Catania. 

Las explicaciones m k  corrientes del sistema interna- 
cional contemporáneo se basan en su organizaa6n bi- 
polar, es decir, en el hecho de que dos Estados compar- 
ten el mismo rol de organizar las relaciones y el uso de 
los bienes colectivos (public goods) del sistema gracias a 
su fuerza politico-militar. Una explicaci6n concurrente 
con la bipolar es la explicaci6n hegem6nica según la 
cual el poder econ6mico es tan importante como el 
niilitar, y el sistema de las relaciones internacionales es 
organizado por aquellos Estados que, gracias a su fuer- 
za econbmica, ademb de la politico-militar, pueden 
imponer las reglas de funcionamiento político del siste- 
ma y pueden dirigir los procesos económicos mundia- 
les. Chase Dunn (1989), Gilpin (198 l )  y Modelski 
(1987) han demostrado que este papel siempre ha sido 
ejercido por un Único Estado que ha hegemonizado el 
sistema global en beneficio propio y ha garantizado 
public goods como la presetvaci6n del pluralismo estatal 
y la apertura de los mercados econ6micos. Los investi- 
gadores de la teoria hegem6nica del sistema internacio- 
nal tambien están de acuerdo sobre el hecho de que la 
organizaci6n hegem6nica se deteriora,a causa del au- 
mento de los costes que la potencia hegem6nica debe 
sostener para conservar su papel. En 10s últimos años, 
la atenci6n se ha centrado en este punto, en relaci611 con 
la publicación de la bra del historiador Pau1 Kennedy 

d! (1987), quien ha vulgado el debate que se estaba 
desarrollando entre los investigadores sobre el dedive 
de la potencia econ6mica americana y sobre 10s efectos 
de este dedive sobre la política internacional. Hay 
quien ha recogido las pruebas del dedive de la hege- 
monia de EE.UU. (Caileo, 1987; Geiger, 1988) y 
quien ha sostenid; la tesis contraria (Russett, 1985; 
Strange, 1987). 

Una historia de la formaci6n del sistema internacio- 
nal contemporáneo que no se limice a los hechos de 
nawaleza política y militar acontecidos en Europa en- 
tre 1944 y 1949 demostrard que EE.UU. ha ejercido el 
rol organizativo principal de las relaciones internacio- 
naies, haciendo aceptar al resto de Estados reglas e 
instituciones en el ámbito econ6mico (FMI, Banco 
Mundial, GATT? y político (Nacions Unidas). Sin 
embargo, el rol organizativo de EE.UU. se ha visto 
desafiado por la Uni6n Sovietica en el plano politico- 
ideol6gico y en el plano mi@, aunque no en el econ6- 
mico. EE.UU. respondi6 al primer desafio con la politi- 
ca de containment, y al segundo con la carrera de 
armarnentos. Se podria decir, en conjunta, que la 
URSS ha jugado un rol organizativo del sistema inter- 
nacional superior al de todos los demk Estados, pero 

NOTA: V h  en pttic?tI.r, en el a p r a d o  de Anuar, a&I.o- 

ce ¿e lu mjpckionea sobre eolrcml y limimción de urnuarntu 
aa1%*.10%(N.&R.) 
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inferior al de EE.W. Éste no ha perdido nunca la 
superioridad en las ccestructuras~ (Strange, 1988) rnás 
imponantes en la organizacidn del sistema, es decir, en 
la financiera, indusmal e informativa -que irnplican el 
control de 10s principales regímenes econ6micos mun- 
diales- y en la estructura militar, especialmente en la 
de intervenci6n dpida, que sirve para mantener la libre 
circulaci6n en el sistema y para intervenir en las keas 
neurálgicas para los intercambios del sistema. 

Los cambios en los últimos años -a pesar del dedive 
del poder americano y sovidtico y la reducci6n del gra- 
do global de jerarquia del sistema- confipnan esta in- 
terpreraci6n hegem6nica, mQ que la interpretaci6n bi- 
polar (Attini, 1990). La diferencia econ6mica entre 
EE.UU. y la URSS nunca habia sido tan grande. El 
informe sobre la Disuasidn discriminada (enero de 
1988) evidencia 10s escasos temores de cardcter militar 
que tiene Washington en relacidn a M o d .  El pensa- 
miento estrategico sovidtico se ha adaptado al concepto 
de suficiencia de las fuerzas y ha aceptado la reducci6n 
de la marcha en la modernizaci6n del arsenal nuclear y 
la reducci6n del presupuesto militar. El acontecimiento 
más imponante en los últimos años ha sido de todos 
modos la uderrotan sovietica en la competici6n Este- 
Oeste. Con el paso del tiempo el poder de EE.UU. se 
ha debilitado, pero no hasta el punto de perjudicar su 
rol hegem6nico. El poder de la URSS se ha debilitado 
de forma aún más contundente, pero induso asi su rol 
organizarivo no parece en peligro inmediato, y puede 
decirse que es su propio rival quien se 10 conserva. 

Antes de la crisis desencadenada por Irak al invadir 
Kuwait, Bush habia manifestado su disponibilidad a 
conservar el rol organizativo de la URSS, tanto en EU- 
ropa (acepraci6n de la idea de una nueva CSCE; acuer- 
do para la reducci6n de las fuerzas convencionales; ges- 
ti6n de la reunificaci6n alemana a través de la 
Conferencia 4 + 2) como fuera de Europa (conversa- 
ciones entre diplomdticos de 10s dos Gobiernos sobre 
crisis locales como el conflicto afgano y el camboyano). 
Sin embargo, Bush debia enfrentarse a las divergencias 
existentes en el seno de su Administracicjn entre 10s 
sectores favorables a la cautela en las relaciones con 
M o d  (porque los programas reformistas de Gorba- 
chov podrim fracasar) y 10s sectores dispuestos a reali- 
zar un cambio rdpido (porque la URSS habia perdido 
ya su poder tradicional). La incenidumbre y la cautela 
de Bush cayeron bajo el impulso de los acontecimientos 
en el golfo Pdrsico. El presidente americano puso en- 
tonces a su hom6logo sovidtico ante la oportunidad de 
demostrar su disponibilidad a ejercer el rol de (segun- 
da) potencia mundial en sintonia -más que desde una 
postura antag6nica- con la potencia americana. 
EE.UU. ha querido que la cumbre de Helsinki (9 se- 
tiembre 1990) signifique el mantenimiento del consen- 

so sobre su presencia militar en el Golfo, evitando que 
un eventual desacuerdo sovi&ico se transforme en un 
agravamiento de la crisis y en un incremento de 10s 
costes de la intervenci6n americana. A cambio, Gorba- 
chov ha conseguido que Washington -en medio de 
una aisis gravisima- reconozca el valor del multilate- 
ralismo de las Naciones Unidas en la gesti6n de las 
crisis del sistema. El presidente americano ha tenido 
que admitir, pues, que EE. W. esd dispuesto a ejercer 
su rol primari0 aceptandb limitaciohes tales como las 
que han tomado la forma de respeto a las reglas de 
Nauones Unidas. Es cieno, por o m  parte, que tam- 
bidn la URSS ha aceptado encuadrar el ejerciao de su 
rol en el multilateralismo de las Naciones Unidas; pue- 
de decicse, por 10 tanto, que la reducci6n de la jerarquia 
del sistema internacional contemporáneo (Attinh, 
1990) queda confirmada nuwamente. El comunicado 
final de la Cumbre de Heginki, sin embargo, indica la 
voluntad de 10s dos Gobiernos de continuar ejerciendo 
el papel organizador que han jugado en el pasado. 

. Llegados ya a un acuerdo sobre Europa, EE.UU. y la 
URSS parecen decididos a prestar mayor atena6n y 
energia al resto del sistema, empezando por Oriente 
Medio. Al contrario de todo 10 que hiaeron en el pasa- 
do en Europa, no obstante, las dos potencia no han 
formulado hasta el momento reglas del juego en sus 
relaciones recíprocas y en la organizaci6n de las políticas 
regionales en Africa, Asia y Oriente Medio. Tampoco 
han podido crear nunca, &I esas partes del mundo, 
alianzas militares estables y eficientes, equiparables a 
las europeas. Brezhnev habia intentado fonar las situa- 
ciones regionales con intervenciones militares, pero 
Gorbachov ha considerado err6nea y onerosa la política 
de su antecesor y ha ofrecido negociaciones diplomdti- 
cas, en lugar de intervenciones militares, para ganar 
influencia a nivel regional fuera de Europa. Los proble- 
mas de la economia soviética y la falca de consenso 
popular, necesario ahora tambidn en la URSS para de- 
sarrollar intervenciones militares fuera de 10s limites 
territoriales nacionales, han conaibuido a esta elecci6n 
de Gorbachov, y habrían podido inducir al Gobierno 
de Washington a proceder sin el consentimiento de 
M o d .  En lugar de ello, el Gobierno americano, que 
en los tiempos de Reagan habia respondido a las inrer- 
venciones militares de Brezhnw con la doctrina de la 
contra~woluci6n y con ayudas a los frcedomfighters, 
ha preferido aceprar las negociaciones sobre las aisis 
locales (cosa que ya habia empezado a hacer Reagan 
mas sus primeros encuentros con Gorbachov). Sin em- 
bargo, tarnbidn el Gobierno americano tiene graves 
problemas econ6micos internos y debe enfrentarse a las 
críticas de una oposici6n. cada dia mayor, para la cual 
cada nuwo gasto que asume el propio Gobierno para 
gestionar su rol hegem6nico significa una sobrecarga 



- . hastenible para el pueblo americano. EE.UU. siem- 
pre ha sido reacio a abandonar la vasta red militar 
amda durante el apogeo de su poderío y a reducir 
substancialmente sus henas  en el exterior pero, en un 
contexto de erosi6n de la jerarquia sistdmica y de dis- 
rensi6n con el rival soviético, no extraña en absolut0 
que el presidente americano haya decidido -paniendo 
de la aisis del golfo Pérsico- aligerarse de algunas de 
las cargas que conileva la soluci6n coercitiva de las aisis 
locales, y proyectar la reducci6n de las bases militares 
en el extranjero, comenzando por las europeas. 

Ante el conjunt0 de estos cambios, todos los Gobier- 
nos de 10s paises miembros de la OTAN y del Pacto de 
Varsovia se plantean la cuesti6n de repensar la natura- 
leza de las dos alianzas e induso las razones de su 
existencia. El objetivo de estas alianzas era el de preve- 
nu o rechazar el ataque del adversari0 y conservar una 
rígida divisi6n en bloques subordinados a 10s dos Go- 
biernos Uderes. Este doble fm ha quedado obsoleto, y 
todos los Gobiernos europeos piensan en un arreglo 
común de la seguridad. Para llegar a este acuerdo debe 
avanzarse, ante todo, del control de 10s armamentos a 
su reducci6n substancial. Esta evoluci6n ya se ha inicia- 
do en la Conferencia de Viena sobre las fuerzas conven- 
aonales en Europa (CFE) (que en mano de 1989 OCU- 
pó el lugar de la MBFR) concluida en otono de 1990. 
Hay quien piensa que la evolución de la seguridad 
militar en Europa conllevari la asunción por parte de 
10s Estados europeos de la carga íntegra de la propia 
defensa, y que el10 implica la redefmici6n del papel de 
EE.UU. y la URSS. Sin embargo, el hecho de que la 
CFE se haya desarrollado s610 a través de negociadores 
americanos y sovidticos demuestra que la evoluci6n de 
la seguridad en Europa esti a h  ligada al manteni- 
miento de las dos alianzas militares. La conclusión de la 
Conferencia 4 + 2 sobre Alemania -que'ha aceptado 
la inclusi6n de la Alemania unida en la OTAN- tam- 
bikn ha confirmado que todos 10s participantes aceptan 
el mantenimiento de las alianzas, que deberi ser acep- 
tado tarnbidn por 10s dem& paises europeos, es decir, 
los otros 30 Estados que participa& en la ccsegunda 
CSCE w . 

El Gobierno americano nunca ha puesto en duda el 
mantenimiento de la OTAN pero, mas las transforma- 
ciones en 10s últimos años, se ha mostrado abierto al 
cambio. El propio Bush ha planteado la cuestión de 
cuíü debe ser la nueva política atlántica: como dijo en 
un discurso pronunciado en Mainz el 3 1 de mayo de 
1989, ccla primera misi6n de la OTAN está ahora casi 
cumplida~. La respuesta la dio su seuetario de Estado, 
J. A. Baker, en un discuno pronunciado en Berlín 
occidental el 13 de diciembre de 1989, en el que de- 
fendi6 las instituciones internacionales existentes en 
Europa -en primer lugar, la OTAN- asignándoles la 
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tarea de crear nuevas relaciones entre las dos partes del 
continente. Sobre esta base, en la primavera de 1990, 
madura la idea de proceder a un cambio en la estrategia 
nuclear de la OTAN, reduciendo el número de misiles 
de corto alcance, cuya asignaci6n se había decidido en 
1983 (mas el acuerdo INF) para mantener la aedibili- 
dad de la estrategia de respuesta flexible en Europa y la 
posibilidad de una guerra nudear desarrollada en el 
continente. En su lugar se asumi6 la tesis del Gobierno 
de Bonn según la cual las arma nucleares en Europa 
deben tener una funci6n únicamente disuasoria y no 
debe preverse una guerra nuclear en el continente euro- 
peo. En 1989, el Gobierno de Bonn pidi6 a 10s aliados 
de la OTAN negociar la reducci6n de 10s misiles de 
corto alcance con Mosaí; el presidente Bush respondió 
con la propuesta de una conferencia para discutir la 
nueva estrategia política y militar de la Alianza Atlánti- 
ca. Cuando ésta tuvo lugar (Londres, 4-5 julio 1990), 
10s ministros de Asuntos Exteriores de la Alianza pro- 
pusieron a 10s Gobiernos del Pacto de Varsovia una 
declaración conjunta de renuncia al uso de la fuerza y la 
constitucidn de una relaci6n regular entre las dos alian- 
zas; invitaron al líder soviético a pronunciar un discurso 
en una futura cumbre de la Alianza; prometieron una 
reducci6n de sus ejdrcitos tras la retirada del Ejkrcito 
sovidtico de Europa oriental; y auspiciaron la atribuci6n 
de competencias en asuntos de seguridad a la CSCE y 
la evolución institucional de ésta, con la creaci6n de un 
secretariado estable. 

Estas propuestas se han encontrado con 10s Gobier- 
nos del Pacto de Varsovia inmersos en una transforma- 
ci6n dominada por una gran incertidumbre y cautela, a 
pesar de que el líder sovidtico Gorbachov ha sustituido 
las presiones a la conformidad, tipicas de 10s tiempos 
de Brezhnev, por el reconocimiento de la inevitabilidad 
del cambio y de las diversidades nacionales. La cumbre 
del Pacto de Varsovia de julio de 1989 afirm6 que las 
relaciones entre aliados deben basarse en la ccigualdad, 
la independencia y el derecho de cada uno a desarrollar 
de forma aut6noma la propia política sin interferencias 
externas,. Los cambios que tuvieron lugar en la segun- 
da mitad de 1989 en Europa oriental, se produjeron de 
hecho (con la excepci6n particular de Rumania) sin la 
implicaci6n de 10s ejkrcitos nacionales que están inte- 
grados en el Pacto de Varsovia bajo el mando soviktico. 
Dicho brevemente, el Gobierno soviktico ha renuncia- 
do a considerar el Pacto como un instrumento de coer- 
ci6n para mantener la misma forma de régimen socia- 
lista en 10s paises aliados. 

Gorbachov esti convencido de que el Pacto de Var- 
sovia ya no es útil para defenderse de un ataque acci- 
dental, aunque no podamos deducir de el10 que tenga 
la intenci6n de renunciar a su existencia. En cambio, 10 
contrario parece evidente: el antiguo llamamiento a la 
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eliminaci6n de las alianzas militares en Europa -1anza- general establecido entre Washington y M d  y por su 
do durante 40 aAos por el Kremlin- ha sido sustituido común interés en reducir los gastos militares, peto tam- 
por el reconocimiento de la conveniencia de conservar bién por el hecho de que ninguno de sus aliados haya 
-aunque s610 sea pro tempore- la OTAN y el Pacto de cuesaonado abiertamente la existencia de las alianzas. 
Varsovia como condiciones de estabilidad en Europa. Es decir, M d  y Washingron quieren continuar con- 
Los carnbios en el interior del Pacto (justificados por la trolando la permanencia o la liquidaci6n de los bosques 
nueva política gorbachoviana, por la doctrina estratégi- y, si se procediera a su liquidaci6t-1, quieren que ésta se 
ca de la suficiencia y por las necesidades econ6micas) produzca de una forma gradual, que puedan contro- 
han sido de todas forrnas profundos. Se han producido lar. 
reducciones de armamentos, de tropas y de 10s gastos En este contexto se sitúa el proyecto de una nuwa 
militares soviéticos y de los Estados aliados, y se esta fase de la Conferencia sobre Seguridad y Cooperaci6n 
procediendo a la retirada del Ejército sovidtico de los en Europa (CSCE). Fue Gorbachov quien lanz6 la idea 
territorios de éstos. Sin embargo, durante la celebra- en un discurso ante la Asamblea del Consejo de Euro- 
u6n, el 7 de juni6 de 1990 en M d ,  de la primera pa, el 6 de julio de 1989, proponiendo una conferencia 
cumbre del Pacto tras la caída de 10s regimenes comu- que marcase las etapas del proceso de construca6n de 
nistas, los Gobiernos participantes no hallaron las con- una cccasa común europeaw y el agotamiento institucio- 
diciones para declarar su defunci6n. La dedaraci6n fi- nal de 10s bloques. Cienarnente, los occidentales no 
nal de la Cumbre, aun considerando irreversible el fmal tenían .esta idea cuando se adhirieron a su propuesta: 
de la divisi6n de Europa en bloques militares y aun Bush la acept6 en la Cumbre de Malta (2-3 diciembre 
auspiciando la aeaci6n de un sistema de seguridad 1989) y los Gobiernos de la CE en el Consejo Europeo 
europea, aplaza toda decisi6n sobre el futuro de la de Dublín (28 abril 1990). 
alianza a una nueva cumbre. Cabe recordar aquí que el 19 de mero de 1989 

Asi pues, la obsolescencia de 10s objetivos de las dos conduy6 en Viena la tercera conferencia sobre la aplica- 
alianzas militares existentes en Europa no ha implicado a6n del Acta de HeIsinki, y que el documento fmal 
el fm de su existencia. EE.UU. y la URSS están intere- prevd, entre otras cosas, que en los tres años sucesivos se 
sados en conservar estas alianzas, pero tambidn en re- celebren ouas nueve conferencias sobre diversos asun- 
ducir el coste econ6mico que soportan para mantener- tos, como la informaci6n, economia, medio ambiente, 
las en funcionamiento, y no quieren verlas derrumbarse Mediterráneo, resoluci6n padfica de controversias, cul- 
a causa de no poder soportar más este coste. El Gobier- tura y derechos humanos. A medida que estas confe- 
no de Washington, cuando habla de butden sharing, rencias se vayan desanollando, la CSCE demuestra ser 
sabe que una divisi6n simdmca de 10s costes de la un proceso de negociaci6n permanente y continuo que 
OTAN entre todos 10s Gobiernos aliados significaria facilita la cooperaci6n en Europa. Hasta el dia de hoy, 
una pdrdida de peso políiico para el Gobierno america- ésta ha estado controlada por 10s europeos y el Gobier- 
no. En realidad, los Gobiernos de Europa occidental no americano no le ha dedicado mucha atenci6n. Por 
(con la excepci6n del brifico) piensan que cuando eso es importan~ que; el 8 de judo de 1990, el secreta- 
decidan aumentar su contribuci6n a 10s costes de un rio de Estado americano, J. A. Baker, confumara el 
sistema de defensa connín, éste deberíi tener una es- apoyo americano a la idea de transformar la CSCE en 
tructura institucional aut6noma de la OTAN, es decir, un instrumento para dar vida a un acuerdo paneuropeo 
una estructura europea, que le podría ser suminisuada de seguridad, pero también es significativa que exigien 
por la CE, por la UEO o por la incorporaci6n de ésta en la fuma del acuerdo sobre reducci6n del armamento 
la primera. Los Gobiernos de Europa central y oriental, convencional en Europa como condici6n para iniciar la 
por su parte, son favorables a la desaparici6n del Pacto nueva CSCE. 
de Varsovia, pero saben que ello s610 puede suceder de En defmitiva, la confrontaci6n ideoldgica Este-Oeste 
forma gradual. De todos modos, tras 10s carnbios de no era más que uno de los factores de la aeaci6n de los 
1989 y de la primera parte de 1990 se ha aeado un bloques; éstos han sido siempre instrumentos también 
consenso sobre el mantenimiento de las alianzas en Eu- de la rivalidad entre los dos Estados dotados de mayor 
ropa, y las únicas iniciativas conaetas encarninadas a poder. El sistema internacional contemporáneo atravie- 
reducir el peso y los costes de las esttucturas militares sa una nueva fase de reducci6n de su grado de jerar- 
de estas alianzas han sido fomentada por 10s dos Go- quia. Esta reducci6n se inici6 en 10s primeros años 
biernos lideres de 10s bloqves, esto es, en las negociacio- 1960, tuvo una fase de aceleraci6n en 10s primeros 
nes CFE, que se han caract+do -como es sabido- setenta (Attinh, 1989) y entr6 en una nueva fase de 
por un dima muy positivo y casi por una carrera a la aceleraci6n en la segunda mitad de los ochenta, sobre 
baia del número de armas y ejdrcitos de las dos partes. todo debido a la crisis de la capacidad econ6mica de la 
Esta m e r a  a la baja se explica por el acuerdo político potencia hegem6nica (EE.UU.1 y de su rival (URSS). 



Para hacer f m t e  a esta nuwa reducci6n, los Gobiernos 
de Washington y Moscií han entrado en una nuwa 
fase de distensi6n, tal como 10 habían hecho en 10s años 
1960 (negociau611 sobre la no proliferaci6n) y media- 
dos 10s setenta (negociaci6n sobre armamentos estrad- 
gicos). Tanto en un caso como en el otro, 10s bloques 
siempre se vieron sacudidos: en 10s sesenta fue la salida 
de Francia del aparato militar de la OTAN, la prima- 
vera de Praga y el disenso rumano en el Pacto de Var- 
sovia; en los setenta fue principalrnente la OTAN la 
que se vio sacudida por la voluntad de cambio mostra- 
da por 10s europees, hasta tal punto que Kissinger 
propuso una nueva Carta Atlántica. La actual reduc- 
ci6n de la jerarquia sisdmica esd destinada a producir 
transformaciones en 10s bloques más profundas que en 
el pasado, y el acuerdo entre Washington y Moscií para 
mantener su rol tradicional en el sistema deberd adap- 
tarse a la voluntad de cambios de 10s respectives alia- 
dos, como nunca ocurni6 en el pasado. 
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1990 ha sido un año trascendental para Suddfnca en 
su papel dentro de la regi6n y para los acontecimientos 
intemos en Angola y Mozambique. En febrero, el pri- 
sionero más conocido del mundo, Nelson Mandela, fue 
liberado desput% de 27 años de prisi611 en Suddfrica. 
Las reformas del presidente De Klerk han llevado a 
levantar las prohibiciones de las hasta ahora prosaitas 
organizaciones, induyendo el Congreso Nacional, el 
Congreso Panafricano y el Partido Comunista de Sud& 
frica, y a permitir el retorno de un gran número de 
exiliados impacientes, aunque prudentes, de tomar 
parte en el proceso hacia una demoaacia multirracial. 
En Angola y Mozambique las iniciativas de paz para 
terminar el conflicte librado contra los gobiemos legíti- 
mos por la Uni6n Nacional para la Independencia To- 
tal de Angola (UNITA) y la Resistenua Nacional de 
Mozambique (RENAMO o MNR), organizaciones te- 
rroristas respaldadas por Estados Unidos y SudAfrica, 
han mostrado por primera vez sdales de un posible fm 
de las hostilidades; y en Mozambique, tarnbikn ha te- 
nido lugar el compromiso del Frente de Liberaci6n de 
Mozambique (FRELIMO) de celebrar elecciones pluri- 
partidistas en 199 1. 

Sin embargo, más significativa para la región ha 
sido la independencia de Namibia, ilegal y brutalmen- 
te ocupada por Suddfrica. La celebraci6n de la indepen- 
denaa el 3 1 de marzo (esperada por los jefes de Estado 
de todo el mundo, incluyendo Suddfrica) se116 un pro- 
ceso de transici6n iniciado en abril de 1989. Este proce- 
so habia sido supervisado por fuerzas de las Naaones 
Unidas, concretamente por el G r u p  de Asistenua de 
las Naciones Unidas para la Transia6n a la Indepen- 
dencia de Namibia (GANUPT), y de acuerdo con la 
Resoluci6n 435 del Consejo de Seguridad de las Na- 
ciones Unidas -una versi611 m k  moderada de la origi- 
nal Resolución 385 de 1976, que invocaba la retirada 
de Suddfrica del temtorio, al cual había considerado 
como su décimoquinta provincia desde 19 1 5 - . 

Mientras que estos acontecimientos dominaban in- 
dividualrnente a Ios paises de Africa Austral y han ayu- 
dado a remodelar las relaciones dentro de la región, los 
países vecinos de Suddfrica celebraban colectivarnente 
10s 10 aAos de la Conferencia de Coordinación para el 
Desamollo de Africa Austral (SADCC). Fundada en 
1980, con el propósito de superar la dependencia de la 
regi6n frente a Suddfrica y frustrar la política de uEstra- 
tegia Totaln del entonces presidente P.W. Botha de 
establecer un C d n  Sanitario para salvaguardar el 
apartheid, la SADCC mat6 de pasar por alto al ccher- 
mano mayorn y recumó a 10s recursos colectivos de sus 
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9 miembros - 10, después de la adrnisi6n de Narnibia 
en 1990-. 

El presente comenmrio analiza los antecedentes de 
estos y otros acontecimientos significatives ocurridos en 
Africa ~usua i .  ~n particuiar nos preguntaremos si la 
nueva actitud de De Klerk, asi como las iniaativas de 
reforma vistas por 61 ccpara evitar la revolua6n* en el 
interior de Suddfrica (Tbe Cuardian, 5 de febrero de 
1990), tendrán un e f a 0  permanente y continuo de 
reducir el grado de apoyo sudafricano al tenor, la inter- 
venci6n y la desestabilizaci6n en la regi6n, y si éstas 
significarán el fm del aparrheid. Esto no equivale a 
reducir todos los acontecimientos de la regi6n a las 
acciones de SuUriq ,  pero si a reconocer las intercone- 
xiones del subsistema regional en el que Suddfrica de- 
sempeña el poder subimperialista dominante. Por esta 
m6n. debemos comenzar con un análisis de las presio- 
nes al propio r6gimen de Sudáfrica que han impulsado 
las reformas políticas en aquel país y que han modifica- 
do, aparentemente, la perspectiva de las relaciones en- 
tre Suddfrica y sus vecinos. 

De Klerk y la treforma del aparrheidn 

Tres tipos de presi6n han configurado el proceso de 
reforma en Suddfrica y la esuategia de De Klerk, en 
1990, para asegurar la continuidad del privilegio de la 
minoria blanca mienaas que, ante la presidn de la po- 
blaa6n negra, hada aertas concesiones para ampliar la 
participaa6n política. Estas son: la crisis econdmica in- 
terna, el cambio en el equilibri0 interno de las fuerzas 
políticas, y fmalmente, las presiones internacionales y 
regionales para favorecer el cambio interno y la paz re- 
gional. 

La c r i ~ i ~  económica 

La economia de Suddfrica es la m k  desartollada 
denuo de la regidn subsahariana y no ha escapado a las 
crisis enfrentadas por la mayoría de las economias capi- 
raiistas a fines de los ochenta, inflaci61-1, estancarniento 
y desempleu (Loxiey, 1990). Sin embargo, la estructu- 
ra de la economia sudafricana y su comercio exterior 
revelan que este país esta más pr6ximo a los del Tercer 
Mundo que a los países de capiraiismo avanzado. Es 
' altarnente dependiente del comercio exterior, ya que las 
exportaaones representan entre el 27 % y el 30 % del 
PIB, de las cuales el oro registra el 40 % del total y 10s 
minerales y metales k icos  entre el 20 % y el 30 %; los 
productos agrícolas significan el 5 % y las importacio- 
nes registran enue el 22 % y el 27 %. Aunque esto en 
si mismo quid no sea una desventaja, la composici6n 

del comercio si 10 es. Tal como hemos visto, sus expor- 
taciones son fundamentalmente productos primarios, 
cuyos precios, en su inrnensa mayoría, vienen determi- 
nados por la demanda exteanjera, y sus importaciones 
consisten en bienes de capital, tecnologia y bienes inter- 
medios. En suma, aunque Sudáfrica es virtuaimente 
autosufiaente en bienes de consumo, las irnportaciones 
n e c d a s  para su producci6n son elevadas: Sudáfrica 
ni siquiera se asemeja a los Nuevos Paises Indusaiaiiza- 
dos como TaiwAn, Corea del sur o Malasia. 

En 10s últimos 30 aos ,  la tasa de crecimiento del 
PIB de Suddfrica ha caído de una tasa anual rnedia del 
6,l % entre 1960-1965 al 0,8 % entre 1981-1988, y 
aunque las previsiones de aecimiento para 1990 fue- 
ron del 1 %, la violenaa en los suburbios y los boicots 
de los consumidores actualmente sugieren una tasa más 
negativa. Los ingresos per cápita en 1988 fueron más 
de un 10 % inferiores a los de 198 1; las ah de de- 
sempleo para la poblaci6n negra, a pesar de haber sido 
notoriamente subestimadas, fumn calculadas en un 
13,6 % para 1988 (75 % más alto que en 1985): 
dculos no oficiales registran tasas superiores al 20 % 
de la fuerza laboral de la poblaci6n negra en la mayor 
parte de 10s sectores, el equivalente a 6 millones de 
personas. La tasa de infiaci6n en Sudáfrica, que giraba 
alrededor de un 2,7 % de promedio en los sesenta, 
ascendi6al10,6 %enlossetentayalanz6casiel15 % 
en las posaimerías de los ochenta. Estos indicadores de 
la crisis econ6mica de SuUrica, demminados por su 
debilidad en la economia mundial y por la falta de 
confianza del exterior, las contradictorias bases del 
apartheid como, por ejemplo, su limitado mercado in- 
temo donde la poblaa6n negra tiene una reducida ca- 
pacidad de compra, y el sistema de migraci6n laboral, 
las políticas de asentarnientos, las grandes desigualcia- 
des en el acceso a la educaci6n,.la enseAanza y forma- 
a6n técnica para la mayoría de la poblaci6n, han con- 
mbuido actualmente a estimular un replanteamiento 
de la situaa6n por pam de los estrategas sudafricanos. 
Hoy en dia, éstos se están pregunmdo acerca de c6mo 
podria y debería ser la economia en los noventa con el 
advenimiento de un régimen post apartbcid. 

La oposicidn política y el movimiento democrdtico 
de lar w r u  

El segundo y principal g r u p  de factores que ha 
impulsado el cambio polític0 en el interior de Sudáfrica 
y una reformulaci6n de su papel en la regi6n, ha sido el 
cambio en la situaa6n política interna sudafricana. En 
ell0 han intervenido dos elementos. El prirnm de ellos 
ha tenido lugar en la comeiaü6n interna de las heca 
del Partido Nacional y en la falta de habilidad (o re- 
nuncis) del ex-presidente P.W. Botha para Nevar a su 



 ICA AUSTRAL: EL PAPEL DE SUDAFRICA EN LA REGION 

ESTADOS DE LA REGlON DE AFRlCA AUSTRAL 

drmino la dirnensi611 nacional de su aEstrategia To- ha, temeroso de la reacci6n violenta del ala derecha, 
t a i w ,  las limitada reforma constitucionales de princi- puso fin a cualquier inicio de reforma en 1985, y trat6 
pios de los 80 que fomentaron el apoyo de la poblaci6n de apaciguar las reacciones de la poblaci6n blanca, in- 
blanca a los grupúsdos políticos de ultraderecha. Bot- culpando a las fuerzas externa de la aisis nacional de 



Suddfrica: 10s disturbios internos fueron achacados a 
10s grupos de liberaci6n nacional -el Congreso Nacio- 
nal Africano (ANC) y la Organizaci6n de 10s Pueblos 
del Sudoeste Africano (SWAPO)-, que operaban des- 
de bases de paises vecinos. Esto indujo a Suddfrica a 
llevar a cabo actos agresivos para desestabilizar a Ango- 
la y Mozambique así como a Zimbabwe y Zambia y a 
10s Estados de Botswana, Lesotho y Swazilandia (BLS). 
No fue sino hasta el ugolpe de Estadon del Partido 
Nacional para destituir a Botha en 1989, y el nombra- 
miento de De Klerk como presidente de Suddfrica, 
cuando Pretoria redujo el uso manifiesto del terror en la 
regidn. Es más, frente a la oposici6n del ala derecha, De 
Klerk parece acoger al toro por 10s cuernosn alineándo- 
se más abienamente con los grupos políticos de la po- 
blaci6n blanca de centro-izquierda, que quieren una 
conciliaci6n interna hecha desde una posici6n de fuer- 
za. Awque esta fuena, caracterizada por la represión 
en 10s suburbios y por el estado de emergencia, se ha 
ido desgastando durante años de oposici6n a la política 
del apartbeid desde el interior de Suddfrica. La segunda 
coacci6n política interna que afect6 Pretoria empez6 a 
fines de 10s ochenta con el fonalecimiento de 10s sindi- 
catos y con la espontánea pero descoordinada oposici6n 
al apartbeid, principalmente en 10s suburbios y en las 
áreas utbanas, por parte de amotinados y manifestantes 
contra cualquier aspecto de la opresi6n racial. Tambidn 
provino del Movimiento D e m d t i c o  de las Masas, de 
la uni6n entre organizaciones de la Iglesia y de la Co- 
munidad, así como de las acciones armadas del Con- 
greso Nacional Africano (ANC) y del Congreso Pana- 
fricano (CPA), aunque en 10s últimos años, las acciones 
armadas fueron mínimas. Esta oposici6n política por 
parte de la poblaci6n negra, aunada a las movilizacio- 
nes, ha forzado al Partido Nacional a reorientar el rit- 
mo y el carácter de un rdgimen post-apartbeid y el10 
por razones de puro interds: 1,2 millones diarios se 
perdieron por 10s paros y huelgas habidos en la primera 
mitad de 1990 y unos 700.000 más en julio, o sea tres 
veces 10 que se perdi6 en la primera mitad de 1989. El 
Director-Administrador de Chekers, una de las tres im- 
portantes cadenas de Supermercados sudafricanos, con 
un volumen de ventas de 3.000 millones de rands, 
estima que su compañia perdi6 200 millones de rands 
(equivalentes a 42 millones de libras) tan s610 entre 
enero y mayo de 1990, debido al boicot de 10s consu- 
middt'es (Tbe Financial Times, 13 de septiembre de 
1990). 

Las pre~iones internacionales y regiona les sobre Pretoria 

La política regional sudafricana ha atravesado seis 
fases desde 1978. (Cammack, 1989; Smith, 1990; 
Hanlton, 1986; Johnson y Martin, 1989.) 

19  78- 1980: Suddfrica mata de construir una Cons- 
telaci6n de Estados del Sudoeste Africano (CONSAS) 
como parte de la ccEstrategia Totah que tenia la fmaii- 
dad de combatir el cornunismo y de reforzar la posici6n 
sudafricana en la regi6n. 

1980-1 981: La independencia de Zimbabwe y la 
formaci6n de la SADCC amenazan el dxito del ptoyec- 
to CONSAS. Suddfrica promuwe una carnpaña de 
terror contra los paises de la Lfnea del Frente (FLS); la 
campafia induye el abortado golpe de Estado en las 
Islas Seychelles. 

1981-1983: Sudtifrica insiste en que las bases del 
ANC en 10s paises vecinos sean eliminada. Pretoria 
ofrece la diplomacia de la tanahoria a Swazilandia y 
Malawi para que se distancien de la SADCC. Prolife- 
ran 10s ataques sobre Angola,y Mozambique, el sabota- 
je contra Zimbabwe y el asesinato en Lesotho. 

1984- 1985: La economia sudafricana esd sumida 
en la crisis desde 1983. Temor de Occidente por sus 
intereses potenciales ante la amenaza que representan la 
intensificaci6n de la desdtabilizaci6n y la posible inter- 
venci6n sovidtica. Esta coyuntura es aprovechada por 
SudAfrica para conseguir una declaraci6n pública de 
paz entre Pretoria y sus vecinos. Botha tram de volver a 
introducir su proyecto ccCONSAS>>, pero la paz se re- 
vela pronto como una farsa. Un capitán del ejdrcito 
sudafricano es atrapado por 10s angolefios en 1985, 
cuando trataba de explosionar el complejo petrolero de 
Molango, y 10s mozarnbique~os encuentran una clara 
evidencia escrita en una base del MNR en Gorongosa, 
demostrando que Suddfrica nunca planeó cumplir con 
10s acuerdos de Nkomati de 1984. 

1985- 1988: Acciones militares ofensivas de Suda- 
frica a 10 largo de la regidn. Pretoria recibe ccluz verdeu 
del presidente Reagan cuando es derogada la Enmien- 
da Clark, que anteriormente habia prohibido las accio- 
nes norteamericanas dandestinas. En el mes de febrero 
de 1986, la UNITA consigue armas por un valor 
de 15 millones de d6lares, canaiiiadas a través de 
la CIA. 

1988- 1990: El ejdrcito sudafricano no consigue ase- 
gurar la base para la UNITA en Cuito Cuahavale, a 
fines de 1987-1988. La capacidad militar de Suddfrica 
se revela como vulnerable. El costo humano y financie- 
ro de la desestabilizaci6n causada por el ejdrcito suda- 
fricano se hace cada vez más patente en Suddfrica; 10s 
efectos de la campaña de desinversiones se hacen notar 
de forma creciente en la economia sudafricana; el 
acuerdo entre la URSS y 10s Estados Unidos para la paz 
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de la regi6n, que induye la independencia de Namibia, 
abre la posibilidad de reproducir la tensi6n en la re- 
gi6n. 

Las relaciones de Sudilfrica con la regi6n revelan un 
doble proceso de terror militar -directo o a través de 
terceros- y de estimula econ6mico. Desde 1987 parece 
haber tenido lugar un gradual alejamiento de las poiíti- 
cas de desestabilizaci6n. Se iniciaron negociauones con 
Lesotho para el proyecto de Aguas y Tierras Altas, con 
Botswana para el proyecto San Pan Soda Ash y para la 
rehabilitaci6n del Puerto de Maputo con Mozarnbique. 
Pero seguia el apoyo a la UNITA en Angola. Ahora 
podemos observar los acondicionarnientos en Namibia 
que condujemn a su independenaa en 1990. Este es un 
estudio de caso, en el cua1 relevantes presiones interna- 
aonaies llevaron a un acuerdo de independencia para la 
úitirna colonia de Africa. 

Namibia independiente 

A pesar de las considerables manipulaciones electo- 
rales e intimidaciones, la SWAPO gan6 en el mes de 
noviembre de 1989 el 57,3 % del voto popular, en un 
sistema electoral de representaci6n proporcional que le 
otorg6 41 de los 72 escafios en la Asarnblea Constitu- 
yente de Namibia. No alcamaron 10s dos tercios que 
necesitaban para dominar el proceso de elaboraci6n de 
la Constitua6n sin negociar con otros partidos, pero 
fue una victoria significativa y una culminaci6n espec- 
tacular de 24 años de conflictes armados con el ejdrcito 
sudafricano. La Alianza Democriltica Turnhalle 
(DTA), que se había aliado con Suddfrica para promo- 
ver una coalici6n interna durante 10s ochenta, gan6, sin 
embargo, 2 1 escaños y otros cinco pequefios partidos 
consiguieron cada uno 4 escaños o menos. (Cliffe, Bush 
et al., 1990; Bush, 1989.) 

El dxito de las elecciones es de 10 más significativo 
porque justo 12 meses antes, el entonces presidente 
P.W. Botha, el Ministeri0 de Defensa Malan y otros 
*pesos pesados* visitaron Windhoek, la capital de Na- 
mibia. A Louis Piemar, el Administrador General del 
Temtorio, le otorgaron mayores poderes y, ademk, le 
ofrecieron el proyecto de ampliar y cenuaiizar la ocupa- 
a6n sudafricana. No es sorprendente que, en aquel 
tiempo, Sudilfrica todavía mantuviera un enfoque 
agresivo. Namibia es un país inmenso con s610 1 mi- 
ll6n de habitantes. Estratégicarnente, hada para Preto- 
ria de Estado-tap6n contra Angola y contra las infdtra- 
ciones de la SWAPO. Econ6micamente, suministraba 
ingtesos considerables procedentes de la actividad mi- 
nera y pesquera; y las sucesivas políticas de la adminis- 
traci611 R e a p  de  comprom mi so consauctivo~ no esti- 

mulaban precisamente a que Sudilfiica se retirara del 
temtorio. 

El presidente Botha se benefici6 de la estrategia nor- 
teamericana de vincular la retirada de las tropas cuba- 
nas de Angola con un acuerdo de independencia de 
Namibia. Sudáfrica consigui6 ademsls de Estados Uni- 
dos una política de subvena6n para apoyar la campana 
de la UNITA de Savimbi para derrocar al gobierno de 
Luanda (Magubane, 1990; Wright, 1989). ¿Por qud 
entonces Sudilfrica, habiendo aceptado en 1978 el Plan 
de la ONU para la descolonizaci6n, la Resolucidn 435, 
tan s610 10 aplic6 en 1990? (Seery, 1989). iY que decir 
tambidn acerca de la inhibici6n en el cumplimiento del 
proceso que tuvo lugar entre abril de 1989 y las vota- 
ciones de noviembre, así como la intimidaci611 y la 
violenaa que acompañaron la transici6n? 

La demora tan larga en el cumplimiento de la reso- 
luci6n 435 se debe a la combinaci6n de varios factores. 
El prirnero de éstos h e  el fomento norteamericano de 
una Segunda Guerra Fria y su entendimiento con Su- 
díifrica para condicionar el retiro de las tropas cubanas 
de Angola antes de la independenaa de Namibia. Rea- 
gan apoy6 la política de la ~Estrategia  total^ de Botha 
para hacer retroceder a los Estados de la Línea del Fren- 
te pero, sin embargo, fueron precisarnente las tropas 
sudafiicanas en Namibia las que aJeguramn la presen- 
cia cubana. La segunda rat611 de la demora se debi6 a 
la reacci6n occidental y de Sudáfrica ante 10s resultados 
de los comicios para la independencia de Zimbabwe en 
1980, cuando se había confiado en la posibilidad de un 
gobierno anti-ZANU (Uni6n Nacional Africana de 
Zimbabwe), y se pensaba que el modelo para instaurar 
un régimen simpatizante de Sudilfrica podria haber 
sido intentado con mayor ahínco en Namibia, tai como 
ocurri6 a partir de 1985. 

Pretoria tenia un papel para Namibia en la regi6n, 
como Estado subordinado. Con este fm, Sudifrica ne- 
cesitaba ganar tiempo para conseguir las condiciones 
políticas y sociales adecuadas en Namibia. Lo necesita- 
ba para romper el brazo militar de la SWAPO -el 
Ejdrcito de Liberaci6n del Pueblo de Namibia 
(PIAN)-, fomentar la divisi6n dtnica y desarrollar una 
dase media d6cil entre la poblaci6n negra. El problema 
de dicha estrategia se revel6 en 1987. A fmes de aquel 
año y durante la primera mitad de 1988, el ejdrcito 
sudafricano fue forzado a poner fm a sus tentativas de 
aear una nueva plaza herte en Cuito Cuanavale, para 
instalar a la UNITA de Savimbi. A pesar de que el 
repliegue del ejército sudafricano no haya sido una 
upérdidaw tan significativa como alguno pensara en- 
tonces, en rodo caso Imant6 un gran interrogante sobre 
el papel regional de Sudafrica y su capacidad para 
mar, de forma permanente, Estados ddbiles en la re- 
gi6n. Alrededor de 1988, tras aceptar la enmiencia a la 



COYUNTURA INTERNACIONAL 

Resolua6n, Suddfrica tenía más o menos iniciada su 
propia reevaluaa6n acerca de su crisis interna y de sus 
capacidades regionales. 

Por un lado, había contenido al Ejérato de Libera- 
ci6n ( P M ) ,  y en la Alianza Democrática (DTA), por 
el otro lado, tenía una organizaci6n política con cierta 
aedibilidad (durem) en el interior de Namibia. A 
prinapios pues del proceso electoral, en abril de 1989, 
Suddfrica tenía raz6n en confiar que, aun cuando la 
DTA no pudiera ganar las elecciones, conseguiria una 
votaci6n sufiaente para evitar que la SWAPO obtuvie- 
ra una mayoría de dos teraos, tal como ocurri6. A 
pesar de haber aicanzado dicho objetivo, a menudo 
pareda como si Suddfrica abandonara el camino de las 
elecciones, 10 que quizás sugiere una divisi6n en el seno 
del gobierno sudafricano entre partidarios y adversarios 
de una política de negociaci6n. Por ejemplo, en Ovam- 
boland, en el mismo mes de abril, Sudáfrica libr6 un 
nuevo conflicto sangiento, que termin6 con más de 
350 muertes, de 10s cuales 3 15 combatientes, por 10 
menos, del Ejército de Liberaa6n (PLA.). Mientras 
que la SWAPO no estaba exenta de alguna culpa en 10 
que pareda una contravencibn a la ResoluciQ 435 
-trayendo de forma imprudente a sus guerrilleros al 
interior de la zona no supervisada del país-, las accio- 
nes sudafricanas erm cada vez más amplias. Esto con- 
dujo a la removilizaci6n de un importante contingente 
de fuerzas sudafricanas, y confum6 la pretensi6n de Pik 
Botha de umeter a la SWAPO en veredaw. Este co- 
mienzo desafortunado del proceso electoral podria ha- 
ber sido impedido por el Representante Especial de la 
ONU, Mami Ahtissari. Parece como si éste hubiera 
permitido que el Administrador General sudafricano 
obstacuiizara su labor, en abril, y en numerosas otras 
ocasiones. Suddfrica adopt6 la estraregia de demorar el 
proceso de transia6n, tantas veces como le fuera posi- 
ble. Estos retrasos e inhibiciones induyeron el proyecto 
de prdamaci6n electoral, el censo de votantes y su 
renuncia a desarticular el conocido g r u p  contrainsur- 
gente Koevoet (~Palancaw) y los batdones émicos 101 
y 202. Además, las unidades policiales narnibias 
(SWAPOL) se resisdan a cooperar con los monitores 
del GANUPT y a intervenir para poner fm a la violen- 
cia electoral sustentada por la DTA. Todavia en víspe- 
ras de 10s comicios, Pik Botha -groseramente desinfor- 
mado por sus propias fuerzas de seguridad- amenazd 
con suspender las elecciones, alegando como causa las 
incursiones militares de la SWAPO. 

A pesar de todo, las elecdones se llwaron a cabo y, 
el 3 1 de mano de 1990, Namibia accedi6 a la inde- 
pendencia, aunque sin el importante puerto pesquero 
de Walvis Bay, con una economia articulada en fun- 
ci6n de 10s intereses mineros de las Corporaaones Mul- 
tinacionales y con un sector agrícola dominado por la 

poblaci6n blanca. La Asamblea Constituyente discuti6 
muy poco la cuesti6n auaal de la reforma agraria, 10 
cual indica el carslcter limitado del gobierno de la 
SWAPO, que aún se resiente de las violaciones a los 
derechos humana de 10s detenidos durante la lucha 
por la independenaa. Aunque Sudafrica ya no dispone 
ahora de su Estado-tap6n frente a Angola, sin embargo 
sigue prestando apoyo a las herzas de la UNITA. 
Ahora podemos volver a analizar la continuidad o la 
reducci6n de la política de desestabilizaci6n en los d e  
más paises de la Línea del Frente, antes de conduir con 
una breve discusi6n acerca de las perspectivas de la 
SADCC en la década de los noventa. 

La devastaci6n humana resultante del apoyo suda- 
fricano a la UNITA y el MNR esta bien documentada 
(ONU, 1900; Minter, 1989; Smith, 1990). El cuadro 
1 resume 10s costos econ6rnicos de una década política 
que, combinando la mano dura y el didogo, tenía por 
objetivo sumir a 10s Estados de la Línea del Frente en 
una actitud complaaente con SudAkica. 

Los cambios en el interior de Suddfrica en 1990 han 
hecho pensar que la desestabiici6n disminuir& a m e  
dida que Pretoria se preocupe más por un arreglo inter- 
no al apartbeid y fortalezca las relaciones de amistad 
con 10s países de la Línea del Frente. Esta impresi6n 
esta reforzada por la renegociaci6n del inlitil Acuerdo 
Nkomati, fumado por Botha y el presidente Chissano 
de Mozambique, en septiembre de 1988; por la ayuda 
humanitaria sudafricana para los refugiados de Mo- 
zambique en Malawi; por el acuerdo de comercio de 
Sudfica con Mozambique q julio de 1989, y f d -  
mente por la reestructuraci6n de los 14 d o n e s  de 
deuda externa de dicho pals en agosto de aquel año. 

Quedan, sin embargo, unos cuantos problemas que 
sugieren que Pretoria no ha abandonado del todo su 
pretensi6n de mantener la subordinaa6n de los Estados 
de la Línea del Frente, aunque haya interrumpido tem- 
poralrnente sus intervenaones más agresivas. Es evi- 
denre, por ejemplo, que Sudáfrica mantiene estrechos 
vinculos con UNITA, a pesar de su supuesta retirada 
de Angola. (Tbe Independent, 30 de junio de 1990.) 
Por otro lado, los Estados Unidos presionaron para 
conseguir el apoyo sovidtico para la entrega de una 
ayuda uhumanitariaw a la UNITA, mientras continua- 
ban las conversaciones de paz entre la UNITA y el 
gobierno de Dos Santos. 

En el mes de junio de 1990, 1,5 d o n e s  de angole- 
fios, de una poblaci6n de 9 millones, se vieron afecta- 
dos por la sequía; murieron 2.500 personas y mils de 
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120.000 cabezas de ganado. Este sufrirniento y la ca- 
tastrofe misma fueron fomentada y agravadas por los 
continuos asaltos militares de la UNITA sobre los ha- 
bitantes del sur meridional de Angoia. Desde la tregua 
con el rdgimen colonial portugués en 1972 -tres años 
antes de la independencia-, la UNITA ha ocasionado 
daños con el apoyo norteamericano y sudafricano. En 
sus argumentos para conseguir ayuda en 1990, Savim- 
bi admiti6 que ya no podia alimentar a la gente de los 
airededores de su base, en Jamba. Se soliut6 al gobier- 
no de Angola y a los Estados vecinos de Namibia y 
Botswana que proveyeran cccorredores de paz>> para 
transportar ayuda alimentaria. El problema para estos 
paises estribaba en que no habia garantia de que s610 se 
utilizarían para el traslado de alimentos. Por ejemplo, 
el avidn Hdrcules C-130 de la CIA habia estado ha- 
ciendo vuelos nocnunos en Angola, completamente re- 
pleto de armas para la UNITA; y la adminisrtaci6n 
Bush solicit6 al Congreso nomer i cano ,  en julio de 
1990, una suma adicional de 10 a 15 miiíones de 
ddlares para la ayuda anual de 50 millones otorgados a 
Savimbi. En octubre de 1990, el Congreso aprob6 70 
millones. 

Mienttas que Bush y Sudiifrica continuaban deda- 
rando su fume apoyo a la UNITA y el MNR, conside- 
rados como legítimas fuerzas políticas de la oposici6n 
que necesitaban representaci6n en un sistema electoral 
multipartidista, 10s oficiales norteamericanos de mayor 
antifiedad comenzaron a manifestar puntos de vista 
altemativos. En mero, Herman Cohen, Secretari0 Ad- 
junto para Asuntos Africanes, se mostraba amuy preo- 
cupadon por 10s ataques de la UNITA sobre las insta- 
laciones angoleíias y esperaba que ccfuera s610 un error* 
(Tbe Guadian, 27 de mero de 1990). Quizás estas 
deciaraciones s610 sean uliigrimas de cocodrilon, pero, 
con anterioridad, dos importantes diplomiiticos nortea- 
mericanos ya habian criticado ferozmente las activida- 
des del MNR en Mozambique. En una ocasi6n, argu- 

mentaron que el ejército creado por Sudafrica ha 
provocado uuno de los más brutales holocaustos desde 
la segunda guerra mundial, (The Guardian, 17 de 
mano de 1990). Esto ha tenido como consecuencia un 
saldo en 1990, despues de 15 años de guerra, de un 
mill6n de muertes ocasionada directa o indirectamente 
por los desastres del conflicte; por 10 menos el 20 % de 
la poblaci6n ha sido desplazada o se ha desplazado a 
los países vecinos en busca de ayuda; dos millones pa- 
decen hambre y el 80 % del territori0 ha sido clasifica- 
do como inseguro. 

El desastre de Mozambique tambidn ha tenido un 
impacto regional rnás amplio. A causa de la desuuc- 
a6n del transporte de Mozambique yde las instalacio- 
nes portuarias de Maputo, Beira y Nacalii, Zimbabwe 
y Malawi han gastado millones de d6lares en la utiliza- 
a6n de rutas altetintivas. Malawi gasta el 40 % de las 
ganancias de su comercio exterior en nansportar a tra- 
vés de 10s puertos sudafricanos; Zimbabwe, además, 
gasta 250.000 libras al dia en mantener una presencia 
militar de 7.000 a 10.000 hombres que vigilan 10s 
dep6sitos de combustible y las rutas de transporte. 

El apoyo sudafricano al MNR ha trabajado de for- 
ma certera para hundir la economia de Mozambique y 
para forzar al FRELIMO a mantener en pie un ejército 
de 3 5.000 hombtes, combatiendo aproximadamente a 
20.000 rebeldes, en uno de 10s paises más pobres del 
mundo, donde el ingreso per ciipita es s610 de 80 libras. 
Sin embargo, en la segunda mitad de 1990, había 
expectativas favorables de que las conversaciones entre 
el MNR y el FRELIMO podrían traer la paz. En mar- 
zo, el presidente Chissano pens6 que 10s carnbios en el 
interior de Sudiifrica impulsm'an la paz regional, ya 
que pareda que en Pretoria 10s militares uhalconesn 
habian sido desplazados por De Klerk. Aunque hay 
raz6n para albergar optimismo, como hemos visto, po- 
siblemente sea prematuro decir que los responsables de 
ia ~olftica sudafricana han adoptado totalmente la idea 



de una paz regional incondicional. A principios de 
1990, por ejemplo, elementos militares y cchalconess 
en el seno del Estado sudafricano se opusieron, con 
dxito, al anteproyecto legislativa del Departamento de 
Asuntos Exteriores, encarninado a calificar de delito 
criminal el apoyo sudafricano a las organizaciones de 
oposici6n no gubemamentales en 10s Estados vecinos. 
Y aunque una comisi6n destacada, la Harrns Commis- 
sion of Enquiry, investig6 10s uescuadrones de choques 
y las actividades militares sudafricanas encubiertas, es- 
pecialrnente las del conocido ccBur6 de Cooperacidn 
Civils, sus puntos de referencia son limitados y es poco 
probable que revelen gran cosa. En pocas palabras, 
mientras que, por un lado, el presidente De Klerk ha 
fortalecido el poder del Partido Nacional por encima 
de los bur6cratas de la seguridad nacional que pobla- 
ban el uNational Securiry Management Systems -un 
elemento dave del control militar bajo el entonces pre- 
sidente Botha-, por otro, individuos y organizaciones 
(sin exduir a Malan, Ministro de Defensa) permanecen 
en posiciones de fuerza en el Estado sudafricano. (The 
Weekly Mai!, 16 de marzo de 1990.) 

El costo humano y econdmico de la guerra en Mo- 
zambique y, sobre todo, el cese del apoyo sovidtico y de 
10s europeos del Este para Maputo, consecuencia de las 
revoluciones en Europa Oriental, no han dejado a Chis- 
sano más opci6n que la de iniciar el diálogo con el 
MNR. Asi las cosas, dio un golpe de reano. Poco des- 
pués de que se iniciaran en julio las conversauones 
entre el gobierno y el MNR en Roma, Chissano anun- 
u6 que el Politburo del FRELIMO habia decidido 
abandonar su monopolio del poder y que se encamina- 
ba a adoptar el multipartidismo, con elecciones previs- 
tas para septiembre de 199 1. Tambidn reconoda los 
errores cometidos desde la independencia, especialmen- 
te bajo el entonces presidente Machel, el cual habia 
impuesto el proceso de colectivizaci6n de la agricultura 
que indudablemente increment6 la oposici6n al FRE- 
LIMO en el campo. 

En otras partes de la regi6n, habia descontento con el 
sistema de partido Único. En Zambia, el v e F o  estuvo 
dominado por una tentativa de golpe (negada por 
Kaunda) y manifestaciones por una demmcia politi- 
ca, asi como por el fm del acuerdo con el FMI, que 
imponía severas condiciones econ6micas y doblaba el 
precio del maíz de la noche a la mafiana. En principio, 
Kaunda ha aceptado con renuencia celebrar un referen- 
dum sobre la cuesti6n de un mayor pluralisme, 10 cual 
podria significar el fm de la dictadura de su Partido 
Unido de la Independencia Nacional (UNIP), aunque 
no esta nada claro cuhdo tendril lugar. 

Kaunda ha acogido la nueva presidencia de Sudáfri- 
ca como portadora de nuevas esperanzas para la regibn. 
No debiera olvidarse que, mienaas Kaunda personal- 

mente ha sido con frecuencia arnbiguo en sus acciones 
de oposici6n a la política del aparthcid, Zambia en 
cambio h e  uno de los primeros Estados en sufrir las 
consecuencias del terror sudafricano. 

La reacci6n del presidente Mugabe, en el vecino país 
de Zimbabwe, ha sido más discreta, asi como su com- 
promiso de acceder a una democracia pluripartidista. 
En las elecciones de 1990, marcadas por la violencia 
(aunque menos de 10 que se temia) y por las acusacio- 
nes de disminuir el censo electorai en zonas críticas para 
el partido predominante, la victoria del partido de Mu- 
gabe, UniQ Nacional Africana de Zimbabwe - Frente 
Paai6tico (ZANU-PF), sobre el Movimiento de Uni- 
dad de Zimbabwe de Tekere, por 116 contra 2 esca- 
fios, h e  menos aplastante de lo que el número de esca- 
fios sugiere. Fue una victoria donde la participaci6n 
electoral result6 la más baja desde la independencia en 
1980. Uno de cada cinco ciudadanos de Zimbabwe no 
vot6 por el partido de Mugabe, como tampoc0 10 hizo 
alrededor de una tercera parte de los trabajadores urba- 
nos de ciudades como Harare, Bulawayo y Mutare. 
Tambidn existen divisiones en el seno del ZANU sobre 
el sistema monopartidista. 

La oposici6n a los partidos dominantes se da igual- 
mente en otras partes de la regi6n, esta vez apoyada 
abienamente por Sudáfrica. En Malawi, el Movimien- 
to por la Libertad f-6 la década de los ochenta con 
muy pocas perspectivas de derrocar la dictadura de 
Kamazu Banda, largo aempo aliado de Sudafrica; y en 
Lesotho, el Consejo Militar liderado por el Generai Lek- 
hanya continu6 sus conflictos con el Rey Moshoeshoe. 
Este estuvo exiliado en Inglaterra después de tram de 
asumir poderes ejecutivos, y de fomentar vinculos más 
estrechos con el Africa Negra que con el rdgimen 
de Pretoria, el cual ayud6 a los militares a llegar al 
poder. 

La Conferencia de Coordinaci6n para el 
Desarrollo de krica Austral (SADCC) 

La Regidn SADCC en síntesis 

- La poblacidn se acerca a los 70 millones (el doble 
que la de Sudáfrica). 

- El PIB se sinia airededor de 25 mil millones de 
d6lares (la mitad del PIB sadafricano). 

- La distribuci6n porcentual del PIB por paises es la 
siguiente: cerca del 20 % para Angola, Tanzania y 
Zimbabwe; 15 % para Mozambique y Zambia; 
10 % el resto. 

- El ingreso per cápita es de airededor de 400 d6lares 
(la cuarta o quinta parte del de Sudáfrica). 
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- El ingreso per cápita es menor a 100 d6lares en 
Mozambique; alrededor de 200 d6lares en Lesotho, 
Malawi y Tanzania; y entre 800 y 1.000 d6lares en 
Botswana y Swazilandia. 
La regi6n de la SADCC (Leys y Tostensen, 1982; 

Stoneman, 1990) induye paises con resultados econ6- 
micos diferentes y, como hemos visto, regímenes políti- 
cos diferentes. Una cosa 10s une -aunque Malawi es 
más discreta en su condena- y es la oposici6n al apart- 
hid y a 10s efectos de las políticas sudafricanas de 
desestabilizaci6n regional. La SADCC ha sido organi- 
zada dando distintas funciones a distintos paises, los 
cuales cwrdinan y organizan reuniones -especialmente 
con donantes intemacionales- para llevar a cabo pro- 
yectos que generen independencia en la regi6n. Mo- 
zambique ha tenido la responsabilidad del transporte y 
el comercio, y Zimbabwe, la seguridad alimenticia. 
Mientras que la SADCC ha celebrado 10 años de exis- 
tencia en 1990, cargada de dificultades -en particular, 
10s desequilibrios regionales y las diferentes perspecti- 
vas políticas-, resulta difícil juzgar en qud medida ha 
tenido dxito. Nuestro interés ahora, a modo de condu- 
si6n del presente comentari0 sobre la regi6n, es analizar 
las perspectivas para la SADCC en el contexto de rdgi- 
men post-apartbeid en Suddfrica. 

Los debates realizados en Suddfrica durante 1990 
ponen en evidencia la falta de un análisis que estudie el 
impacto sobre la regi611 de las reformas en SudAfrica. 
Por ejemplo, el pasado mes de agosto, en una impor- 
tante.entrevista, Joe Slovo omiti6 cualquier referenda a 
la regi6n (Financial Times). El fracaso de una agenda 
regional por parte de las fuerzas progresistas en el inte- 
rior de Suddfrica, y la falta de reconocimiento de un 
vinculo estructural entre Suddfrica y la regi6n, no per- 
mite esperar que una nueva mayoría gubemamental no 
continuard persiguiendo un interés nacional despreocu- 
pado por reorientar 10s actuales desequilibrios regiona- 
les en el comercio entre Suddfrica y sus vecinos. (Tos- 
tensen, 1990.) Mientras que una política de ccbuena 
vecindad~ responderia sin duda a las expectativa y se 
vetía bien acogida, la fortaleza econ6mica de Suddfrica 
y el cardcter de sus relaciones econ6micas con la regi&, 
de la que ha extraído mano de obra emigrante, de 10s 
suministros minerales y un gran mercado para sus ex- 
portaciones, sugieren en cambio que en el mejor de 10s 
casos, 10s miembros de la SADCC seguirán como so- 
cios menores en el aecimiento regional, o que en el 
peor de 10s casos, se convertirán en integrantes de una 
CONSAS refundida, en donde la regi6n quedard m k  
estrechamente integrada dentro de la poderosa econo- 
mia sudafricana, m k  como partes individuales que 
como parte de una fuerza regional superior. Desde el 
punto de vista de la pura ((racionalidad* econ6mica, 10 
Último quizk sea el camino m k  productiva para la 

regi611 en la década de los noventa, pero los costos 
derivados se traduckh en una profundizaci6n de las 
actuales desigualdades regionales. 
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Antecedentes de  la Ronda Uruguay 

Los representantes comerciales de los países indus- 
malizados han estado intentando un poco conocido 
pero extremadamente peligroso asalto a la soberanía 
económica de los países del Tercer Mundo a través de 
las conversauones de la Ronda Uruguay, auspiciadas 
por el Acuerdo General sobre Comercio y Aranceles 
(GATT). Estas evoluciones en la Ronda Uruguay han 
recibido escasa atención pública porque las negociacio- 
nes se desmollan a puerta cerrada y permanecen escon- 
didas del escrutinio de grupos de ciudadanos o induso 
de Parlamentos y Gobiemos. 

Muchos Gobiemos del Tercer Mundo implicados en 
las negociadones han expresado repetidamente su ma- 
lestar y frustraci6n por 10s intentos de 10s principales 
países industrializados de mollar con propuestas de 
carnbiar ddsticamente las reglas del comercio y la eco- 
nomia internacionals. Estas críticas se han visto estor- 
badas pot la falta de influencia técnica y diplomatica y 
de coordinaci6n entre ellos, aunque cada vez rnás to- 
man posiciones negociadoras conjuntas. 

La Ronda Uruguay en particular y el GATT en 
general se han convemdo con mucho en la rnás impor- 
tante arena de negociaciones económicas Norte-Sur. 
Según el programa, la Ronda Uruguay debe acabar en 
diciembre de 1990, por 10 que existe una urgencia 
importante en las partes interesadas para tomar posi- 
ciones e influenciar el resultado. 

Los paises industrializados están intentando, a través 
de la Ronda, ampliar y reforzar su control sobre la 
economia en general, así como sobre las economías na- 
cionales de los países del Tercer Mundo. Intentan, en 
muchas áreas de las negociaciones, reducir o abolir to- 
talmente el uprincipio del desarrollon, que ha sido 
aceptado b t a  esa momento entre las reglas del 
GATT. 

Según este principio, pueden concederse exenciones 
o privilegios (como un mayor plazo temporal a 10s 
paises en desamollo) eh el cumplimiento de c i e m  obli- 
gaciones del GATT, a causa de las desventajas que les 
supone ser menos desarrollados econ6rnicamente en 
comparaci6n con 10s países indusmales, y en aprecia- 
ci6n de las especiales necesidades que tienen para cons- 
truir su capacidad de desarrollo a largo término. En 
ouas palabras, el ulibre comeraom promovido por el 
GATT se ve mbderado por el uprincipio del desa- 
rrollou . 

En las actuales negociaciones de la Ronda Uruguay, 
este principio se ha ido erosionando más y rnás y ha 
sido ignorado por los principales países indusmaliza- 
dos, que intentan que se mate a los países del Tercer 
Mundo en las mismas condiciones que a ellos mismos. 
Los países indusaiaiizados tambih han mostrado me- 



nor interés en hacer concesiones en áreas en las cuales el 
Tercer Mundo est4 interesado, por ejemplo la reduc- 
ción de 10s aranceles sobre sus productos o la mejora del 
acceso de sus productos a 10s mercados de 10s paises in- 
dusmales. 

En cambio, el verdadero eje central de 10s intereses 
de 10s paises industrializados en la Ronda Uruguay es 
la reestructuración radisal del propio GATT y una 
gran aplicación de sus poderes de ,manera que pueda 
convertirse 'en un ((policia económico mundial)), para 
reforzar nuevas reglas que maximicen sin estorbos las 
operacions de las corporaciones transnacionales. Los 
paises industrializados desean que el principio del ali- 
bre comercio, (ausencia de interferencias, intervencio- 
nes o controles estatales) sea aplicado internacional- 
mente, no s610 en el área tradicional del GATT 
(comercio de bienes), sino ahora también en el área de 
servicios y flujds de inversiones. Las restriccions u obli- 
gaciones impuestas por 10s Gobiernos del Tercer Mun- 
do a las compañías extranjeras que quieren relacionarse 
con o establecerse en sus países-son consideradas con- 
trarias al alibre comercio>>. 

Las compafiías transnacionales quieren que estas ba- 
rreras a su libre actividad desaparezcan, para poder así 
penetrar de forma más efectiva en las economias del 
Tercer Mundo. Actuando como grupo de presión efec- 
tivo y bien organizado han conseguido que sus Gobier- 
nos utilicen la Ronda Uruguay para ampliar el princi- 
pio de cclibre comercien del comercio de bienes 
industriales (actual jurisdicción del GATT) hasta abra- 
zar tambidn el comercio de productos agrícolas y 10s 
ccnuevos temas, de 10s servicios, inversiones y derechos 
de propiedad intelectual. 

Si estas nuevas áreas son incorporadas al marco del 
GATT en la forma propuesta por 10s paises industriali- 
zados, 10s paises del Tercer Mundo deberán aliberali- 
zar* o abrir sus economías nacionales. El10 permitirá a 
las compañias nansnacionales tener aplastantes dere- 
chos no s610 de exportación al Tercer Mundo, sino 
tarnbién de inversión y establecimiento en 10s paises del 
Tercer Mundo y a ser tratadas como compafiías de 
propiedad local, sin apenas ningún control estatal sobre 
das .  Esta cclibertadw ser6 concedida no s610 en la in- 
dustria y la agricultura, sino también en 10s sectores de 
servicios (como la banca, seguros, transportes, comuni- 
caciones, medios de comunicación y servicios profesio- 
nales). 

Pero las compañías transnacionales y 10s paises in- 
dustrializados quieren tener su pastel y también comdr- 
selo. Proponen también que el GATT se convierta en 
el policia que refuerce nuevos regímenes sobre 10s ccde- 
rechos de propiedad intelectualn que obligarían a 10s 
paises del Tercer Mundo a promulgar leyes nacionales 
que garanticen 10s derechos de patente y protección a 

10s productos y tecnologías de las compañias transna- 
cionales. El10 impedirá en gran parte la posibilidad que 
las compañías o agencias del Tercer Mundo desarrollen 
su propia capacidad tecnol6gica y conceded un poder 
monopolista a las compañías transnacionales sobre la 
tecnologia. 

En realidad, esto último va en contra del principio 
de cclibre comercio>) que 10s países industrializados es- 
tán utilizando como argumento para abrir el Tercer 
Mundo por la fuerza. Esta contradicción expresa el do- 
ble esthdar que conlleva el propio interés de 10s paises 
industrializados en presionar para la adopción de unue- 
vos temas* o nuevos poderes para el GATT. Usan el 
liberalisme o el libre comercio como un arma intelec- 
tual de presión para la liberalización de 10s servicios y 
10s flujos de inversiones al Tercer Mundo, pero al mis- 
mo tiempo quieren limitar el libre flujo de capacidad 
tecnol6gica al Tercer Mundo, imponidndole obligacio- 
nes de patentes y regímenes de derechos de propiedad 
intelectual. 

Tras todos 10s argumentos pseudocientíficos sobre el 
libre comercio esta el puro y simple hecho de que 10s 
países industrializados están usando la Ronda Uruguay 
para permitir a sus compañías transnacionales ampliar 
enormemente sus poderes monopolistas sobre todas las 
áreas y niveles de la economia mundial y las economías 
nacionales posibles. Mediante la incorporación de 10s 
servicios y las inversiones en regímenes semejantes al 
GATT, las compañias transnacionales podrían pene- 
trar en sectores y áreas del Tercer Mundo en las que hoy 
predominan las firmas pequefias y medianas de propie- 
dad local (o el llamado sector informal, de propiedad 
familiar). Se necesita poca imaginación para prever que 
estas pequeaas unidades económicas locales serán dpi- 
damente engullidas cuando las compañías transnacio- 
nales entren en escena. 

Y con la instauración de leyes sobre 10s derechos de 
propiedad intelectual que protejan la posición mono- 
polista de las compailias transnacionales, se impedirá a 
las compafiías naciopales del Tercer Mundo desarrollar 
sus propias tecnologías y, asi, poder constituir en el 
futuro una amenaza a las compaaias transnacionales 
existentes. 

Así, las corporaciones de 10s paises indusmalizados 
se expandirán y extenderán sus poderes monopolistas 
en el comercio y la inversión en todos 10s sectores y 
áreas del mundo (no s610 en el Tercer Mundo sino, con 
el colapso de Europa del Este y la apertura de la URSS, 
también en 10s antiguos, y muchos de 10s actuales, 
paises socialistas), al mismo tiempo instauran derechos 
de monopolio sobre la tecnologia para impedir la apa- 
rición o el desarrollo de posibles competidores. Los 
ccnuevos paises en vías de industrializaciónn (como Co- 
rea del Sur o Taiwan) serán sometidos a control, mien- 
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uas que competidores del Tercer Mundo potencial- 
mente poderosos, como India, Brasil, o China, 
enconaatan obstaculos para su udespegue econ6micon. 

El resultado serán unos poderes monopolistas en 
continua expansi6n sobre unas aieas geogrdficas cada 
vez rnás extensas, en rnás y rnás sectores econ6micos 
controlados por un cada vez menor número de grandes 
compafiías. Lo que se busca en la Ronda Uruguay es 
facilitar esta creciente concentraci6n de capital y poder 
de mercado. El rwerso de la moneda es la aeciente 
erosi6n del control de 10s países del Tercer Mundo 
sobre sus economias nacionales en favor de empresas 
extranjeras, y su aeciente marginalidad en la economia 
mundial. 

El rol de las compaiiias transnacionales 

El papel jugado por las compañías transnacionales 
para influir en la Ronda Uiuguay ha ido haciendose 
rnás claro. La Administracidn de EE.UU., principal 
defensora de 10s unuevos temas,, ha estado trabajando 
en colaboracidn con las compafiías del país. En 1982, 
EE.UU. expres6 por primera vez la necesidad de apli- 
car los principios del GATT al comercio de servicios, a 
causa del deseo de las compafiías de servicios estadou- 
nidenses de ampliar sus mercados y operaciones y rom- 
per así las barreras, especialmente en el Tercer Mundo, 
que dificultan esta expansi6n. 

Los representantes de las compafiias transnacionales 
actúan regularmente como grupos de presi6n en Gine- 
bra durante 10s periodos de negociaci6n. La efectividad 
y d a  de estas actividades se hizo widente en julio de 
1990 durante la cumbre del Grupo de 10s Siete paises 
rnás indusmalizados, en Houston, en cuya orden del 
dia la Ronda Uruguay figuraba como tema prioritario. 

En mayo de 1990, algunas cqmpafiías y organiza- 
ciones de negocios lideres en EE.UU. anunciaron la 
formaci6n de una poderosa ~Coalici6n MTN (Nego- 
ciaciones Multilaterales sobre Comerao)~. Presidido 
por el anterior Representante Comercial de EE.UU., 
William Brock -actualmente dedicado a negocios pri- 
vados-, el g r u p  induye a la American Express, Gene- 
ral Motors, IBM, General Elecaic, Cargill, Citicorp, 
Procter & Gamble y otras compafiías, asi como el Con- 
sejo de EE.UU. para el Comercio Internacional, la 
Conferencia Americana de Comercio, la Asociaci6n 
Nacional de Fabricantes, la Coalici6n de Industrias de 
Servicios, la Alianza de Inversiones Internacionales y el 
Comite de Propiedad Intelectual. 

La coalici6n define sus objetivos en la forma siguien- 
te: ula Coalici6n MTN es una amplia alianza de intere- 
ses del sector privado americano comprometida en un 
sistema multilateral de comercio refonado y rnás efec- 
tivo. La Coalici6n agrupa a una serie de asociaciones 

comerciales, agrícolas, de consumidores y de negocios 
aliadas con muchas corporadones iíderes estadouniden- 
ses en una campaña d e  educaci6n y movilizaci6n en 
favor de acuerdos comerciales multilaterales generales 
en la actual ronda negociadora del GA TT... La Coali- 
ci6n MTN consuuirá un soporte públic0 a la imple- 
mentaci6n legislativa del Congreso, si el acuerdo es sa- 
tisfactori~~. 

En la cumbre de Houston de julio de 1990, la Coa- 
lici6n MTN organiz6 una muy eficaz sesi6n informati- 
va y reparti6 un compendio del informe de un * G r u p  
de Personas Eminentes sobre el Comercio Mundialw, 
subrayando 10s vinculos existentes entre ambas asocia- 
ciones. 

Brock afirm6 que le pareda uinaeíblen que 10s paf- 
ses miembros del G r u p  de 10s Siete no fueran capaces 
de negociar serimente, pkicularmente sobre la agri- 
cultura, pese a ser tan altas las apuestas en la Ronda 
Uruguay. Dijo que mientras que la cumbre se concen- 
traba en las reformas en el sector agrario, *la agricultu- 
ra no es la cuesti6n clave ... rnás bien es el vinculo al 
acuerdo de tema.s con más magnitud, temas que realmen- 
te importan, como la protecci6n de la propiedad inte- 
lectual, servicios, inversiones y subsidios*. 

El10 indica claramente que para el sector de los nego- 
cim, 10s nuevos temas erm el autentico orden del dia de 
la Ronda Uruguay. El presidente de la Conferencia 
Americana de Negocios, Barry Togstad, dijo que 10s 
hombres de negocios estadounidenses veían un GATT 
reforzado como la (túnica y mejor forma de aear un 
medio para la expansi6n de su Qito internacionaln. 

La efectividad del g r u p  de presi6n de los negocios, 
al menos por 10 que se refiere a EE.UU., qued6 dara en 
la mayor prioridad que dio el presidente estadouniden- 
se, George Bush, a la Ronda Uruguay en la cumbre del 
Gmpo de 10s Siete. El secretaria de Agricultura de 
EE.UU., Clayton Yeutter, remarc6 que uun final con 
exito de las negociaciones de la Ronda Uruguay es diez 
veces rnás importante para EE.UU. que las buenas re- 
laciones con la URSS,. En el tomunicado final de la 
cumbre, 10s líderes del Grupo de 10s Siete dvibieron 
la Ronda Umguay como ula mayor prioridad en el 
orden del dia econ6mico internacional* y prometieron 
uun alto nivel de compromiso personal para ejercer el 
liderazgo polític0 necesario~ para asegurar el exito de la 
Ronda. 

LOS nuevos temas como mecanismos 
de control del Tercer Mundo 

Servicios 

En la mayoría de 10s países del Tercer Mundo, 10s 



sectores de servicios son las únicas áreas que permane- 
cen aún bajo control local, ya que la importaci6n de 
productos manufacturados ha sustituido cada vez rnás 
al mercado de bienes fabricados en la propia naci6n. 
Muchos países del Tercer Mundo, para proteger a 10s 
servicios domésticos, tienen leyes que limitan la entrada 
o las operaciones de empresas extranjeras de servicios en 
áreas como las finanzas, medios de comunicaci6n y 
comunicaciones, transportes y servicios profesionales y 
de negocios. 

En 10s países desarrollados, 10s servicios constituyen 
el sector más rdpidamente aeciente, habiendo supera- 
do a la industria. Las compaaias de servicios quieren 
tener acceso al mercado relativamente protegido del 
Tercer Mundo y pot el10 quieren que se rompan las ba- 
rrera. 

EE.UU. propuso que 10s servicios fueran incluidos 
en las discusiones sobre la reforma del GATT pero, 
debido a las objeciones de muchos paises del Tercer 
Mundo, la discusi6n sobre este área se desarrolla sepa- 
radamente de otras cuestiones del GATT con el objeti- 
vo de formular el marco de un ccAcuerdo General sobre 
Comercio y Servicios)) (GATS). No obstante, forma 
pane y paquete de las conversaciones de la Ronda Uru- 
guay, y EE.UU. quiere que sea eventualmente incorpo- 
rada en el GATT, ya que ha propuesto que el secreta- 
riado del GATT sea también el del GATS. 

Los argumentos utilizados por EE.UU. y otros paí- 
ses industrializados y 10s mecanismos sugeridos para 
abrir el mercado de servicios del Tercer Mundo son 10s 
siguientes: 
- El libre comercio de bienes (área tradicional de 

jurisdicci6n del GATT) es por si mismo inadecuado al 
ser ahora ran importantes 10s servicios. Por tanto, debe- 
mos ampliar el concepto de libre comercio de fos biene~ 
basta cubrir tambih fos servicios. 
- Pero al contrario que con los bienes, 10s servicios 

no pueden ser exportadqg a otro país a mena que el 
proveedor de servicios (persona o firma) est6 presente 
en el país importador. Así, para facilitar el libre comer- 
cio de 10s servicios, debe haber libertad no s610 de 
comercio, sino también de inversi6n. Las compafiias de 
servicios deben obtener el derecbo de establecimiento en 
otros países. En otras palabras, si un banco o una firma 
legal quiere establecer una sucursal en un país del Ter- 
cer Mundo, el Gobierno de este pais debe concederle el 
derecho a hacerlo. 
- Sin embargo, si la firma extranjera es discrimina- 

da frente a las compafiias locales (por ejemplo otorgan- 
do un trato preferencial a las firmas locales), se dice que 
existe una distorsi6n del iibre juego de las fuerzas del 
mercado. Por ello, d Gobiemo del Tercer Mundo debe 
otorgar un trato nacional a las firmas extranjeras, es 
decir, tratarlas con las mismas condiciones con que tra- 

tuia a las compaAias locales. 
- Si un país incumple los principios anteriores, por 

ejemplo no permitiendo la apernua de un banco nor- 
teamericano, el país de la compaAia ofendida (en este 
caso, EE.UU.) puede represaliarse prohibiendo que 10s 
bancos del país ofensor abran sucursales en su terri- 
tor i~.  
- Peto esto no es todo. Si 10s servicios son incorpora- 

dos en el GATT en un superrkgimen u organizaci6n 
comercial, el país ofensor podria verse enfrentado a 
acciones cruzadas de repre~alia. El10 significa que el 
país ofendido puede represaiiarse no s610 contra 10s 
bancos del país ofensor, sino también contra sus pro- 
ductos. Por ejemplo, el caucho o el cobre o los produc- 
tos textiles de ese país podrían sufrir un incremento de 
10s aranceles, o induso la prohibici6n de su importan- 
ci6n. Esta sed, por supuesto, una amenaza más pode 
rosa que la simple revancha contra 10s bancos u otras 
compañias de servicios de un país del Tercer Mundo, 
que tiMen muy pocos negocios en los paises industria- 
les y no se verían por tanto significativamente afectados 
por cualquier acci6n de represaiia. 

La posibilidad de represalias cruzadas (la relaci6n de 
la accidn en un área de comercio o negocios con la 
represalia en otra categoria de productos, servicios o 
negocios en general) es 10 que otorga tanta fuerza y 
((garra)) al marco del GATT. En la mayoria de 10s otros 
foros econdmicos internacionales, si 10s paises no cum- 
plen en la prdctica aquell0 a 10 que se han comprometi- 
do en las resoluciones, existen pocas posibilidades de 
actuar efectivamente contra ellos. Pero la amenaza de 
represalias y de represaiias auzadas es un fuerte meca- 
nismo que puede ser usado para reforzar los compro- 
misos asurnidos por los países, especialmente aquellos 
con poca fuerza econ6mica. 

Si 10s anteriores principios y mecanismos logran im- 
ponerse, serd s610 cuesti6n de iiempo que las compa- 
nias transnacionales asuman el control sobre el amplio 
espectro de las actividades de servicios en 10s países del 
Tercer Mundo. 

En la primera mitad de 1990 se produjo un desarro- 
110 importante de las negociauones sobre servicios 
cuando dos grupos distintos de paises del Tercer Mun- 
do avanzaron sus propias propuestas para un sistema 
de servicios. En febrero de 1990, un g r u p  de 1 1 países 
latinoamericanos y caribefios (Brasil, Chile, Colombia, 
Cuba, Honduras, Jamaica, Nicaragua, M6jico. Peni, 
Trinidad y Tobago y Uruguay) promovi6 unas pro- 
puestas. 

Sigui6 en mayo de 1990 otro borrador de acuerdo 
sobre servicios, presentado por siete países africanos y 
asidticos (Camenin, China, Egipto, India, Kenia, Ni- 
geria y Tanzania). En 10s dos textos del Tercer Mundo, 
la oferta de liberalizar graduaimente 10s sectores de 
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servicios del Tercer Mundo se contrapesa con el dere- 
cho de los paises del Tercer Mundo a establecer politi- 
cas adecuadas a las prioridades y las necesidades de 
desarrollo nacionales. 

En general, la postura del Tercer Mundo respecto a 
los servicios incluye 10s siguientes principios: 
- El comercio de servicios se define como el que 

cubre transacciones que implican movimientos de ser- 
vicios, consumidores y factores de producci6n a través 
de las fronteras, siempre que tengan objetivos espea'fi- 
cos y de duracidn limitada. Esta defmici6n exduye 10s 
derechos de uestablecimiento permanenteB, ~inversi6n 
directa extranjera)) o ccinmigraci6n internacional* que 
redaman 10s países industrialilados. 
- Aunque 10s países del Tercer Mundo se compro- 

meten a la ccliberalizaci6n progresivan, ésta estaría suje- 
ta a politicas y leyes nacionales (que deben ser respeta- 
das) y deberian tomarse muy en cuenta la situaci6n y 
las necesidades de su desarrollo. Deberia aplicarse, en 
particular, el principio de reciprocidad relativa, es de- 
ur, no deberian reclamarse a 10s paises del Tercer Mun- 
do concesiones incoherentes con las necesidades de su 
desarrollo. Los paises del Tercer Mundo deberían ser 
flexibles individualmente para abrir menos sectores O 

libetalitar menos tipos de servicios de acuerdo con su 
situaci6n de desarrollo. Tambidn debiera darse priori- 
dad a la liberalizaci6n de sectores de interés para el 
Tercer Mundo y a las medidas que faciliten el acceso a 
sus exportaciones. 
- Deben promoverse la aeciente participaci6n de 

10s paises del Tercer Mundo en el comercio mundial y 
la expansi6n de sus exportaciones de servicios; y se les 
debería permitir reforzar su capacidad doméstica en 
servicios aportando incentivos o realitando los pasos 
necesarios para asegurar un nivel mínimo de produc- 
ci6n domestica o tomando otras medidas. 
- Debería permitirse a los países del Tercer Mundo 

imponer condiciones a las companias o proveedores ex- 
tranjeros de servicios, como son limitar el t i p  de pre- 
sencia comercial, requerir la formaci6n y ocupaci6n de 
personas nacionales, imponer cargas y diferentes niveles 
de tasas, requerir una minima participaci6n local en las 
operaciones, exigir a las firmas que permitan el acceso a 
la tecnologia e informaci6n sobre las operaciones globa- 
les de negocios. 
- Dados 10s dos principios anteriores, el utrato na- 

cional* (dar a las fumas extranjeras 10s mismos dere- 
chos que a las fumas locales) no seria otorgado auto- 
mdticamente. 
- Cada país debería tomar medidas para asegurarse 

de que los proveedores de servicios no se dedican a 
pdcticas comerciales injustas, adquieren un poder in- 
debido en el mercado u obstruyen la competencia. 
- Cualquier acuerdo sobre servicios deberia tener su 

propia instituci6n reguladora (por ejemplo, una Orga- 
nizaci6n de Comercio Internacional de Servicios), aut6- 
noma del GATT. Esto es importante para impedir 
la amenaza de represalias cruzadas entre servicios y 
bienes. 
- Los paises pueden excluir del acuerdo determina- 

dos servicios con el objetivo de proteger la morai públi- 
ca, 10s valores culturales y sociales, la seguridad y la 
sanidad, la seguridad nacional, el medio ambiente y el 
desarrollo de los paises del Tercer Mundo. 
- Los paises del Tercer Mundo tambih pueden im- 

poner medidas de salvaguardis (para retirar o modifi- 
car sus concesiones) para posibilitar la correcci6n de los 
ddficis de la balanza de pagos; para corregir posibles 
efectos negativos imprevistos de los compromisos de 
liberalizaci6n; cuando es necesario promover determi- 
nados sectores de servicios; para corregir problemas 
causados por 10s cambios tecnol6gicos; o para enfren- 
tarse a los efectos comerciales adversos causados por la 
concentraci6n de la propiedad, el dominio del mercado 
y las príícticas restrictivas en 10s negocios. 

Los principios anteriores significarian un cierto grado 
de protecci6n para los países del Tercer Mundo, que de 
o m  forma podrían verse aplastados por el trompetazo 
de apermra a las compaíiías de servicios extranjeras. Sin 
embargo, las propuestas del Tercer Mundo no son 
aceptables para los paises indusmalizados que reda- 
man la plena liberalizaci6n del Tercer Mundo. 

Inversiones y medidas para las inversiones 
relacionadas con e/ comercio 

-En otra esfera de-las negociaciones de la Ronda Uru- 
guay, 10s paises desarrollados han estado defendiendo 
la introducci6n en el GATT de Medidas que regulen 
las Inversiones Relacionada con el Comercio (TRIM). 
Actualmente, la mayoría de gobiernos del Tercer Mun- 
do irnponen c i e m  condiciones a los inversores extran- 
jeros como requisitos para su establecimiento. Entre 
estas umedidas para las inversiones* est& las siguien- 
tes: 
- exigencias de participaci6n local (por ejemplo, la 

compañia extranjera debe usar una determinada 
proporci6n minima de inputs locales en su pro- 
ducci6n); 

- exigencias de exportad6n (obligaci6n del inversor 
a exportar un determinado porcentaje de su pro- 
ducci6n); 

- exigencias de equilibri0 comercial (el inversor no 
puede importar más de una cantidad equivalente, 
o de una proporcidn, a las exportaciones); 

- exigencia del accionariado local (especificar que 
un determinado porcentaje de las zciones de la 
compañia deben txrtenecer a inversores locales); 



- limitación de la exportación de beneficios y otras 
restricciones sobre las divisas; y 

- limitaciones a la producción (reserva de ciertos 
mercados a las firmas locales para protegerlas de 
su posible eliminación por la competencia extran- 
jera). 

Los Gobiernos del Tercer Mundo argumentan que 
estas medidas son necesarias para proteger la posición 
de las balanzas de pagos de sus paises, para impedir 
prkticas no éticas de las compaflias transnacionales 
-como la transferencia de la fijación de precios o el 
repano monopolista del mercado-, para asegurar la 
supervivencia y el desarrollo de firmas locales o para 
limitar la propiedad de las compañias transnacionales 
en sectores clave. Tales condiciones no se imponen para 
limitar el comercio como tal, sino para permitir el desa- 
rrollo de industria locales o para asegurar un cierto 
grado de soberania económica o para contrarrestar las 
prácticas comerciales restrictivas de las companias 
transnacionales. 

Los países desarrollados, sin embargo, quieren que 
el Tercer Mundo elimine la mayoria de las TRIM, 
argumentando que estas medidas distorsionan el libre 
mercado porque influencian las condiciones de produc- 
ción y, asi, 10s costes y precios. Tambien insisten en el 
cctrato nacional)) (que se trate a 10s inversores extranje- 
ros de la misma forma que a 10s locales). 

Aunque 10s países del Tercer Mundo están dispues- 
tos a negociar sobre 10s efeaos distorsionadores que 
tienen las medidas de inversión sobre el comercio, 10s 
países industrializados quieren prohibir ellos mismos 
estas medidas. Si se aceptan las propuestas de EE.UU., 
10s Gobiernos del Tercer Mundo ya no podrán impo- 
ner a las empresas extranjeras que tengan participación 
local en su accionariado, contar con inputs locales en su 
producción, la transferencia de tecnologia o limitar las 
salidas de divisas. 

Los derechos del inversor extranjero tarnbién deben 
ser salvaguardados disponiendo que el Gobierno del 
país originari0 del inversor puede tratar la supuesta 
violación con el Gobierno anfitrión. De no encontrar 
una salida satisfaaoria, el Gobierno de origen puede 
tomar represalias contra el comercio y la propiedad del 
país anfitrión. El derecho de represalias dará asi cega- 
rran y asegurará el reforzamiento del derecho del inver- 
sor wtranjero. Además, las propuestas permitirian 
vinculos y represalias cruzadas, autorizando a 10s Go- 
biernos de origen de 10s inversores extranjeros a tomar 
represalias contra 10s bienes de exportación de un país 
del Tercer Mundo ofensor. 

La CE y 10s países nórdicos llevan el argumento un 
paso más all& proponiendo que la eliminación de las 
restricciones a las inversiones sea aplicada no s610 a los 
inversores extranjeros, sino también a las inversione~ do- 

mésticas. Sostienen que, puesto que cualquier medida 
de inversión podria tener un efecto distorsionador sobre 
el comercio (y afectar al comercio de otros paises en 
terceros mercados), las reglas del GATT deberían apli- 
carse tanto a las inversiones extranjeras como a las na- 
cionales. 

Puesto que 10s inversores locales pueden ser incapa- 
ces de defenderse contra las regulaciones de sus Gobier- 
nos, el sistema del GATT debería establecer que todas 
las medidas infractoras 'fueran ccilegales segdn el 
GATT)). Un Gúbiemo extranjem podría incluso intewe- 
nir en favor de una compa#ia local contra su ptvpio 
Gúbiemo si aquella reclamara por la aplicación de una 
TRIM. 

Estas propuestas van mucho más allá de frenar 10s 
efectos distorsionadores sobre el comercio de bienes, y 
mucho más alla del actual mandat0 del GATT. Signi- 
fican el establecimiento de un sistema con pleno dere- 
cho para regular tanto las inversiones extranjeras como 
las nacionales, para detallar y reforzar 10s derechos de 
10s inversores prohibiendo a 10s Gobiernos imponer 
condiciones y limitaciones a 10s inversores existentes. 

Según C. Raghavan, veterano periodista indio y ob- 
servador del GATT en Ginebra, ccel alcance y la enver- 
gadura de las propuestas estadounidenses van incluso 
más allá de 10s pretendidos derechos de propiedad de 
10s extranjeros, derechos apoyados por la diplomacia 
canonera y la ocupación militar, que predominaron en 
la época colonial y que ahora se quiere reinstaurar ava- 
lados por sanciones comerciales)) (Soutb-Nwth Deve- 
lopment Monitor, 1 de febrero de 1990). En esta con- 
cepción de un nuevo sistema de inversiones, el GATT 
es visto como la agencia de orden mundial. 

Los paises del Tercer Mundo luchan contra estas 
propuestas. En marzo de 1990, un g r u p  de catorce 
países del Tercer Mundo (Argentina, Brasil, China, 
Carnerún, Egipto, India, Nigeria, Tanzania y Yugosla- 
via entre otros) present6 sus propias propuestas, que se 
oponen al uso de la Ronda Uruguay para la creaci6n de 
derechos para 10s inversores o para prohibir las medidas 
de inversión. En lugar de ello, las negociaciones debían 
concentrarse en abordar 10s efectos adversos de las me- 
didas de inversión sobre el comercio, dentro del marco 
existente del GATT. 

Argumentaban estos países que las medidas de in- 
versión erm utilizadas por 10s Gobiernos para alcanzar 
objetivos sociales y de desamollo y para contrarrestar el 
comportamiento corporativo que amenazaba estos ob- 
jetivos. .. Las medidas de inversión, tales como acciona- 
riado local, limitaciones a las salidas de divisas, transfe- 
rencia de tecnologia y licencias, erm usada para 
promover el desarrollo y no tenían impacto en el co- 
mercio. Otras medidas, aunque relacionada5 con el co- 
mercio, no le afectaban de forma significativa y tenim 
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efectos comerciales provechosos para 10s países del Ter- 
cer Mundo, justificándose por 10 tanto por considera- 
aones sobre el desarrollo. 

Asi, la Ronda Uruguay no debería conducir a la 
eliminaci6n de las TRIM como tales. Si en determina- 
das arcunstancias una medida de inversi6n particular 
tenia un efecto adverso significativo y directo sobre el 
comercio, deberian encontrarse las formas apropiada 
para tratar con los efectos adversos probados, y no con 
las propias medidas. 

Los catorce países afirmaron que la dara intención 
del mandat0 de la Ronda Uruguay era centrarse en los 
efectos restrictives y distorsionadores de las medidas de 
inversidn sobre el comercio, y no establecer un rdgimen 
internacional de inversiones o circunsuibir la capacidad 
de 10s Gobiernos de usar per se medidas de inver- 
si6n. 

Las medidas de inversi6n se usaban para satisfacer 
objetivos de política social y econ6mica. Por el10 los 
paises rechazaban cualquier suposición a priori de que 
estas medidas erm inherentemente restrictiva y distor- 
sionaban el comercio. Si puede demostrarse que una 
medida de inversi6n ha tenido un efecto adverso direc- 
to y significativo sobre el comercio, debería establecerse 
un daro vinculo causal entre la medida y el efecto 
alegado. Si este vinculo se establece, entonces ccdebe- 
rian buscarse las formas apropiadas para tratar los efec- 
tos adversos, y no las propias medidasn. 

Estos países argumentaron que las medidas de inver- 
si6n x usan legitimarnente y de forma justificable en el 
Tercer Mundo para promover el desarrollo, aumentar 
el empleo y tambidn para compensar 10s efectos restric- 
tivos y distorsionadores de las prácticas corporativas 
sobre el comercio. Defendían el uso de muchas medi- 
das de inversiones que 10s paises industrializados inten- 
tan eliminar. Algunas de ellas son: 
- Las exigencias de un contenido local son impor- 

tantes para potenciar el uso de inputs asequibles local- 
mente y promover la industrializaci6n local, así como 
para impedir que las firmas extranjeras importen parte 
de sus companias matrices incluso cuando son asequi- 
bles inputs locales comparables. 

,- Las exigencias de ventas locales (obligaci6n de las 
firmas a vender en el mercado local) pretenden asegu- 
rar la asequibilidad local de algunos productos en sufi- 
ciente cantidad y precios adecuados. 
- Las exigencias de accionariado local pretenden 

asegurar un nivel de control para la dirección local, 
impulsando 10s ahorros locales y la transferencia de 
tecnologia, y tambidn tienen interés para la seguridad 
nacional. 
- Las limitaciones a las salidas y otras operacions 

con divisas sirven para reducir las presiones de la balm- 
za. de pagos sobre 10s países anfitriones. 

- Las exigencias de exportaciones tambidn preten- 
den mejorar la posici6n del país anfitrión en relación 
con las divisas y conmarrestar la posibilidad de que 
firmas extranjeras bloquem las exportaciones debido a 
las estrategias de distribuci6n del mercado interna- 
cional. 

El punto de vista del Tercer Mundo es que la prohi- 
bici6n de estas medidas seria equivalente al estableci- 
rniento de un rdgimen mundial de inversiones que ga- 
rantizara gandes libertades a las compairías transnacio- 
naies, mientras prohibia a 10s Gobiernos tomar medi- 
das legítimas para proteger a sus paises de prácticas 
corporativas no dticas o para promover el crecimiento 
de las actividades econ6micas controlada localmente. 
Cualquier país que rompiera las nuevas normas debería 
afrontar sanciones de represalia. El Tercer Mundo no 
puede aceptar esta tremenda aplicaci6n de 10s poderes 
del GATT. 

Aunque las opiniones del Tercer Mundo fueron pre- 
sentada al presidente del grupo negociador de las 
TRIM a requerimiento de &te, 10s delegados del Ter- 
cer Mundo se vieron 16gicamente defraudados cuando 
en mayo de 1990 present6 el borrador de un acuerdo 
sobre un rdgimen internacional de inversiones que re- 
flejaba 10s puntos de vista de EE.UU., Japón y la CE, 
ignorando completamente las opiniones y las propues- 
tas oficiales de 10s países del Tercer Mundo. 

Pmpiedad intelectual 

Ante la insistencia de 10s países iridustrializados, 10s 
ccDerechos de Propiedad Intelectual Relacionados con 
el Comercio)) (TRIP) tambidn se han introducido 
como un ccnuevo teman en la Ronda Uruguay. Aun- 
que otros foros (como la OMPI y la UNCTAD) han 
tratado desde hace muchos afíos sobre este tema, 10s 
paises industrializados insisten en que debería ser regu- 
lado por el GATT, de nuevo porque el mecanisme de 
resoluci6n de disputa del GATT permite las represa- 
lias uuzadas. Un país del Tercer Mundo que estuviera 
conforme con un acuerdo sobre 10s TRIP pero no se 
adhiriera a 61, podria afrontar en el futuro sanciones 
comerciales contra sus bienes de exportacidn. 

ccpropiedad intelectuals se refiere a un diseilo, tec- 
nologia o producto inventado por una persona o una 
corporaci6n, y ccderechos, se refiere a un reconocimien- 
to de que debería garantizane al inventor una recom- 
pensa, como el derecho exclusiva de usar10 o de cobrar 
derechos de autor al alquilar su uso. Tales ccderechos~) 
se otorgan al adjudicar patentes, copyrights, o marcas 
registrada al ccposeedorn o inventor. 

Los países industrializados creen que tales derechos y 
recompensas deben otorgarse para incentivar la investi- 
gacidn, el desarrollo y la innovaci6n. Quieren que me- 



diante la Ronda Uruguay todos los paises adopten le- 
yes de propiedad intelectual como las vigentes en sus 
propios paises, para aear así una serie esthdar de estas 
leyes, que seria administrada y reforzada por el 
GATT. 

Entre los elementos de sus propuestas están 10s si- 
guientes: 
- las leyes sobre derechos de propiedad intelectual 

deberían ser anifmmes en todos 10s paises y debe- 
rían tomarse como modelo las ya existentes en 10s 
países industrializados; 

- estos derechos se intensificarfan en la mayoría de 
10s países del Tercer Mundo, ya que éstos conce- 
den actualmente menos derechos que 10s paises 
iridustrializados; 

- 10s derechos de propiedad intelectual de 10s psee- 
dores, intensificados, no necesitarían ser contra- 
nesrados por obligariones impuestas por la socie- 
dad o 10s Gobiemos; 

- estos derechos deberían cubrir rasi todo tip0 de 
prodartos. Respecto a las patentes, la postura de 
EE.UU. es que no deberían hacerse exclusiones, 
mientras que la CE permitiría excepciones para 
10s inventos contrarios a la moralidad o el orden 
públic0 y para las variedades de plantas y anima- 
les y procesos biol6gicos para la producci6n de 
plantas y animales, y Jap6n admitiría la exclusi6n 
de 10s inventos contrarios a la moralidad, orden o 
salud pública, y a 10s elaborados por transforma- 
ci6n nudear; 

- 10s derechos deberían estar garantizados por perfo- 
dos relativamente más largos que 10s que actual- 
mente imperan en la mayoría de paises del Tercer 
Mundo. La propuesp de EE.UU. es que la pro- 
tecci6n del copyright tenga una duraci6n de al 
menos 50 años, y las de patentes, de al menos 20 
ailos ; 

- 10s derechos de propiedad intelectual recaen bajo 
la jun'sdiccidn del GATT porque tienen efeaos en 
el comercio, y por el10 el GATT es un 6rgano 
competente para administrar el tema; 

- una vet 10s T'RIP sem aceptados bajo el rdghen 
del GATT, 10s países que supuestamente no 
cumplan las disposiciones, se arriesgan a enfren- 
tarse con repsalias y represalias cwzadas, dando 
así <<garra* al acuerdo. 

El Tercer Mundo adopta una postura opuesta a todo 
10 anterior y defiende que el reconocimiento dado a un 
inventor es más un aprivilegiov que un *derechon. Los 
beneficios otorgados al individuo o a la compañía de- 
ben sopesarse con el beneficio públic0 o el derecho de la 
sociedad a beneficiarse de.la imovaci6n o el conoci- 
miento tecnol6gico. 

Sin tal ~ontraJTesta~i6n, '10s privilegios de propiedad 

inrelectual otorgados al inventor se convertirían en ple- 
nos derechos monopoiistas para obtener ingresos de 
rentista. Constituyen de hecho una forma de protecao- 
nismo -la protecci6n de 10s benefiaos del ínventor- 
que dificulta la difusi6n de la tecnología o conocimien- 
to e impide el desarrollo tecnol6gico. 

Este proteccionisme esd directarnente en contra del 
principio de liberalizaci6n que 10s paises industrializa- 
dos defienden tan devotamente en otras keas de nego- 
ciaci6n del GATT. Por 10 tanto, hay dobles estándares 
en la psici6n del mundo indusmalizado: liberalizaci6n 
si nos conviene, proteccionisme tambidn si el10 nos con- 
viene; el verdadem principio implícit0 es el pum ptvpio 
interés. 

El tip0 de rdgimen de propiedad intelectual pro- 
puesto en 10s TRIP impediria de forma efectiva la diíü- 
si6n de tecnologfas al Tercer Mundo e incrementada 
formidablemente el monopolio de las compañías trans- 
nacionales sobre 10s derechos de autor, mientras que 
dificultaria el desarrollo potencial de la tecnología local 
en el Tercer Mundo. 

Actualmente, las personas o compañías del Tercer 
Mundo s610 poseen un 1 % de todas las patentes mun- 
dides. En 10s años setenta, s610 200.000 patentes (de 
un total de 3,5 millones en el mundo) eran concedida 
por paises del Tercer Mundo, y el 84 % de éstas perte- 
necían a exttanjeros, aunque menos del 5 % de es- 
tas últimas se usaban en la producci6n en el Tercer 
Mundo. 

Las compailias transnacionales registran patentes en 
el Tercer Mundo, no para utilizar allí su tecnologia, 
sino para impedir que otros (especialmente 10s locales) 
la copien o usen, protegiendo así el mercado del Tercer 
Mundo para la venta de sus productos fabricados en el 
Norte. Por 10 tanto, la protecci6n de patentes es utiliza- 
tia como mecanisme Rara perpetuar o induso intensifi- 
car la posici6n monopolista de las compañfas transna- 
cionales, impidiendo que otros emejan como 
competidores. 

En realidad, cuando 10s propios países industrializa- 
dos esraban desarrollando sus economías, tenían leyes 
de patentes muy flojas, permitiendo asi el aecimiento 
de su propia tecnología local. Ahora que ha alcanzado 
un alto nivel tecnoi6gic0, imponen estrictos regímenes 
de patentes y quieren que el Tercer Mundo haga 10 
mismo. Estando ya en una posici6n extremadamente 
dependiente en el plano tecnol6gic0, el Tercer Mundo 
se volverií totalrnente marginal si las propuestas de 
TRIP de 10s países indusmalizados se imponen. 

En la Convenci6n sobre Patentes del Tercer Mundo 
celebrada en marzo de 1990 en Nueva Delhi, organi- 
zada por g rups  de ciudadanos y en la que participaron 
94 representantes de 14 paises, se aprob6 una declara- 
ci6n que expresaba una gran preocupaci6n por la ccgra- 



ve amenaza que representan las negociaciones sobre los 
TRIP para los derechos inalienables de nuestros países 
para disaar y hacer funcionar regimenes nacionales y 
propiedad intelectual, correspondientes a nuestra capa- 
adad nacional y de acuerdo con nuestros intereses na- 
aonales. No existen conexiones entre propiedad inte- 
lectual y comercio. El GA'iT no es el foto adecuado 
para negociar la cuesti6n de 10s derechos de propiedad 
intelectualv. 

En mayo de 1990, un g r u p  de 14 paises del Tercer 
Mundo (Argentina, Brasil, Chile, China, Colombia, 
Cuba, Egipto, India, Nigeria, Pení, Tanzania y Uru- 
guay) present6 un borrador de acuerdo sobre los TRIP 
a las negociaciones de la Ronda Uruguay, que bhica- 

I 
I mente se opone a las propueitas de los paises indus- 

tcializados. Los elementos de su posicidn son los si- 
guientes: 
- Reconocimiento de la soberania y la autonomia 

de 10s países para determinar las keas de patentizaci6n 
y el período y condiciones para la protecci6n de paten- 
tes; el10 se opone a la idea de una serie de leyes unifor- 
mes. 
- Se reconoce específicamente el derecho de 10s Go- 

biemos a conceder licencias obligatorias. Estas permi- 
ren al Gobiemo obligar al poseedor de una patente o de 
un copyright a renunciar a su monopolió y permitir al 
Gobiemo u otros el uso del invento, en nombre del 
interés públic0 o en el caso de abuso de la patente por 
su poseedor. 
- Un régimen de propiedad ifitelectual debería con- 

trapesar 10s derechos otorgados a los poseedores con la 
imposici6n de determinadas obligaciones. Los derechos 
induyen: impedir a otros trabajar con el producto o 
proceso patentado; asignaci6n de la patente y condu- 
si6n de contratos de licencia; recibir una <<remuneraci6n 
razonable~ si un Gobiemo usa una patente o concede 
una licencia obligatoria. Las obligaciones del poseedor 
de una patente induyen: dar a conocer el invento de 
forma dara y completa; informar sobre las correspon- 
dientes aplicauones y concesiones en el extranjero; tra- 
bajar durante un período determinado con el invento 
patentado en el país que concede la patente; respecto a 
los contratos de licencia, abstenerse de realizar prácticas 
abusivas o anticompetitivas que afecten de forma ad- 
versa la transferencia de tecnologia. 
- De no cumplirse estas obligaciones, las leyes na- 

cionales pueden disponer recursos contra el poseedor de 
p m t e s ,  que induyen la concesi6n de licencias obliga- 
torias en el caso que aqudl no trabaje en la patente o en 
caso de prdcticas abusivas o anticompetitivas por su 
parte; derogaci6n del registro si no se utiliza adecuada- 
menn la marca de registro; anulaci6n del contrato 
cuando un poseedor de patente se implica en prácticas 
que vi& las regias de competencia y. uansferencia de 
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tecnologia. 
- Las siguientes keas pueden ser exduidas de la 

protecci6n de patentes: inventos cuyo uso fuera contra- 
rio al orden, moral y salud públicos; variedades de 
plantas y animales y procesos biol6gicos para la pro- 
ducción de plantas y animales; descubrimientos y ma- 
teriales ya existentes en la naturaleza; tratamientos mé- 
dicos pana el ser humano y 10s animales; material 
nuclear y fisionable. 

'Además de los puntos anteriores del proyecto de 
acuerdo del g r u p ,  varias delegaciones del Tercer Mun- 
do tambikn dejaron daro que cualquier acuerdo sobre 
los TRIP no podia ser ni induido en el GATT ni 
relacionado al sistema de derechos y obligaciones del 
GATT (Soutb-Nortb Development Monitor, 7 de abril 
1990). 

Cuando el g r u p  del Tercer  undo do present6 sus 
propuestas al GATT en mayo de 1990, éstas fueron 
rechazadas por los paises industrializados. <<Con mati- 
ces diversos, dejaron daro que ni siquiera 10 tomarían 
en consideraci6n (el borrador del acuerdo) como base 
de negociaci6n, y advirtieron indirectamente que a me- 
nos que 10s países del Tercer Mundo aceptaran intensi- 
ficar 10s modelos y normas del GATT, sufririan repre- 
salias unilaterales contra su comercien (C. Raghavan, 
Soutb-Nd Development Monitor, 18 de mayo 1990). 
Hoy por hoy, 10s países del Norte y los del Sur es& 
a h  lejos de un acuerdo en las negociaciones sobre los 
TRIP. 

La Ronda U r u w a y  como campo d e  batalla: 
la soberania nacional versus el  poder 
mundial d e  las compafiias transnacionales 

El resultado de la Ronda Urugday tendrá hondas 
repercusiones en el futuro de la economia mundial y 
del medio ambiente global, en las relaciones de poder 
entre los países y en la soberania y el modelo de desa- 
rrolio del Tercer Mundo. 

Hoy por hoy las apuestas están muy en contra del 
Tercer Mundo, ya que los países industrializados están 
bien organizados, y tienen baisicarnente el control de las' 
fuerzas de cambio y de 10s procesos de 'negociaciones. 
Durante la semaha de negociaciones en Ginebra, en la 
sesi6n de finales de julio de 1990, las delegaciones del 
Tercer Mundo estaban profundamente frustradas por 
la falta de voluntad de 10s países industrializados de 
avanzar en ninguna discusi6n esencial, puesto que no 
habian resuelto 10s desacuerdos existentes entre ellos 
mismos. 

Al finalizar las sesiones, el embajador brasilefio Ru- 
bens Ricupero pronunció una declaraci6n en nombre 



de las delegaciones del Tercer Mundo, conduy6ndola 
de la forma siguiente: ulos paises en vías de desarrolio 
desean reafiimar su voluntad de negociar de forma 
constructiva ... (pero) rechazarán cualquier intento de 
imponer un paquete prenegociado que haya sido acor- 
dado s610 por unos cuantos. Con un profundo pesar, 
los paises en desarrollo se ven obligados a declarar que, 
si la presente situaci6n no cambia pronto, la Ronda 
Uruguay correrd un grave peligro como resultado de la 
falta de voluntad política de 10s 'principales partici- 
PantesN. 
Lo que esd en juego es induso m h  importante que 

la soberanía del Tercer Mundo por si sola. La Ronda 
Uruguay a f d  ai equilibri0 de poder y participaci6n 
en cada país. La Ronda es un intento por parte de las 
companias transnacionales de establecer grupos de le- 
yes internaaonaies que les concederían iibertades y de- 
rechos sin trampas, sin precedente, para operar a vo- 
luntad y sin temor a nuevos competidores en casi todo 
el mundo. 

Si las propuestas de 10s paises industrializados triun- 
faran, los Gobiemos firmantes de 10s acuerdos de la 
Ronda Uruguay (programados para diciembre de 
1990) cederían una gran parte de su derecho soberano 
a regular sus propias economías, medio ambiente, sani- 
dad e induso cultura. Este derecho será cedido a las 
companias, a las cuales se otorgará libertad sin interfe- 
rencias o intervenciones de los Estados nacionales. 

Las leyes nacionales de todos los paises fumantes 
deberían ser modifkadas para hacerlas consecuentes 
con 10s acuerdos internauonaies del GATT. Estas leyes 
pueden referirse a áreas tan diversas como las fmanzas, 
la posesi6n de acciones, los servicios, la propiedad inte- 
lectual, el medio ambiente, la sanidad, la cultura y 10s 
medios de comunicaci6n. 

Los Parlamentos de estos países no están adecuada- 
mente informados (algunos de ellos no 10 están en ab- 
solut~) acerca de que muchas de las importantes leyes 
nacionales que han aprobado podrían ser pronto sus- 
tuidas por acuerdos internacionales que están negocian- 
do ahora diplomdticos y representanres comerciales de 
su pais. 

Peor a h ,  muchos Gobiemos (especialmente en el 
Tercer Mundo) no son conscientes de la gran importan- 
cia de 10 que están negociando sus representantes. Mu- 
chos paises del Tercer Mundo tienen s610 delegaciones 
ddbiles en las Naciones Unidas en Ginebra, que deben 
ocuparse no s610 del GATT, sino tambidn de o m  
agencias como la OMS o la OIT. 

Muy pocas de ellas pueden seguir las complejas ne- 
gociaciones que se desarrollan en 10s muchos comités y 
temas de la Ronda Uruguay, sin referimos ya a repre- 
sentaciones significativas. Tanco en el centro de nego- 
ciaciones en Ginebra como en las capides, 10s Gobier- 

nos, Parlarnentos, grupos de interés y de ciudadanos no 
son capaces de reconocer todas las implicaciones de la 
Ronda Uruguay. 

Actualmente existen dos tendencias principales peto 
contradictorias en el mundo. Por un parte está la uola 
verden, una rdpida y aeciente concienciaci6n entre la 
opini6n pública y 10s Gobiemos de que la libre e incon- 
trolada actuaci6n de las compaías y de la economia 
están conduciendo a efectos catastr6ficos para el medio 
ambiente y la salud. , , 

Productos químicos t6xicos, residuos t6xicos. ener- 
gia nudear, contaminaa6n industrial, liuvia dada, de- 
forestaci6n, mal uso energdtico, incremento de di6xido 
de carbono en la aun6sfera, efecto invemadero y reduc- 
ri6n de la capa de ozono son el resultado de las excesi- 
vas libertades concedida a las fuerzas econ6micas. es- 
pecialmente a las grandes empresas. Resultante de una 
creciente concienciaci6n ecológica y sanitatia, existe hoy 
en 10s Parlamentos y Gobiernos una aeciente tendencia 
hacia el control de las actividades y sus efectos de las 
compaías, 10s proyectos econ6micos y las plantas in- 
dustriales. 

Esta tendencia va m h  a l l  de las fronteras naciona- 
les: se ha caído en la menta de la necesidad de la 
cooperaci6n y 10s acuerdos regionales e internauonaies 
sobre el comercio internacional de productos y residuos 
peiigrosos, la deforestau611 global, el carnbio dimdtico, 
la reducci6n de la capa de ozono y el efecto invemade- 
ro. Existe un aeciente conoci,miento de prácticas corpo- 
rativas amorales y crímenes corporatives (induidos ne- 
gocios intemos, fraude financiero, falsificaciones de los 
resultados en tests de seguridad, venta de productos 
t6xicos con conocimientos de causa y vertido ilegal de 
residuos) y de la necesidad de estrechar las regulaciones 
y controles para impedir d e s  prácticas corporativas. 

Al menos durante las dos últimas décadas, 10s paises 
del Tercer Mundo han estado intentando mejorar su 
posición respecto a las compaías transnacionales a tra- 
vés de las negociaciones (sin dxito hasta el momento) en 
la UNCTAD y otros foros sobre c6digos de conducta 
que regulen el corporativisme transnacional y sobre la 
reforma de las leyes existentes sobre la propiedad inte- 
lectual, en favor de 10s intereses del Tercer Mundo. 

El Tercer Mundo tambikn ha intentado estabilizar 
su posición como exportador de bienes y en términos 
de mercado, a través de acuerdos y proyectqs sobre 
mercancías, pero estos esfuerzos sufrieron un importan- 
te retroceso al retirarse 10s países indusmalizados de la 
mayoría de proyectos, en la G n d a  mitad de la déca- 
da de 1980. 

Opuesta a la <tola verde* (que reclama una regula- 
ción más efectiva para hacer un seguimiento y controlar 
el comportamiento de las compaías) ha aparecido una 
poderosa tendencia que defiende una libertad ilimitada 
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e incontrolada para que las ccfuerzas del mer ca do^ pue- Haciendo una analogia con los deportes, poner al 
dan dominar la esfera econ6mica y o m  esferas de la Tercer Mundo y a los paises industrializados en una 
vida. rnisma base de igualdad en el cclibre comercio)) seria 

Bajo 10s estandartes del cclibre mercadon, cclibre co- como poner a un chico africano mal nutrido frente a un 
merciow, ccdesregulaci6n*, uprivatizaciónn y celiberali- Car1 Lewis en una carrera de 100 metros. Las reglas son 
zaci6nn, esta tendencia o ideologia reclama la maximi- las rnisrnas para ambos: s610 pueden salir cuando se ha 
zaci6n de libenades y recursos para la actividad de las disparado el tiro de salida, tienen que recorrer cien 
compaíiias y la minimización del rol de 10s Gobiernos metros, y la primera persona que rornpe la cinta es el 
tanto para participar en la actividad econ6mica como ganador. Esto seria una carrera eclibre, en el sentido 
para regular el comportamiento y 10s efectos de las que las normas son iguales para todos 10s participantes; 
compaíiias. pero, ciertamente, no seria considerada una carrera 

La batalla de las compañias por el cclibre mercado)), cejusta*, puesto que 10s competidores no parten de una 
la udesregulaci6n)~ y la ccprivatizaci6n~~ empez6 a nivel rnisma capacidad. 
nacional y, habiendo tenido un relativo dxiro, están De la misma forma, insistir en que 10s paises del 
intentando ahora ampliarla a nivel internacional con el Tercer Mundo y 10s industrializados estén sujetos a las 
concepto de ~l ibre comercio)). rnisrnas reglas (ausencia de aranceles o de leyes nacio- 

El foro elegido para este arnbicioso proyecto es preci- nales que obstaculicen las inversiones extranjeras en 
sarnente el GATT, y el vehiculo, por supuesto, la Ron- bienes y servicios, idénticas leyes de patentes) puede 
da Uruguay. Si las propuestas de 10s paises industriali- definirse como cclibre mercado*, pero no constituye un 
zados tienen éxito, casi todo el mercado mundial se ccrnercado justo,. 
verd abierto a las compañías transnacionales para las El Tercer Mundo deberia luchar por el mercado jus- 
inversiones y 10s servicios además de la tradicional kea to, no por el libre rnercado. Lo que necesita desespera- 
de bienes; y, además, se asegurará el monopolio de las damente es un orden económico internacional que re- 
compaíiías sobre la tecnologia y 10s procesos de produc- conozca y atienda a sus necesidades de desarrollo: la 
a6n. necesidad de producir para sarisfacer las exigencias bá- 

No sorprende pues que la ccCoalici6n. MTN, y la sicas y hurnanas de sus pueblos, la necesidad de una 
Administracih de EE.UU. otorguen una mdxima mayor igualdad social y de forrnas de desarrollo ecoló- 
prioridad a 10s nuevos ternas de la Ronda Uruguay, gicamente armónicas. 
hasta el punto que un ceresultado con éxiton de la Ron- Para que tal orden econ6rnico pueda desarrollarse, el 
da seria considerado adiez veces rnás importante que Norte debe reconocer que tiene una gran deuda histdri- 
unas buenas relaciones con la URSS)). ca con el Sur por 10s siglos de explotaci6n y transferen- 

Para 10s paises del Tercer Mundo (asi como para cia de recursos (hurnanos, financieros y naturales) que 
aquellos que se preocupan por el medio ambiente, sa- han dejado al Tercer Mundo tan atrasado econ6mica- 
lud y cultura), el ulibre comercio)) o la ccliberalización>~ menre que no puede competir en las mismas condi- 
no pueden ser tomados como un bien o un objetivo en ciones. 
si mismos. El libre comercio no es necesariamente bue- Esa es la razón por la que 10s paises del Tercer Mun- 
no, al contrario de 10 que las ideologia y 10s represen- do consideran tan importante induir el concepto de 
tantes comerciales de 10s paises industrializados quieren c(principio del desarrollo)) en las negociaciones de la 
hacer aeer a rodo el mundo. Ronda Uruguay, ya que constituye casi un c6digo que 

Entre dos socios o competidores iguales el libre co- reconoce que, teniendo una posición rnás ddbil (por 
mercio puede aportar beneficios mutuamente satisfac- causas históricas), 10s paises del Sur tienen derecho a 
torios, justos y equitatives. Pero si una parte es mucho exenciones y privilegios en las obligaciones impuestas 
m+ fuerte que la ona, 10s beneficios serán probable- por el GATT, y que pueden considerar sus necesidades 
mente distribuidos de forma desigual y, por ello, la de desarrollo como la rnáxima prioridad en sus nego- 
parte ddbil podria no ganar nada y sufrir, en lugar de ciaciones respecto a acuerdos en varias áreas de la 
ello, pérdidas. Ronda. 

En el caso del comercio internacional de bienes, ser- Desafortunadarnente, incluso este ceprincipio del de- 
vicios e inversions, podria ocurrir que en el contexto sarrollon, que hasta ahora ha sido aceptdo en el marco 
de liberalizacidn y cclibre comercion, las compañias del GATT, sufre un ataque a gran escala por parte de 
transnacionales tomen el control de muchos sectores y 10s paises industrializados en la Ronda Uruguay. Si este 
áreas de las economias nacionales del Tercer Mundo, ataque tiene dxito, al Tercer Mundo no le quedará casi 
mientras que las industria de propiedad local, 10s co- nada con qud defenderse en el peligroso terreno de la 
mercios y servicios del Tercer Mundo se ven ueciente- economia internacional. 
mente marginados e irnposibilitados en su desarrollo. La Ronda Uruguay puede ser vista como la forma 
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magnifica de represaiias del imperi0 de las companias 
transnacionales contra la ola verde y las reclamaciones 
emergentes del Tercer Mundo de una justicia econ6mi- 
ca global (sintetizadas en 10s requerimientos de un nue- 
vo orden econ6mico internacional). La primera tenden- 
cia (que defiende intervenciones gubemamentales e 
intergubemamentales urgentes para salvar el medio 
ambiente mundial mediante mayores controles a las 
compaías, y un mato justo para el Tercer Mundo en 
un orden econ6mico mundial más equitativo) esta cho- 
cando frontalmente con la segunda (la cual estd presio- 
nando con energia para la liberalizaci6n a escala global 
con la eliminaci6n de 10s controles sobre la actuaci6n de 
las compdnias transnacionales). 

En el actual equilibri0 de henas, 10s defensores de 
la tendencia liberalizadora parecen mucho más fuertes 
y pueden lograr conduir con h i to  la Ronda Uruguay, 
pisando a 10s Parlamentos nacionales para asegurarse 
mayores libertades y poderes en las leyes internacions- 
les. Por otra parte, 10s defensores de un futuro sano 
ecol6gicamente y que atribu~a una parte justa de 10s 
recursos globales al Tercer Mundo, tienen una causa 
mucho más atractiva y resistente. 

La forma en que se resuelva la batalla entre ambas 
tendencias puede determinar la forma no s610 de la 
economia mundial, sino el mundo de aquí a muchas 
décadas. 
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Los antecedentes 

Cuando el Coronel Drake descubri6 petr6leo en Ti- 
tusville, en Pemsylvania, en 1859, no podia imaginar- 
se que aquel liquido se convertiria con los años en un 
producto altamente estratdgico y deterrninante de las 
relaciones econ6micas y políticas internacionales, como 
de hecho ha sido, especialmente despuk de que Chur- 
chill decidiera que los buques de la Royal Navy se 
pasaran del carbón al fuel ya antes de la primera Gue- 
rra Mundial y de que la industria del automóvil hiciera 
que nuestro mundo de hoy sea incomprensible sin ga- 
solinas y gasoil. 

El pea6leo fue, empero, un producto que no produ- 
jo excesivos quebraderos de cabeza a quienes precisaron 
de 61 -salvo 10s períodos de Guerra Mundial- hasta 
que 10s paises kabes empezaran con sus nacionalizacio- 
nes (Mussadek, la Anglo Iranian Co.; Kassem, la Irak 
Petroleum Co., etc.). Las grandes empresas multinacio- 
nals  petroleras asociadas dexie el período de entregue- 
nas por el acuerdo de Achnacarry consiguieron, por su 
parte, mantener el precio del peu6leo relativamente 
estable -en tkrminos de d6lares constantes- induso en 
períodos de tensi6n. 

Tal estabilidad lleg6 a convertirse en absurda, pues 
ni los paises productores obtenían rentas suficientes de 
las materias primas de las que disponían, ni los precios 
excesivamente bajos del petr6leo hacían atractiva las 
bqas fuentes mergeticas (con desplazarniento progresi- 
vo, por ejemplo, del carb6n) ni las compairías estaban 
motivadas para investigar a la luz de tales' precios poco 
remuneradores. 

La situaci6n s610 empezaría a cambiar a fmales de 
10s años sesenta -mas el cierre en 1967 del Canal de 
Suez por la guerra egipcio-israelí- y las nacionalizacio- 
nes de Argelia, Irak, Irán y Libia durante 197 1-72 así 
cdmo 10s acuerdos de las conferencia,s'de Caracas de 
1970 y Nueva York de 1972, en que 10s paises petro- 
leros que habían fundado -por iniciativa de Irak, en 
1960- la Organizaci6n de Paises Expoqadores de Pe- 
tr6leo (OPEP), empiezan a mostrar su fuerza negocia- 
dora frente a consumidores y frente a multinacionales 
petroleras. ' 

Pero la autentica revoluci6n petrolera empezaría 
cuando Noruega abri6 10s ojos de los paises de la 
OPEP al limitar a una funci6n técnica a las grandes 
petroleras llamadas a explotar su recien descubierto pe- 
tr61eo del Mar del Norte (diciembre de 1972) y culmi- 

1. La OPEP se crerí el 14 de septiernbre de 19(& con cinco rniembm: 
h b i a  Saudita, Irán, Ink ,  Kuwait y Vmaueh. El resto de miembros ena6 
en ella mue 1961 y 1973: Qatar, Indonesis. Libia, Abu-Dabi, Argelia. 
Ni@. M o r  y G a k .  
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naría el 16 de octubre de 1973 cuando, tras la Guerra 
de Yom Kippur, los países productores reunidos en 
Kuwait decidían ser ellos 10s que establecieran las can- 
tidades y la fiscalidad a exigir a las multinacionales pe- 
trolera. 

La primera crisis. petrolera se puso así en marcha 
haciendo que 10s precios del oro negro se cuadriplicaran 
en unos pocos meses. 

Desde aquellos momentos en que hubo verdadero 
pánico sobre la continuidad de 10s aprovisionamientos 
energéticos y en que 10s países de la OCDE creaban la 
Agencia Internacional de la Energía (AIE) como autkn- 
tica anti-OPEP,Z el petr6leo ha tenido una influencia 
clarísima en la marcha de la economía internacional. 
Hay que recordar, en efeao, que tanto las tensiones 
inflacionarias y 10s menores crecimientos de finales de 
10s años setenta y principios de 10s ochenta (sobre todo 
mas la segunda crisis del petr6leo derivada de la llegada 
de Jomeini al poder en Irán en 1979 y la guerra Irán- 
Irak de 1980), como 10s grandes desequilibrios de ba- 
lanzas de pagos conducentes a un amplio reciclaje de 
petroddlares en todo el período y la crisis de la deuda 
-desde 1982- se han achacado en gran parte a las 
tensiones petroleras. 

Es seguro que el10 s610 es verdad en parte, pero no 
hay duda de que el petr6leo ha sido y esti siendo un 
factor de inestabilidad y conflicto mayor que cualquier 
oma materia prima de las de mayor peso en el comercio 
internacional. 

Las circunstancias econíímicas de 1390 

Es quizk por esto que, cuando el 2 de agosto de 
1990 las tropas iraquíes invadían Kuwait y el 6 de 
agosto las Naciones Unidas decidían el embargo de las 
transacciones con estos dos países, se generaba una es- 
calada de temor que llevaba el precio del barril de 
petr6leo desde 10s 20,45 d6lares del 1 de agosto hasta 
10s 40,65 d6lares el 9 de octubre. 

Desde entonces, y a pesar de 10s presagios de guerra 
por las posiciones políticas intransigents frente a las 
resoluciones de las Naciones Unidas, el precio del pe- 
tr6leo ha caído hasta situarse en una banda de flotaci6n 
alrededor de 10s 25 dólares el barril (ver grificos). 

Esta situación de precios no ha venido nunca acom- 
pañada del pánico de las anteriores crisis del petróleo en 
raz6n, probablemente, de la situaci6n de optimismo 

2. El proymo de creación de la AIE se formul6 en la conferencia energé- 
tica de Wash'mgron de febrero de 1974 y se concret6 en la conferencia de 
Paris de noviembre de 1974. 
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que viene destilando la opini611 pública econ6mica in- 
ternacional desde principios de' 10s noventa como con- 
secuencia del mejor entendimiento Este-Oeste -mas la 
caída del tel6n de acero-, el menor impacto psicol6gico 
y real de la aisis de la deuda de 10s países pobres y de 
otra serie de factores bien conocidos. 

Analizando las cosas con la frialdad que han hecho 
difícil la guerra psicol6gica y mediitica y las muchas 
hipocresías que han caracterizado la posici6n de 10s 
principales líderes políticos, resulta en realidad, 10 
,únic0 que la invasi6n y el embargo han significado es la 
retirada del mercado petroler0 mundial de 10s 4,3 mi- 
llones de barriles/día que antes suministraban -sobre 
una demanda mundial de 5 3,2 millones y unas expor- 
taciones de la OPEP de 31 millones- Irak y Ku- 
wait. 

Teniendo en cuenta que el 27 de septiembre 10s 
Estados Unidos decidieron poner a la venta parte de sus 
reservas estratkgicas si el10 era preciso, que 10s stocks 
detectados por las grandes transnacionales petroleras 
estaban a sus máximos, que otros países productores de 
petr6leo han aumentado sus producciones para com- 
pensar 10s efectos del embargo y que tanto la Agencia 
Internacional de la Energía como 10s grandes países 
consumidores han puesto de relieve que la situaci6n de 
10s aprovisionarnientos era muy normal -a pesar de 
que el frío invierno de 1990 ha hecho falsas las predic- 
ciones de un efecto invernadero permanente como con- 
secuencia de 10s problemas con la capa de ozono-, no 
había motivo suficiente para que 10s precids siguieran 
disparándose hasta m h  aili de 10 que 10 han hecho. 

Claro esd que el efecto matemi;ico no basta para 
analizar el impacto de las cuestiones econdmicas pues, 
aunque 10s estudios de 10s organismos econ6micos in- 
ternacionales ponen de manifiesto que, con un barril a 
29 ddlares, el crecimiento del PIB de 10s países indus- 
triales s610 se frenari en un 0,2 % (respecto al 2,7 % 
que se esperaba a mediados de &o) y que la inflaci6n 
s610 se ved espoleada en 0,3 puntos respecto al 4.2 96 
antes esperado, no es menos cierto que el impacto sobre 
las perspectivas empresariales y bursátiles ha sido, en 
algunos casos, mucho mayor. Ha generado movimien- 
tos de freno de la inversi6n y de liquidaci6n de titulos 
que han tenido también que ver con 10s aumentos de 
los tipos de interés practicados por ciertos gobiernos 
para evitar la inflaci611, asociándose así con el audntico 
impacto de la crisis del petrdleo (ver cuadro). 

Por otra parte resulta evidenie que el impacto no ha 
sido el mismo, ni puede sedo, para todos 10s paises y 
para todos 10s sectores. 

Si la economía mundial -como un todo- es hoy 
menos vulnerable que antes a 10s vaivenes del precio 
del petr6le0, como consecuencia de la reconversi6n 
energética que se ha operado y del contragolpe petrole- 
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EVOLUCION DEL PREC10 D ~ L  BARRIL DE PETROLEO 
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CRECIMIENTO ECONOMICO 
(rasa de aecimiento del PIB) 

. . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . .  

1w 1991 1990 1991 1990 199! 

Palses inafftrides 2,7 2,9 2,5 2,6 2,3 '2,3 

. . . . . . . . . . . . . . .  
EEUU 1,7 2,3 1,5 2,O 1,3 1,7 
JaMn 4,4 4,2 4,2 3,9 4,O 3,6 
R F A  . . . . . . . . . . . . . . . .  3,5 2,7 3,2 2,5 2,9 2,l 
Otros pases Klafftnales 2,4 2,8 2,2 2,5 2,O 2,2 

INFLACION 
@reaos al consumo) 

. . . . .  1 5 L ~  *. & A. MV. IYC. Paises ndustnales 4.2 
EE.W . . . . . . . . . . . . . . . .  4,6 

DEFlClT (-) O SUPERAVIT (+) EXTERIOR 
(saldo de la balanza de pagos por cuenta coniente, en porcentap del 

PI R\ 

. . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . .  

Paises industnales -0.5 -0,4 -0,6 -0,6 -0,7 -0,8 
EE.UU -0,2 -2,2 -2,l -2,4 -2,2 -2,6 

. . . . . . . . . . . . . .  Ja@n , +2,1 +2,4 +2,0 +2,1 +1,9 +1,8 
R.F.A . . . . . . . . . . . . . . . .  +4,4 +4,5 +4,3 +4,2 +4,2 +3,9 
&os paises wxlusimks -1,l -1,l -1,l -1,2 -1,2 -1,3 

Fumte. Fondo Monetaro Intmiond. 

r6. reg~strado nas el cese el fuego Irán-Irak de noviem- 
bre de 1988 -que hizo caer el precio del barril hasta 
I& 0 d6lares (desde 10s 38,8 dólares caros de 1980)-, 
no'& menos cierto que una serie de paises en desarrollo, 
fuertemerrte endeudados y no productores de petr6leo, 
vah a experimentar renovada dificultades económicas 
que en algunos casos se ven agravadas por la pérdida de 
ayudas de 10s fondos drabes de solidaridad. 
' a I.& países más directarnente afectados por el embar- 
go reciben ayudas de los Estados Unidos y de la Comu- 
nidad Europea (Egipro, Jordania, Turquia, Siria, Ma- 
mec&, etc.), al tiempo que 10s paises productores y 
exportadores de petróleo reciben un impacto positivo 
que es especialmente esperanzador para afianzar proce- 
ses de mejora económica: casos de Mdxico, Venezuela, 
Malasia, Nigera y otros. 

dólares y que la segunda, en 1979-80,lo llevó de 12,7 
a 38,8 dólares, no podemos decir aún en cuánto que- 
dará el precio del barril una vet acabe el conflicte de 
Kuwait, con guerra o sin ella. 

Si se llegara a la guerra y teniendo en cuenta que el 
Golfo supone dos terceras panes de las reservas mun- 
diales de crudo, con la particularidad de ser además de 
los m k  fdciles de explotar (entre 3 y 4 dólares por 
barril de coste mientras en otras partes del mundo cues- 
ta 25 dólares), las repercusiones podrían llegar a ser 
graves pues se podrían perder unos 10 millones de 
barriles-dia, 10 cual podria llevar el precio del petróleo 
hasta más allP de 10s 50 dólares el barril y a una situa- 
ción de desabastecimiento. 

Si, por el contrario, se sale de la crisis por una guerra 
rápida en la que no haya destmcciones imponantes de 
centros petrolíferos, o se llega a una solución pacífica de 
la crisis del Medio Oriente, habrd una sobreproducción 
de petróled derivada del hecho de que Arabia Saudita, 

Las perspectivas d e  futuro Venezuela y otros países productores, que han hecho 
esfuerzos para compensar las pérdidas de suministro de 

El andlisis no puede, siri embargo, quedar aquí. Si Irak y Kuwait, van a resistirse a reducir su producción a 
sabemos que la primera crisis del petróleo de 1973 los niveles-cuota asignados por la reunión de la OPEP 
iiev6.el precio del barril de petr6leo de 1,9 a 10,4 justo anterior a la invasión del Emirato por el Ejdrcito 



de Saddam Hussein. 
En 1991 la demanda media diaria va a estar situa- 

da, en la hip6tesis de paz, en 5 1,9 millones de barriles 
de 10s que 22,8 millones procederán de paises de la 
OPEP. 

Como la producci6n es ahora -con el esfueno adi- 
cional de ciertos paises productores- de 23,4 millones 
de barriles, se estard en una fase de sobreabundanua de 
petr6leo que aún se verd m k  agravada si Irak y Kuwait 
vuelven a ver e n a  en actividad normal sus pozos y las 
redes internacionales de distribuci6n y refino que la 
Kuwait Investment Overseas tiene por el mundo. 

La OPEP acaba de llamar la atenci6n precisamente 
sobre el hecho de que la crisis de petr6leo de 1990 
puede desincentivar -si se acaba sin destrucciones- 10s 
procesos de inversi6n en nuevas energias o de prospec- 
ci6n de nuevos yacimientos de petr6leo. 

La tercera crisis del petr6leo no estd ni mucho menos 
cerrada, pero acabe como acabe, no creo que nadie se 
atreva a decir que el nuevo orden econ6mico mundial 
con que encaramos el final de siglo p u d a  ser conse- 
cuencia del impacto econ6mico derivado de la crisis del 
golfo Pérsico. 

El impacto de la areaganeconomics)) -aunque s610 
parcialmente asumida por Bush-, del thatcherismo 
-aunque s610 asumido a medias por J. Major-, de la 
perertmika -que ha proporcionado el Premio Nobel a 
Gorbachov-, de la unificaci6n alemana y el relanza- 
miento de la integraci6n europea hacia la UniQ Eco- 
n6mica, Monetaria y Política, y, por qud no decirlo, 10s 
desequilibrios de demografia y riqueza Norte-Sur 
siempre existentes, son, todos ellos, elementos mucho 
m k  significativos para la economia mundial que 10 que 
pueda ser la situaci6n de 10s paises del Golfo afectados 
(que solamente representan el 1 % del Producto Mun- 
dial Bruto) o 10 que pueda suponer un producto como 
el petr6leo. Las importaciones netas de éste Último s610 
equivalen al 1, l  % del Producto Interior Bruto de 10s 
países desarrollados a precios de 1989, y al 2 % a pre- 
cios de crisis actual. Están a mucha distancia, por 10 
tanto, del 3,5 % para Europa, o del 4,3 % para J a p h ,  
como lleg6 a suponer en 1974, o el 3,9 % y 5,5 % 
respectivamente que les lleg6 a suponer a tales paises en 
198 1, después de que Irak e Irán hubieran entrado en 
guerra en septiembre de 1980. 

Lo que si, sin duda, dejard para el futur0 la tercera 
crisis del petr6leo serd una nueva estela de incentivos en 
favor de nuevas prospecciones y búsqueda de  hidroou- 
buros (licitaciones de Nigeria de nuevas explotaciones 
el 8 de octubre), c6digos de hidrocarburos m k  favore- 
cedores de las empresas que asuman el actuar en ciertos 
paises (nuevo C6digo promulgado por Marruecos) y 
nuevas investigaciones en favor de energias alternativas 
para hacer disminuir la dependencia energetica del pe- 
tr6leo (proyecto israeli de transformar la energia solar 
en gas convertible en calot). 

Todo el10 influird en que el disefio energdtico mun- 
dial reciba nuevos irnpactos como ya ocumera con las 
dos anteriores crisis del petr6leo. 

La crisis del Golfo y el menor crecimiento 
econ6mico 

No querría acabar estas lineas sin poner de relieve 
que la crisis del golfo ha llegado en unos momentos en 
que la economia mundial habia entrado en una fase de 
aterrizaje suave después de una serie de años de aeci- 
miento sostenido. 

Esta coincidencia no debe llevamos, sin embargo, a 
achacar a la crisis del petr6leo una serie de males de 10s 
que no es responsable. 

Ya se vio, de acuerdo con las estimaciones del Fondo 
Monetari0 Internacional, que el alza de 10s precios del 
petr6leo tiene un impacto matemdtico sobre crecimien- 
to, inflaci6n y cuentas exteriores de 10s paises. Se com- 
prob6 tambidn, que ha generado impactos psicol6gicos 
y reales que han incidido sobre la Bolsa y sobre 10s 
equilibrios de 10s mercados de divisas. 

La evaluaci6n de todos estos.impactos no correspon- 
de, sin embargo, alandisis de la aisis del petr6leo sino, 
m k  bien, al seguimiento de la evoluci6n 16gica de la 
economia mundial de acuerdo con las previsiones de 
aterrizaje econ6mico suave que los téinicos de la 
OCDE, la Comunidad Europea y el FMI venían dando 
desde hace tiempo y que fueron objeto de atenci6n en 
muchas reuniones internacionales a la invasi6n de Ku- 
wait por Irak. 

En cuestiones de andisis econ6mico hay que intentar 
poner las cosas en su verdadero sitio. 
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